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'iibmWésf ' déí f otíoB tantos caí 
~<!ííi5^¿tíéinas"ae' laidei» 
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-é^tréí^'yíqüiferi estudia la geo 
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SU sangriento epílogo el primer período del 
poema insurgente. 

Siendo de grande importancia conocer la 
escena en que tienen lugar los sucesos que 
se refieren, voy á trasladar aquí la descrip- 
ción de la vista general de la ciudad de Chi- 
huahua, que por fortuna ha llegado muy á 
tiempo á mis manos. 

Supongámonos colocados en primer térmi- 
no sobre las ruinas de la antigua congrega- 
ción 6 templo de San Lorenzo, que existid 
en aquel lugar, una milla al norte de la ori- 
lla del rio que riega á Chihuahua; álzanse al 
sur, sobresaliendo en la cúspide de una coli- 
na cubierta de extensas y frondosas alamedas, 
los dos santuarios, antiguo y moderno, de 
Nuestra Señora de Guadalupe. Siguiendo asi- 
mismo con la vista las montañas del Embu- 
do y demás que se representan en el último 
término del paisaje, hállanse las famosas ca- 
ñadas del Pabellón que, cual otro laberinto, 
solo pueden registrarlas los pocos que cono- 
cen sus escasas y peligrosas salidas, pues quien 
las ignora encuentra en ellas prisión de la 
cual es evadirse punto menos que imposi- 



ble. Crece alli la más varía y lozana vegeta-' 
cion: bullen por doquiera numerosos y ale- 
gres manantiales de crístalinas aguas y abun- 
dan los venados berrendos y gamuzas, cuya 
caza es para muchos recreo y ocupación. £s* 
tas montañas dis&n de la ciudad cosa de tres 
leguas y es la más alta de todas el llamado 
Cerro Grande sobre cuya majestuosa cum- 
bre quiebra diariamente el sol los luminosos 
rayos de su disco: en los picachos próximos 
á su cumbre, nace al Oríente un hermoso 
mananti^, consuelo de los labradores que 
cultivan las tierras de la falda y sus inmedia* 
las, cubiertas de campos de maíz, frijol y 
otras legumbres que llaman de temporal: dos 
grandes cañadas aislan al enorme Cerro Gran- 
de de los menores que le circundan: la pri- 
mera tiene un rio que corre de Oriente á Po- 
niente, y en sus anchas y fértiles vegas se ha- 
llan grandes ranchos de ganadería y estensos 
terrenos que embellecidos por el cultivo ofre- 
cen una vista extremadamente amena y agra- 
dable, y constituyen en el verano une de los 
paseos favoritos de los chihuahuenses. 

La cañada de la izquierda es, por el con* 
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twric^4« tt»a;ari|de?.tepo»dfir24)te, yj§l1bn^ 
en.acei<ieatado kchQ. de, Píae»#rííi!«)!§íí»fiíos^* 

(|ueba^4íilas'pró4«iAat^eí|AWK^< a>í ií:;h 
-j.A lQ'lar|[p4e esta.í9Íi^da^:jfjí}jejSB^ í'J4«f:> 

cioM?4a epi (Jo9 ramalea,: ' an»t>í9^ ;ffc»di^€§ó .,^ 
vi^ío i\9i ciu4*d;,pft9a e} nnojí^iil^ií^qsm^^ 
da y termina 00 laijaUw^dft í>aroaáíí:4ft^¥W 
ta. Ílita;r.pasa -el otf o, á la rdereebíí ,por í^l -b^JiÍM 
pTÓxiflciQi á ;Io8;bG«:deside,Wtar^(i)0rfttP§oíi¿ftt; 
do y tennfea jea la pliusa íqiwe, jSft ¿ig^bf^í Mft 
lp$: Háíoes,. sHuaíft en; ujp,Q:4^:,iioíf;;p?tt^nnií^ 
de la qiudadíiidiobapla?^ ;Se.¡íiQ«|1i>j»|}{4$ S^ft 
Feüpe. m ¡Pírps dia?» . Uppi4e.ÍQ$í .líiíA5>f{ 4^ ,l|i^ 

ismyiox le <ícupa= la.igljQriaí.píííMíips^l «^ 4iH»Pi 
el.del freof^e! «na fila de.g^d<e8ripk9ir^lps;i,erji> 
el ^entrOjse.levaípta wna .f^níp 4iía,ftW? iPPftt 
dqce el ag^a ui^a ar/[meTÍ^idQi6>563yvaEw4ft 

extensión», ■ ..'.'.;;;;•• i. ;..,[;. IM /)! . (If; 1 ;! H íJ I 

Suspe^icíida ppr.jeitT^füq? ,4ni*Pfi^y9Ít9lP)fAi 
ce$o8 la;r/?l^pipn;:dO; l^^ye^U^W- ¿ Áftípi*^^ 
uios de )q9 p^rspi^ajj^Sjjie ffit^,b|stprí^ ^u^í>!¡jeh 
nen figura^dQ,f8n.tiO<ía,ell^.y t^im^i.V^J^9^ 
úp()éep, el Episodio, que ífo»: el, ütx^]o,iief:fas 



í?(^¡ArW»^4^>4Bt!^<^< preceder i' ést»;^ netesatio es 
volvamos á reunimos con ellos y áie»to tobre 

'''''Sm'0m'\ué'vtn corifa^'íi<3 «eStiíio sé 
empeñaba:áS^iriÍ)fe(físe •tó'réunibíi-d^ D: -Aii^ 
hú\h ¿iüi étf Hijo Joáé^ dé'D.'Ahastasib con 

cambio en arrojar en medio de los últimos, 
caih& 'Mfíí^tíi dé fatal discordia, af ' temible 
capitán García Alonso. •'' 

Pero entre todos nadie iiiás digno de com- 
pasión cme.D. Antonio: i cuánta fué la amar- 
gura'én que rebosó sii corazón al tehér noti- 
cia de la prisión de D. Miguel Hidalgo por 
las tropas realistas! 

No habia que hacerse ilusiones sobre la 



zí,rn:TPíiheíiy5í4y^9,,Trde.(íi^--de :laa ;m^nos 
^ Sí^lh^,^^ ip 4 daí enr la^ del ; tenie;>te . coro- 
nel D. Ignacio Elizondo! , . ., ',.■..,. 

j<'¡i»«fRaalÍ9tasr8on tino'y ptía •: ' 

— ^Es verdad; pero Calleja fué^ietnpre eiíe^ 
%ígtt^ cfóéíá*«tfd del- cumí, • miémms ^tíe Eli- 
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-~S¡, íné en un principio partidario de )a 
revolución. 

— Justo, y no se separó de eUa porque la 
revolución repugnase á sus convicciones, si- 
no por villano y pequeño egoísmo. 

— Creo que quiso ascender en un dia á 
general de generales, como los demás caudi- 
llos. 

-^Los demás caudillos tenian algunos mé- 
ritos 

— ¡Vaya unos méritos! 

— Para su causa lo fueron. 

— ¡Linda causa por Dios! asesinar españo- 
les. 

— Tú no sabes lo que dices y nada más 
hablas como los niños, sin saber el valor de 
las palabras: eres un imbécil. 

— ^Vea usted qué á lo serio lo toma el buen 
granadero: se conoce que algo de las mañas 
de los insurgentes se le pegó mientras fué su 
prisionero. 

• — Por lo mismo, puedo conocerlos mejor 
que vosotros. 

— Pues ten cuenta con tu pescuezo, que si 
D. José de la Cruz, presidente de la Audien- 
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da de Guadalajara, viene á enterarse de tus 
simpatías por los insurgentes, te va á hax:er 
bailar al extremo á% la última: corbata que 
puede ponerse un hombre. 

— ¡Eal dejemos estas cuestiones que á na- 
da conducen, y sepamos qué pormenores hay 
acerca de la aprehensión del cura. 

— Pocos son. 

—Vengan ellos, que algunos serán para 
quienes no los conozcan. 

— Pues según dicen, presos ya los cabeci- 
llas insurgentes en las Norias de Bajan, el ca- 
pitán Colorado ha hecho también trizas á una 
partida insurgente en Boca de Leoftes. 

— ^ómo estuvo eso? 

— Parece que en Béjar debían, haberse reu- 
nido con Allende unos' doscientos hombres 
que conducían treinta y dos mil pesos toma- 
dos al obispo 3e Moñterey; pero el goberna- 
dor D. Simón Herrera lo supo y destacó con- 
tra io3 insurgentes al bravo D. Ramón Díaz 
de Bastamante, más conocido por el capitán 
Colorado, quien con solo sesenta y tres hom- 
bres desbarató la partida, recobrando los trein- 
ta y dos mil pesos que restituyó ai obispo. 
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H^Y tanto .Mfigiííifensfe nbtedesjqiiQ Hfic^Mríl^f 
que acabo de referir^. tiiYOiliotÍQÍai4í^/^im^pri 
Gaiiéreits(> andaiba^id iosoigeiuM'^^hkl^a&el 
HefmosiU^ tj^^qoin; isoloí i3in¿ piq^u^^rd^^^ g^p^ 
quena fuerza desbáratóiir Hei^(»SiUp j^iish 
gente y se apoderó de su persona.-, ki/j. )'I~ - 

.. ' -. -íj. '• ■'■■:l Oíl H jíl'JífJp 

•"' '■ '■'' ' ' • • - .•-,ll'i '-MÍ) íiij;.-'./^: ^/jn4--' 

.Na habia; aídeladactado muici:kO «994^ (ú< p^Ql^rr^ 
sacion que hemos venldoiescwcJjftftdPi jíf#Aí^r| 
do otro granadero se presentó; <SA)ftlogl^upo, 
diciendo: I ..- ■.•:•.'•■:;.."",:: :: - i¡.} oj >[¡:l-... 
-Ckmaxadas, buena noticia, ;;/. í.o ) nh\a 
¿Qué 69 Bllo?---pregnntftron, tofÍQSr. , > l.í;|) 
t-Que dentro de/media, .'bom,^ .4Éí<{9PW^4ffí 
paso que soy yti^ i Venneíii^e^4i49 4(f^i^ 

i,-T-|Qiracol^l ^pues qn^é has l^wfeftiPfUí^fflii^ 
talteivalga? ., . . .•..) í^.í:;.. ..•.^.j^oíiD 

I :--^Po<piiía i cosa, iínjtrfígftr:' ^^ íO^ j J/Píí^^^ 
Cruíotiíoip^rx6insurge«^ másy. ü.-c ^^ {) y jj 
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— ¿Y quién es él? 

— Explícate. ' 

— Quiero decir, que aun no hacáidb éh 
mis manos, pero caerá. /'Oiiu,;.i.v.)-— 

bla claro.- ••■'•'V ^''" '■'' '''^ ■; •■•;• ; "■-• ^ ' "' 
-lúii^lDfei igíiéi itísúfgeÁté' quiéí'és hablan^ : " " 

{o-zi^oBt>: Jbsií Antónfó Tóíresf-^cbntefetó^ 
el granadero. ' / .. > ■ 'r.> ■ : 

Nuestro héroe palideció, creyéndose descu- 
biefKi^faiftVqüepésiWtfsti disfraz. 1 

Por fortuna suya las miradas de k» sóida-" 
dos realistas se dirigían unánimemente sobX3 
eil*«ctett^^ieftlÜOi •''' -'"•' ^'"••/^^^' •'' '• ■' 

Don Antonio pr&iüí-ó porfió tanto recobrar 
eVídemiftiiéi >Uc^f^ ^sf J'CO*sÍfeüiéWd\^ó en lo ab- 
soluto á tal grado que él- mióÉfib' filé eí^^ií-' 
'miéíotó decif-::- i ''•"-'•' -^ '-•'"' •-■'■' < -' ■ 
-io^in}gi),í^'de'^í«!S'4lie puedes coiítát por 
h«cíia>ilíarrfi3WfiAÍ¿-^ í''' ^--^''^ "•'' ■ -•'■•-- 

— Y tant(J<qb»'tó^»^' t-;:>y.;'i > :• «\. -■: • » 

— ¿Pero tiÍ¿¿nofc«íá'Tói*r€íá? te has visto 
alguna vez? : mi.. 

— Nunca. 
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— Entonces .... 

— Pero sé que se encuentra en Guadalajara. 

m 

— ¿Y cómo lo sabes? 
* — Escuchadme. > 

— Oigamos. 

— Me encontraba no hace mucho en cierta 
calle cuyo nombre no os importa. . . . 

— jAhl bribón! — dijo un granadero inter- 
rumpiéndole, — ya sé yo por qué ocultas •! 
nombre de la calle. 
— ¿Por qué? 

— Porque en ella tendrás alguna buena 
moza « . • . 
s. — ajusto. 

— Ya lo decía yo, este maldito tiene una 
suerte colosal con las mujeres. 

— {Eal eso nadadene que ver con al asun- 
to, déjale proseguir. 

— Pues bien: me encontraba en la calle 
que yo me sé, esperando algo que me impor- 
taba, cuando veo entrar en ella un indio que 
desde luego me pareció sospechoso. 
— ^Es listo este condenado Alejo. 
— ¡Silencio! 
— ¡Adelante! 
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— Olvidando el objeto que en la calle me 
tenia, me dirigí apresuradamente al encuen* 
tro del indio, resuelto á echarle garra; pero 
aquel maldito, apenas vid mi uniforme, dio 
á correr como una liebre; seguíle yo como 
un galgo, y cuando á veinte pasos estaba de 
él, se volvió rápidamente y me descerrajó un 
pistoletazo que por fortuna no me causó da- 
ño alguno: yo avancé como un rayo y di en 
tierra con el indio, entablándose una lucha 
en la cual, francamente, llevaba yo la de per- 
der: al fin logré echarle mano al pescuezo, y 
con tal fuerza apreté, que muerto quedó allí 
y con un palmo de lengua fuera de la boca. 

— i Bravo! 

— Fúseme á registrarle y le encontré cinco 
onzas de oro, pero nin^n papel ni prenda 
alguna que justifícase la rapidez con que al 
verme se dio á la fuga. 

— I Pobre 1 quizá diste muerte á algún infe- 
liz.... 

— Calla y escucha: cansado de mi infruc* 
tuoso registro, tomé una pistola que aun le 
quedaba, y con sorpresa vi que medio salía ' 
del cañón un papel escrito: estiré de él y me 



16 
iailé' una. carta dirigida á- D/ ^'^fiíéí Atítof»¡o 

TonreS. ' - ;"íir. '...-, -•:.•; i-i\íb rj 'í .i.iíftí] 

. V-Sí, una caiiaque-aqi4:estíi'ií>i>'ííi l-uip,-: 
, '^-^Dámella*! ' ■• 'i- /:«•» eíun?. •«-••nc^ :• 
.,.-«-ilEh.I poqpitoiá poco,- í «oto )p<ied0'iei^treí- 
gársela aLbrigadáer Dj Joséídfika'Érba t-'. ."' 
— I Dios ' .Tniol^*^jo para $í í); » Antériid/^ 
qué contendrá: esa* carta: > 'qaién ' la' *ha^á 'eéh 
cdto; qué «¡efiía8!ddrá.(^uQpbsdiii4escQt>tít^ 
m« y perderraéL- • '•'■,■ ,. ■.'V.í:,)J'>i\ ,\rir) d m 
^— Ya vejs .que me iheí sjpáá^tááei\ de :trria 
bueha" prenda. : : •• /■: -íqí^ jNurA Ilí ly^ > 
. -^-Cierto, +-*-dijo D. Aírelbiiic^^pOKj) siíader 
más de la carta presentases de^der líi^go á 
Toíreái^ *■..,- •■•.•.!'■' •:■•••! I; :)fíiM-'íj'i-- 
-^¡Ohi Iya»la fancp^pero eso.elmáb diákili 
—'No lo veo yo. asíJ : i '. .; ' ¡ ? i : [) r n u v ' '"í 

— ¡Cómo! . >•]! J í •: ' ií/ '-h *»;r:v...» 

^ -^Be ttii modo • mtiy • sencHlóri^iíí^á esa 
carta contiene alguna noticia que pueda ^pó^ 
nerte sobre laj^istade Tdn?cs. •/ • '^^-) — 
■ •'-^♦Es verdad; - • ■. •'- -• ^í--; ^.-'^í.'-n (>,-;);;: 
'-r-y<¡) cr&o qpe lo mejorseriB'abiTrlaíyíléerf^i 
— «►Pued tienies mucha ral«mií ar f vfi f - L»- 
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•4-»-Atwctoi;;j .-i •! /•!'■'• ■!;';-••*' •■ ' *' "■•' 
— Sí, ábrela. ■■"''•■= I ^■' 

-^Puesiallá^'vaiy'obrb Ii)ids.'- . - 'i' 
— ^Anda, que nada malo te ha! del 3ü<íedéfi 
. ! l^aJcaiH» {fué ábiebta iitiQüedi&td^étfté. . 

— No tiene firnik, — dijoT^DíreSj-^^máS jií'ü- 
dénte ha sido quien la escribe' 'p^ra consigo 
* misnKl que paira ¡ocrn aquel á quienia* dirige: 
oculta isu in0mbre^e»pó revela el de Toifrcs; 
.::^^Leaínosj;leatti06cyr allá veremos. * 
- .%\ graixiadefQi'jcoitíen^sd é leer lo sig*iíletitel* 
"El izi: de. Marzo í&i?é 4a i pa-ikíoh de '- l<b!gf gérié- 
rales'ea las Nbrias de* Bajan. *'•(*) . ■' ■ ■ 
— Eso ya lo áabtaI^oi^^eiá^t6. • -i ^'' - 
— **EI'jsaqaeq fvá t*l, ^quc á muchos los 
dej^on cobxo 8)1 madre \oá áió'i lu^, sin ex- 
ceptuaf pwar.pqáéral'b^llo'isexo."^ ;' '■■-■'^ • 
;rrí-Eko'no'ha;die:ser've*dadi ' ' < í-' 

Jds indios íKaonianohes ^ue ' Veiiiatii%e^2Clddb^ 
.coi]t las.tFopas de'EÜEbñdtcss la&^que dé¿{^és 

' ' i.v; • ': . é'i ■(• ' ■! Mi>» i ' i:.vc ' .: ' " ' -:t l ' i ' jn • ' ".' ■ [rrj r. ' iii> 

. (f)..]8:eUcit>n escrita por unPt de los ^puplva^jiidos «n 
Bajáií y '¿opiada í^quí literalmente en lo^ párrafos en- 
tffc«»mádQS; ■-.••''• • ' -'•• ■ ■• •. ' '-'^ '•• I'* ■ ■*'■' '• 

TREINTA.—a 



de hacer el despojo de' la ropa asesinaban á 
los prisioneros." 

— rMentira, solo hubo cuarenta muertos se- 
gún los partes. 

— ¿Querrás callar, maldecido? nadie te pre- 
gunta á tí; Sigue. 

— '*En la noche de este dia fueron condu-: 
cidós parte de éstos que quedaron y la arti- * 
Hería á Monclova: serian las seis de la tarde 
cuando con ella se hizo una gran salva acom- 
pañada de desaforada grita que decía. . . i Vi- 
va Fernando VII y mueran los insurgentes!" 

— ^Vayase por las veces que. ellos hayan gri- 
tado ¡mueran los gachupines 1 

— Ni quien diga que no, pero calla. 

— '*Los generales fueron pasados de allí á 
una casa que se les tenia dispuesta para su 
prisión y de ella salieron al tercero dia para 
Chihuahua: los demás prisioneros continua- 
ron su marcha para él hospital, donde se reu- 
nieron con los otros de la noche anterior. La 
habitación era reducidísima, y así es que para 
que cupieran fué necesario que todos se aco- 
modaran parados pecho con espalda, en tér- 
minos que no podían ni reclinarse, porque 
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para descansar br^ preciso que se apoyase uno 
sobre otro." 

— La verdad es que no estarían muy có- 
modos. 

— ''Además de esta incomodidad se seguía 
la de las pulgas que era insufrible: tal vez es- 
taria menos molesta una zahúrda de cochi^» 
nos." 

— ¡Pobres gentes! 

— "£1 dia que amanecimos allí suplicamos 
á los sgldados que nos diesen agua para que 
se nos mitigase un tanto el hambre, pues des- 
de la mañana en que fuimos prisioneros no 
comimos. " 

— ¿Así dice la carta? 

— Así dice. 

— Frugales son los señores pues con agua 
mataban el hambre. 

— jEal no por darla de chistoso, que vive 
Dios no lo eres, te burles de la desgracia 
ajena. 

— Ustedes perdonen, y adelante. 

— "Pero aun este socorro se nos negó á 
pesar de correr el agua á distancia de tiro de 
pistola: respondieron que no tenian orden de 
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§ií,,QOíi^^l^d?íPte^ 'Mj paró :^.. ésto anvciiíreaia:; 
algunos de nosotros logramos por focttttBa^^l** 
var,iwft;fliífi;0ttí^ pre«d^iHa>55 dfeftferor diér^n- 
selas para que á trueque de aquellas les:tiíi^éi 
sei^jpsuv<5 tQrtUlai^.il^il^viib ófcuálqu&efiá'etfo 
aüío^^^Q; ípejpí pft jQiCQgteron;tQdtí jdf stt^iaSaí^ 
dafla^Qte,:^ rpor :i»4s:.dHigemíaaí qufiíhiciaaos: 
del comandante, nada se nos devolvió." .?' .i 
— ¡Pero eso fué una infamia! .: . :('(Vi ; — 
rrrr-Callíij, J^0|^bí€|^ q*w, «s. HO [iosüíi^éilte-el 
a^tQr.de^iesta <;^i!rta>y'r)Q. ha ;ée alábác povld 
tan(p,á ^s 'rf4lÍ6il;9is; sino jáa!()es 'btén-xalum* 
nií^rlosyíexaig^rar los padecimientoS.^e xjutí^ 
habla. .lin* 

— ^Todo puede ser: coatiitdft :l«yi8na<y¿ -- 
— **Por último, el segundo dia;áfe diápjaso 
qíji^ejtUÍ, fíosjujcierfm wn «íatiQho; efectiváinen- 
te, se trajeron reses, su cajmcí i^ei^iüsorá «¿oDer 
eí^ipeypJ^s,. iM>: habí*; s^liCón:! qiia,!CohdííQ«n- 
tar]^sy:J5)ipy^rQ|(Jct^p[or.en«J t^utsqtiite^ meá-í 
dándole maíz, y hé aquí un .pozole qu^anir 
para cerdos*" í.,',.: ;v .¡••^ii. ••;.-'; -1) -" ".''—■ 
h -n;TSpwbrei' ¿siiqufitriai^qiije'lesihtíbiesen 

sq^Í4^ Pftcbílg83^ fe^lltna?! ) : . M :¿> 1IX ' í 

/;7-T^'{E.t; tfgfttQ] qtte..p<rodiwjoiídes^ucs>:dfe Johí 
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Na«itro$> wtjdtagpa iiíOiii|o§>>ípwnitífi359P 

aquella insoportable fetid^ ji^^pj^rp^^igiwuisi- 

to martirio." -mÜMonf .-. .vH;- - 

; --í^^í^^? r^^ffi». ^^. señor Da^^e^qt^e^ 

_.^j 

el traidor Elizondo niíindáSiie-sé avéííffua&e 
quiénes éramos* oficiales, en qué cuerpos ha- 
bíamos servido y con qué gr^áúüáótíéé: dijo- 
sfeiíos'qtíesé trataba dé ©¿fodaifeds* jwltá^-que 

9 ff 

diésemos enseñanza á aquellas tropas."''*-* ^*^ 
. — ¿Y á qué habiah'die enseñatflasí^i' ' I - 
-i-;Calia?ttna= ve» wí«»i.c^ jci^nvwilidc» ái;a- 

;i^rM*cb<S5 9ríiyíK:<3ííq»Q,f«.i¥fttQi9íírPíocen 
dm^^e/^bneoítü^ ^ Jfí^q}$fifivmi su^>nj^^]¿9Pf¿) 
m>$íftlrm»r0ip(.f»itipaj|-tí4^ PQi^t^i^ s$ imi»d^4 
lo» ofíf»fttedIiq»e í^iénatiAQSr.vi^ii s^<Pt9Ji.^fi^ 
PiiA«!e;#n;itó»í mesa :tt»; pítfld ^ pa^« ;^\i^{ ^mo- 
tá9en^OB'.<«jie^trQS)i^Qi»bt)e3/. Conplmda,r/99lft 

opomOíon/.seim^dóJiitis ^^^-ffism^si^ hm-r, 
liaí ^iímkísefi. á. f omari . tos > prlsíon/^rp^. qiiA (gn^-t 
tasen para que les sirvieran en sus taiUf r4^ó 
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igual orden se dio á las haciendas de Laredo, 
Santa Rosa y otras, pues se trataba de hacer 
gañanes y navoríos á nuestros soldados. " 

-i— ¡Eso es indigno! 
— ¡Eso es increible! 

— i Dale bola I ^no he advertido yá que la 
carta es de un insurgente y por lo tanto pin- 
ta tes cosas á su gusto y de modo de calum- 
niar á los realistas? 

— ^Tiene razón. 

— Cada cual habla de la feria según le fué 
en ella. 

— Bueno/ bueno, siga la carta. 

— "En breve quedamos solos los oficiales: 
la orden de separar á éstos fué del comandan- 
te general Salcedo á Elizondo, á quien estre- 
chó para que los pasase por las armas, con- 
denando á presidio á los simples soldados. 
Esta ¿rden bárbara fué Inégó realisadaj y se- 
gún ella, fueron ejecutados Domínguez y Na- 
varro, sargentos de Guanajuato; Acosta, sar- 
gento del Príncipe, Ortega del de San Luis y 
también Malo y Mascareñas, alférez de dicho 
cuerpo." 
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. — ^Yo creo que conocí á Domingaez y á 
Navarro. 
— Bien puede ser. 

— Sí: ellos fueron de los primeros en com- 
prometerse con Hidalgo al principio de la re- 
volución. 

— Justamente. 

— ¿Y qué grado tenían entre los insurgen- 
tes? 

— Eran ya nada menos que tenientes coro- 
neles. 

— {Lástima de hombres! 
— ¿Quién les mandó meterse á correr aven- 
turas? • 

— Silencio, que ya concluyo. 
— Venga. 

— "Debió correr esta terrible suerte el sar- 
gento Ocaranza; mas acaso lo dejaron con 
vida por el miserable estado á que lo reduje- 
ron en el acto de la prisión. Los oficiales des- 
tinados á presidio acabamos de ser perdona- 
dos.y puestos en libertad, á consecuencia de 
no sé qué triunfo de Elizondo en la provin- 
cia de Béjar." Aquí concluye la carta, que 
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su rúbrica. .iriujv/.'' 

— Pues sabes, d«spue»iáé t¿ddjí ^iiié^así te 

mive esa ^arta ; pafa tíncóxktrar • ;á iTitírred^^omo 

paral SfibaiÍZpbÍBpO?l;:.u;; !•.•>! i i ir- ••; •. '"I 'IV.' .-:•' 

—La verdad es que sí; ¿pero quiíai faalna 
de imaginarse ... . ., ;-;.:,[ 

. ^T-J^p^járiifo que se d^^prende del sobre es 
que I). José Antonio Torres se encuentra en 
^^^^a!a|ar^.,^^.,^^^,^^..^,«^^,. ..^^_, ,^. 
— Ya, pero, . ..' , 

— Lo demás corre de mi cuenta:, voy, á par- 
ticipárselo á p. Jos¿ dei'já Cruz y yp.iné' com- 
prometo á encontrar' al' cabeciíla Insurgente. 
— ¿Pero cómo? 

— Sé que tiéñe' xxri hijb 4oco'. •'-'••' 
— ¡Buenas señas! .i;;m5j/- - 

'<;ílÍí^o*4ií^*^ á^'^dharñi'á'att í)«5¿a ileítoflós 
lo4>lod^^^de^ (á^iu^sad ^y io<ÍA'''aigiiii¿í'de»elloB 

4ü«tfe{fó''á'ípS!ÍA§uÍd4líd(E>ldÍl H :» rv=; -^rjq '^.¿>,; 
^'íEn'ilftíef 4ilSt«Ate ge' i€i9¿ticbiS5f •.mia-éscan- 
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T^^m> ft^péeSpf ' cte,jla,:í5arj^,ájc»3r%¡l4|9tH5?t 

.í^cIIÍJk) í;Í .;!.■ ilOi.Jj.íflIo'l V OJíí íiilí 

s 

/-ív -ii.f .'>■■; f:.-)ií.?cj ■■'■.f;:;;[íl s,-)jítr;ii'^ n'l 
•;<•'> :--'>Í)i{lij.n :---] ') clJlio;ji' ,v:>ii'ri::jií:ri.Tj; r.;; : 

aoi^irtMjd^SjUip^tri^ vengW .i5igmíííadí>;i)íi3í ,f*i 
orden todas y cada una de las p^t^.^^ifst^' 

aprebfindli4o?5> por, í;i^0!^^O)f^íler<3|H,íCQI^í(}^pi-^ 

. ¡Re ^^. 8a)üf coiv el wírtee ^:$| de ?MíW;> Pfr| 
|a|Q^hilí^«ft:5t)ajp.l^:fti(^t|94ia ^.{^í^píj^l^^ 
corpnel.í). .Afeíiu^l .Sak^e^pi, Íf}iníí|i4^,fil,í:an 
minp.de^laíKio yfdei ¡MjapimL .fí;^,ej p^i^^-? 

rp:^o.e«og ,puntp«/ wi .fii^^jtonó , /;te jCí^lje??*'') 
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como la llamaba Salcedo en sus partes, y los 
eclesiásticos, con excepción de D. Miguel, 
fueron llevados por Parras á Durangp. 

La razón que hubo para obligar á los prin- 
cipales caudillos á emprender su largo j di- 
fícil viaje á Chihuahua, fué la de que en cs- 
ti ciudad residía el comandante general de 
las Provincias internas en cuyo territorio tuvo 
lugar la aprehensión por tropas sujetaíi á su 
mando: á él correspondía, pues, el conoci- 
miento y formación de la causa. 

En cuantos lugares tocaron los presos y 
sus aprehensores, fueron éstos recibidos con 
aclamaciones entusiastas, y aquellos con vo- 
ces de muerte y de venganza, llegando en al- 
gunos al extremo de pedir sus cabezas la ple- 
be enfurecida. 

Siempre lia sido la canalla lisonjera para 
con el vencedor, crael para con el vencido. 

Este odio popular, ha dicho un escritor, 
provenia de que se léB consideraba agentes 
de Napoleón, fundando este concepto en los 
cordones de l^s divisas, y según expuso Ra- 
yón al Congreso reunido posteriormente en 
Chilpancingo, no contribuyó poco á él y aun 
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al hecho mismo de la prisión, la voz que se 
esparció en el Saltillo "de que el generalísi- 
* ' mo iba á romper cuantos lazos hablan es- 
'' trechado á esta parte de la América con su 
'' metrópoli, declarando su total independen- 
''cia del trono de los Borbones, pues desde 
''entonces desertó considerable número de 
' ' soldados, notándose generalmente u;i dis- 
*' gusto sobremanera peligroso, y aun pasó 
''adelante el estrago y fueron terribles sus 
" consecuencias, porque los desertores engro- 
" saron el partido débil del enemigo en aquel 
' ' rumbo, y cundió la desconfianza y el daño, 
' ' hasta cometer el enorme atentado de apri- 
" sionar en Béjar al benemérito Aldama y en 
" Acatita de Bajan á los primeros jefes, aque- 
' ' líos mismos que poco antes, entre las ba- 
" las y riesgos, supieron dar pruebas incon- 
" testables de reconocimiento y buena fé.'' 

Cerca de un mes tardaron en llagar á Chi- 
huahua los caudillos prisioneros, y anuncia- 
do su arribo para el 22 de Abril, el 21 se pu- 
blicó en la ciudad el siguiente bando que 
merece ser conocido íntegro: 
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tníernas del Reino de Nueúa JEspañ^, Jnspec- 

ípr de sus /ropas reglaaaty de Mutaas^ Su- 

'] pé^menBÍhiW0eHerá-'''^^^ -Real 

' ' y^JíüiíüHd^J^M^éí^Hel'^S!aifáa:o>^ > Juiz \0bm9fva- 

>h dQv4e^Meytj^.\SfÁi^/E^<i,gmer^lM09fXios, 



-•.•í^^^??nvKi:/;-¡o" ■••■■• ■ • - •'-■ ' 



ívf'f í*l!f' 'J i i.i'iil .-r i'-r , X r t ' < ' , • ■ ,^ i. ■*>'»• '" 

^}óídéVdá(^tr6áj 'éóftib ttéi- al Óiismotí«é'aáL- 
^ témféíéis''ebtó<(2)i^Tñ^hé íétí», -fodtó^o' de 

plospatií6péfláix^^k^1<§toéi§tlá»<l^^ 'tttiéstras 

ifiáóéchkk lalii^éH^ála'itiüjetíck^tíei^ él'^ma- 
■ddó;^kr^sáaó-tíóaÉítírai'^l • vásaílo,> -rotoípí^ndo 
los vínculos sagradéB^^^^t'tí<^<tiHétiá-Dios, 
al Rey y á la Patria, trastornando, en fin, y 



GtíHftlñdietiláb tddk) él dtdeá social;^ ioÁó lo 

■ ' rm^í>k>s de I6í 'Ejédtbs' ■(jd'é há ^ c}b'éKdb 

délífefafó Hiidaljíéí^fcáiiab'ürt áté^^^ 

qú^ tbdtó n^^pid^ '^\i6 4fíifíéíoív^ál !E¿f?iito; 

wiíÓctírfQ ^djoá dé' pi-edilétfdóA'W laá-'i^foViííi 

ci^^ internad;- '¿to^^o préieWáñdbiáíá de ' tátt- 

tüs inÉíÍ€9,-sinó idfetihguiéhdblás cóh ía ¿loria 

^}¿feSabét éék:kÜetíád<o 'á' e&té-Wtí^^^ 

Sü líjéítitó/iá^tódoalSááilátná'doS'géribíá^^^^ y^ 

he^^^tésá 'dfe tbdáS'^^ kiplááfe/ '^ih' fcÓstar 

uaa^g^tá 2d4'ááfn¿f¿ én él- 'ibottten'fó' feft''^iie^ 

esUMtíí&ihén^i^dé'dé 1^^ m^^Nbsíj:Jaílt8^á- Qé< 

síolAeibÁ^ ^ubza e!s i^<ít)ifiócéT'áqtíí^d' dfedó' dé 

"A ütra-éátrátágemst 1¿ líláfe biétt tdmlírna- 
da, pMi6 cuya ejéttsdoñ^ Imbi^fa'íldb ftnpósU 
bte'yií él aiiíflia'éSí>efetól déQ'iJfe!^ 
ñád^-^^horiibWea^dte'iiüfe^^á iV<yvÍir6íááÍ'SóK 
dadó^/^tiái^hb^; iáálói'ñiéáiferié'k^i ríktiMés, 
uiÁéO^ikit 'bñ'^ieúéhfó''f)T'ódié¡ó^ó,' sé' débé 
eyté ¿ircésé* 4üéliárfi'>iíAa iépiek:iá":l^étnóráble 
y éjetíipkren loS'áhále^ de húé^tfa lealtad y 
d¿^lóspeftürl)fKlorei!í^dfel- Altar f^^él Ti<«*(¿--> 
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**Y íh verdad ¿qui^^ sina sus crímenes 
guiaba al pérfido Hidalgo á su precipicio? 
¿Quién le cerró todos los conductos para que 
ni aun llegase á sospechar un secreto que tan- 
tos sabian? -Así fué que el malvado se adelan- 
ta con ciega confianza háciá nuestro ejército 
que mira como amigo, llega, y [en lugar de 
los obsequios y honores con que desde lejos 
se saboreaba ya en su engreido corazón, solo 
oye aquella voz de trueno que le intima bajar 
del Trono de su soberbia á sufrir el peso de 
las cadenas y la lobreguez de los calabozos. 

^Ahora pues, habitantes de Chihuahua, á vues- 
tro honor importa nb manchar esta gloria, ni 
mostraros ingratos á los favores del cíelo con 
una conducta irregular : acrediten vuestras 
obras, vuestras palabras y hasta vuestros mo- 
dales, que no sois indignos de ellos, que sois 
un pueblo culto y verdaderos vasallos de Fer- 

' nando Sétimo, haciendo callar la arbitrarie- 
dad y las pasiones cuando va á pronunciar su 
fallo la justicia. Siempre os he hallado dóci- 
les y obedientes; pero en esta grande coyun- 
tura espero de vosotros nuevos testimonios 
del espíritu de orden y moderación que de- 
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ben animaros, y solo porque me toca preve- 
nir cualquier exceso, y cuanto pueda causar- 
lo, ordeno y mandólo siguiente: 

** Primero. — Se permite á todos los vecinos 
que, en el dia que entren los reos, salgan á 
verlos en la calle 6 el campo, en el concepto 
en que no abusarán de un permiso que se di- 
rige á satisfacer las ansias de su patriotismo. 

** Segundo, — Se prohibe formar pelotones: 
sino que deberán colocarse en una, dos 6 más 
filas á ambos lados de la carrera que ha de 
estar enteramente desembarazada, y el que 
advertido no se arreglare á este orden, será 
arrestado y castigado. 

* * Ternro, — Nadie se subirá á las azoteas con , 
objeto de ver mejor, ni con otro alguno, pues 
será castigado en la misma forma. • 

*^ Cuarto, — Nadie será osado de levantar el 
giito para improperar á lOs reos, ni menos 
dar muestras de una imprudente compasión. 

^^ Quinto, — Ninguno, de cualquier estado 6 
condición que sea, concurrirá á dicho acto 
con ningún género de armas, á excepeion de 
la tropa, de todos los que gozan carácter pú* 
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expresados, reqs, pp.se,f:oj;ueiUiiá^^R^}<?*piies 

cogerse á sus casa^ ó acudir á sus taresCs v ne- 
gbdíós' Cotfao eof réspióíldé. ^ . " )'^^ ' ; ' ' 

toé/ i:\irdos ¿ 'iSléltbsf' én" las caites,' serán cásti- 
gaáóstoiifoMé'áíó prevenido."'' '''".'^ •^'' 
'^'aí^¿¿:-:i\)dbdel¡tó'det^^ müéríé^rf^ 
escándalo durante las presentes circiinistán- 
•dáá/ será- confefdferadó' cbtó'crdelitó cáfNtódo 
pái^sü'títótigb;-' '■•■• í í .-"i- «'= :;/:;!>..] 4.' • 

V 'iV^««/í. — El • Sufetfeleéada; 'Alídaldé^ Oi-di- 
ñaníüsi Junta ^det Segvxidad y^irep») <3etáfán 
con-^Uimayorvigáláiicia'y oe'^fltimliaróli ^Ttiúr 
toaiaeQte para el bviniplimientoidek)! qti«<qtSi^ 

dajMCfivenidíX'''- .. ; .. .< .rj,- ...«.^v.-.. " 

. ; ^'/?itf«..T^NingWíi,pewonapodiáadB¡kitfcfo-» 
i^^tftros ea su icasa, iPi» que haya pniísieíta pre^ 
%^jití49^ ^\ Sul)d€legadp 6 Alcaldes ,Ordina-« 
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rios, quienes les exigirán comprobantes de loS 
motivos de su venida, ad virtiéndoles el tiem- 
po que pueden permanecer, y fenecido, debe- 
rán vc^íverse á presentar antes de retirarse. 

''Once. — La formal desobediencia 6 resis- 
tencia.á los encargados de ésta policía, califi- 
cará las intenciones de los contraventores, en* 
tendiéndose que su desobediencia y resisten- 
cia «e dirigen éxpriesamente á turbar lá tran- 
quilidad, pública, por lo que serán castigados 
con arreglo también á lo prevenido, ' 

'*Y pafa que llegue á noticia de todos, man* 
do se publique por Bando, pasándose un ejem* 
piar al Ayuntamiento de esta Villa, á fin de 
que cómo espedal encargado de la ejecución 
de lo prevenido, cuide de que se verifique pun- 
tualmente y sin contravención alguna. . 

"Dado en Ghihuahua, á veintisiete de Abril 
de mil ochocientos- once» 



^^N'efuesio Sakedo, 



"Por mandado de Sa ^ftoría, 
*^yosé María Pmce de Leon.^^ 



Treinta.— á 
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IV 

Importa á la mejor inteligencia de la pre-* 
señte narración suspender por el momento 
los pormenores relativos al sangriento drama 
de que van estas páginas á ser teatro. 

; El tremendo golpe que en las Norias de 
Bajan habia recibido la idea independiente 
con la prisión de sus primeros caudillos, no 
extinguió no obstante el sagrado fuego cny^ 
primera chispa brilló en la madrugada del i6 
de Setiembre de 1810. 

'—Es innegable que aun se mantiene en 
pié la rebelión— decíase en un círculo de po- 
líticos de la época, círculo al cual nosotros 
nos agregaremos, á fin de enteramos de lo 
que á nuestra historia pueda importar. 

— ^Tan innegable es, que los realistas se ven 
obligados á combatir con los insurgentes en 
acciones de escasa importancia si se quiere, 
pero bastantes á demostrar que la prisión de 
Hidalgo no hará morir su causa. 

— El 23 de Marzo tuvo un encuentro con 
los independientes el teniente coronel D. Mi-. 
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guel del Campo, jefe de una de las secciones 
de ejército destacadas por Calleja en persecu- 
ción de partidas rebeldes. 

— ¿Cómo estuvo eso? 

*~En la madrugada del dia 1 5, hallándo- 
se D. Miguel del Campo en la hacienda de 
la Quemada, un oficial del destacamento de 
Guanajuato le presentó un oficio de aquel in- 
tendente pidiéndole auxilio para desbaratar 
unas gavillas que desde Salamanca amena- 
zaban atacar aquella ciudad. Determinó en- 
viarle desde luego dos escuadrones de San 
Carlos con uno de lanceros al mando de D. 
Andrés de Salas, y D. Miguel del Campo 
marchó á unirse en el pueblo de Dolores con 
su segundo D. José Alonso, que manda, el 
batallón de Celaya. Al siguiente dia empren- 
dió su marcha por la áspera sierra de Santa 
Rosa y llevando la artillería á mano con mu- 
cha dificultad, logró en solo dos dias reunir- 
se á su destacamento. . < 

— ¿Y dio con los enemigos.? 

— ^No, pues sabedores sin duda de este mo- 
vimiento hicieron ellos el de retroceder diez 

« 

leguas y atacar á Celaya. Rechazados de esta 



36 

ciudad volvieron á situarse en Salamanca é 
inmediatamente formó Campo el plan de ata- 
carlos, llevando al efecto ciento cincuenta 
hombres de in&ntería y toda su caballería y 
artillería volante. ' 

— Sería en esta vez más afortunado. 

— Sí que lo fué. Habiendo recibido á las 
once de la noche del 21 parte del subdelega- 
do de León, que acantonado también en la 
villa de Silao mandaba los voiuntrarios de 
ambos pueblos, de haberse venido los enemi- 
gos á Irapuato, destacó una división al man- 
do del capitán D. Bernardo Tello, ordenán- 
dole cubriese los caminos de Guanajuato y 
Silao en el punto de ia hacienda del Medio 
Sitio, situase dobles avanzadas hasta la de San 
Antonio, le diese frecuentes partes y avisase 
al subdelegado de León se le reuniera con 
su gente en caso necesaria A las doce horas 
Campo avanzó hasta situarse en la hacienda 
de Cuevas, dos leguas cortas á retaguardia de 
Tello: avisó á éste su llegada disponiendo 
reunírscle en la hacienda de la Calera y con- 
certando las cosas de modo qué si los insur- 
gentes sallan de Impuato, fueran batidos á dos 
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fuegos ó rodeados por toda la división si en 
la ciudad permanecian. A poco andar, las 
avanzadas de Telio se encontraron con las de 
los independientes, y habiendo llegado muy 
á tiempo p. Miguel del Campo, comenzó la 
batalla en^ando los realistas en Irapuato con 
escasa resistencia: sabiendo allí que los cabe- 
cillas habíanse retirado precipitadamente á 
Salamanca, distante solo cuatro leguas, si- 
guió en su persegucion batiéndolos comple- 
tamente en la Calera, haciéndoles ochocien- 
tos mtiertos y doscientos prisioneros, tomán- 
doles toda su artillería* un regular botin y 
una bandera con la Virgen de Guadalupe. A 
stete leguas de Salamanca se les quemó el 
• molde en que habian fundido su artillería y 
se destruyeron los hornos de fundición. Cam- 
po hizo -fusilar á tuárenta prisioneros y á un 
coronel ordenado de Evangelio, según dice en 
su parte: 

-r-¿Qüiénes mandaban las fuerzas insurgen- 
tes? ' 

— El famoso Anglo-Americano, el padre 
Gaitilita y el religicao dominico Fr. Santia- 
go Rodríguez. 



38 

-^¿Y dónde anda el subdiácono D. José 
Manuel Zambrano? % 

— Después de apoderarse en San Antonio 
Béjar de la persona de D. Ignacio Aldama y 
reorganizar aquella administración, se situó 
el 26 de Marzo en Laredo en espectativa de 
los sucesos de Coahuila. 

— ¿El 26 de Marzo? 

— ^Justamente. 

— £1 mismo dia entone;^ en que salieron 
Hidalgo y los generales para Monclova. 

— Eso es, cinco dias después de haberse 
apoderado de ellos Elizondo en las Norias de 
Bajan. 

— También han sido batidos los insurgen- 
tes el dia 29 de Marzo por el sargento mayor 
D. Nicolás de Cosío, comandante de la divi- 
sión del rumbo del Sur, en los Cayotes y el 
Aguacatillo. 

— Después de todo ninguna de esas parti- 
das merece que se les dé importancia alguna, 
y no son en verdad sus jefes quienes pueden 
llamarse sucesores de D. Miguel Hidalgo. 

— Así es la, verdad, pero no &lta quien 
pueda pretender ese honor. 
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—¿Habla usted de Rayón? 

-^Precisamente. 

^^¿Con qué ejército cuenta? 

•—Por de pronto, Allende le dejó al resig- 
nar en él el mando, tres mil quiní^entos hom- 
bres con veintidós cañones de varios calibres. 

— ¿Ha permanecido mucho tiempo en el 
Saltillo? 

— ^No: salió de allí á últimos de Marzo di- 
rigiéndose á Zacatecas, al saber la prisión de 
Allende y la marcha de Ochoa para el Sal- 
tillo. 

-—¿Y es verdad lo del fusilamiento de Iriarte? 

— Ciertísimo. 

— ¿Qué Iriarte? 

~E1 teniente general insurgente D. Ra* 
fael Iriarte. 

—Ya, el ánico que escapó de las manos 
de Elizondo en Acatita de Bajan. 

•—El mismo. 

—¿Pero cómo sucedió eso? 

—No se tienen pormenores; pero es el caso 
que Iriarte marchó á reunirse en el Saltillo 
con el Lia Rayón, quien lo hizo fusilar en 
aquella villa* 
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— Esto es inuadito: logra, triarte -salvar del 
desastre de las Norias, corre á unirse con Ra- 
yón, y éste, insurgente como.él, le manda fu- 
silar. 

— Rayón ha publicado que Allende lede-r 
jó orden para ello. 

— ¿Cómo entonces Allende le permitid que 
le acompañase en su retirada? 

— ^tso solo él podría explicarlo. 

^•La verdad es que Allende siempifedes-^ 
conñó de Iriarte. 

— 'Hay quien diga que Rayón fusiló á Triar- 
te por no tener un rival en la autorídad/ 

— ^Eso no es creíble, puesto que Rayón la 
ejerce por haberla depositado en él D, . Igna- 
cio Allende. 

— Así fué en efecto; pero así también se di- 
ce y en verdad que no hay explicación que 
baste á justificar el fusilamiento de un jefe in- 
surgente por otro jefe insurgente, máxime 
cuando Iriarte nunca dejó de combatir 'i las 
tropas realistas. 

— Lo cierto es que Rayón no ks tiene to« 
das consigo, y teme ser*traicionado.. . • 

— Lo demuestra el haber mandado i D. 
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Juan Eablo de Aiíaya, desarmar las tropas de 
las proviacias internas. 

>— ¿Por qué causa? 

— Porque supuso que se hallaban de acuer- 
<do con Ochoa para entregarle. 

. — ^¿Luego andaba cerca el teniente coronel 
D. José Manuel Odioa? 

— ^í; después de haber recobrado á Zaca- 
tecas, se encontraba el 28 de Marzo en la ha- 
cienda de la Noria con dirección al Saltillo, 
mandando una división de tropas de la co- 
mandancia general, de la que destacó qui- 
-nientos hombres á las órdenes del teniente D. 
Facundo Melgares, para que pasasen á Mon- 
clova á custodiar los presos y caudales to- 
mados en las Norias de Bajan. 

' — Creo que Rayón ha entrado ya en cam- 
paña y no con malu fortuna. 

— Sí, tuvo un encuentro con Ochoa. 

— Según yo sé, Melgares avisó á Ochoa 
que Rayón salia del Saltillo para Zacatecas. 

— Con objeto de cortarle la retirada, Ochoa 
mandó al- capitán D. José María Ri vero á 
ocupar el ptínto de Sati Juan de la Vaquería, 
tránsito preciso de Rayón. 
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— ¿Con qué fuerzas marchó Rivero? 

^-Con cien hombres, inclusos los europeos 
de Zacatecas y Sombrerete que voluntaría* 
mente se Je agregaron. 

— Pequeña fuerza fué. 

— Considerándolo asi Ochoa, ordenó á Mel- 
gares que dejase en la hacienda de Patos tres- 
cientos hombres de los quinientos coto que 
habia salido para Monclova. 

— Total: cuatrocientos realistas para tres 
mil insurgentes: peligrosa aventura. 

— Para evitar ese peligro, Ochoa marchó 
con todas sus fuerzas á la misma hacienda de 
Patos y de allí salió el 30 de Marzo por la 
tarde, y en Aguanueva logró sorprender una 
avanzada de insurgentes, tomándoles setenta 
y siete prisioneros. 

La llegada de un nuevo personaje inter- 
rumpió la anterior conversación. 



V 



Quince minutos después habia quedado 
restablecida, contribuyendo á hacerla más ani- 
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mada los pormenores de que era sabedor el 
recien llegado. 

—¿Luego ha tenido su importancia el tal 
encuentro?. 

— ^Y mucha: figSrense ustedes que Ochoa 
descubrió el ejército de Rayón el lunes i- de 
Abril, formado en buen orden al pié de va- 
ríos cerros, cubiertos sus flancos por bien co- 
locadas baterías dispuestas á barrer la llanura 
p©r donde Ochóa tenia' que pasar. 

— ¿Con qué tropas contaban ambos con- 
tendientes? 

— Según los insurgentes, Ochoa tenia tres 
mil hombres, y según los realistas, Rayón 
seis mil, dos mil de ellos de caballerería, 
veinticuatro cañones y seis culebrinas. 

— ¿Pero en realidad .... 

— ^£n realidad nada ^se sabe, pues los unos 
y los otros están interesados en que no se des- 
cubra la verdad. 

— ^Pasemos adelante. 

—Ochoa confió á trescientos hombres la 
custodia de sns bagajes y con el resto de su 
ejército cubrió las alturas del puerto de Piño- 



44 

nes por donde había pasado: ya asegurada asi 
su retirada, arremetió contra el enemigo. 

— Bien pensado. 

— Con quinientos hombres Ochoa sé diri- 
gió á tomar una fuerte posición ocupada por 
los insurgentes, y después de un recio com- 
bate lo logró, haciendo imposible la marcha 
de éstos con sus coches, artillería y muías car- 
gadas. 

— ¿Y se declaró por él la victoria? 

— Nada de eso. 

— ¡Cómo I 

— Rayón, conociendo la importancia del 
punto, cargó con tal denuedo sobre Ochoa, 
que le desalojó obligándole á retirarse y de- 
jarle dueño del campo. 

— ¡Bravo empuje! 

— Al retirarse Ochoa se llevó dos cañones 
tomados al enemigo y Hubo de abandonar dos 
culebrinas que también había gogido: hizo 
doscientos cuarenta prisioneros, entré ellos al 
brigadier Ponce, herido mortalmente, el cual 
se había separado del grueso de los indepen- 
dientes para observar los movimientos de 
Ochoa en su retirada, y antes de su muerte 
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puso en conocimiento de los realistas los pla- 
nes y designios de Rayón. 

— ¿Fueron grandes las pérdidas de los unos 
y los otros? 

— Repito lo que antes dije; según los inde- 
pendientes, los realistas perdieron cuatrocien- 
tos hombres, y según los realistas, seiscientos 
los independientes. 

— ^¿Ddnde fué á detenerse Ochoa? 

— Retrocedió hasta Aguanueva, no ocur- 
riéndole ni por mal pensamiento tratar de se- 
guir á Rayón, que continuó su marcha sin el 
menor temor de que se atreviera á molestarle 
el enemigo. 

— Pues yo que conozco palmo á palmo 
aquella localidad, aseguro á ustedes que 
Ochoa hizo bien en no seguir á Rayón. 

— »¿Por qué? 

'—Porque^ de no hacerlo así, habríase em- 
peñado en una difícil marcha por un país es- 
caso de agua y en esta estación del año ente- 
ramente desprovisto de pasturas. 

— Será lo que usted quiera, pero la conduc- 
ta de Ochoa ha sido desaprobada por todo el 
mundo. * 
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— ¿Fundándose en qué? 

— En que Ochoa ha demostrado tener un 
espíritu esencialmente egoista. 

— -A ver; sepamos la razón en que se apoya 
el cargo. 

— Se dice que Ochoa no pensó en seguir á 
Rayon^ porque abandonado por éste el Saltillo 
quedaron completamente libres de insurgen- 
tes las provincias sujetas á la comandancia ge- 
neral y no ha procurado otra cosa que cubrir 
sus fronteras sin auxiliar en nada al vireinato. 

— ^VamoSy cada uno estima los sucesos se- 
gún su especial modo de ver las cosas. 

— ¿Pero, en ñn, la batalla fué realmente lo 
que puede llamarse una batalla? 

— Hombre, yo solo puedo decir que la ac- 
ción del Puerto de Piñones duró seis, horas, 
que en ella se dieron por una y otra parte vi- 
gorosas cargas, y que los realistas tuvieron 
que retirarse dejando á Rayón seguir cómo- 
damente su marcha. 

— ¿Cómodamente? pues qué, ¿él camino 
que era diñcil para Ochoa no lo fué para Ra- 
yón? 

— Y taftto que sí. 
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' — ¿Se sabe pu^ alguna cosa? 
' — Sí se sabe. 

— Pues cuéntela usted. 

— Rayón ha hecho su camino con impon- 
derables dificultades. 

— Sepámoslas. 

— En primer lugar, Ochoa le hizo un flaco 
servicio apoderándose de gran parte de sus 
muías de carga y de unos carros cargados con 
botas de agua, por lo que se vio obligado á 
quemar parte de sus equipajes . para no tener 
que dejarlos abandonados á merced del ene- 
migo. 

— ^Apurado trance. 

— La falta de agua <5 el tener que bebería 
de charcos cenagosos 6 corrompidos, causó 
la muerte de gran número de bestias de car- 
ga y de algunos soldados que se la disputaban 
como enemigos, con las armas en la mano, 
cuando encontraban alguna noria ó pequeño 
manantial. 

— I Qué atrocidad! 

— Esta privación, unida á una marcha Éiti- 
gosa por llanuras áridas y casi sin vegetación, 
hizo que en una junta de guerra tenida en 
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el paraje llamado de las Animas, se acordase 
por la oficialidad pedir el indulto .... 

— Eso no ha de ser cierto- 

— ^Yo nada aseguro: cuento lo que me 
cuentan. 

— ^Tiene razón. 

— Continúo. Y viendo que Rayón demora- 
ba el cumplir con este acuerdo, muchos jefes 
desertaron llevándose partidas numerosas de 
tropas. 

— Repito lo que dije.- 

— Y yo también y sigo adelante^ Continuó 
Rayón su penosa retirada y en el camino su- 
po que un destacamento de realistas habia 
asaltado en un desfiladero á algunos de los 
independientes fugitivos. 

— ¿Quién mandaba ese destacamento.^ 

— ^El comandante Larrainzar, quien tuvo 
la crueldad de hacer azotar al coronel insur- 
gente Garduño, jefe de los fugitivos, de cuyos 
bagajes se apoderó, encontrando en uno de 
los bultos los paramentos de la capilla de cam- 
paña. 

-r-¡Si«mpre los mismos abusos y atrocida- 
des! 
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— Pero no quedó así la cosa^ pues sabedor 
Rayon*de que en la hacienda de San Eusta- 
quio, defendida pop Larrainzár, había agua 
en abundancia, lo hizo atacar por Anaya y lo 
puso en dispersión matándole alguna gente. 

— Merecido lo tuvo. - 



VI 



Una vez que por miedlo de la anterior con- 
versación nos hemos enterado de algunos in- 
teresantes pormenores de la presente historia, 
trasladémonos á Guadalajara, donde nos es- 
peran personajes simpáticos sin duda para mis 
lectores. 

No debe extrañarles al entrar en la ciudad 
oir los repiques de las campanas y el estruen- 
do de una triple sativa de artillería, pues fami- 
liarizados deben hallarse con este género de 
demostraciones que independientes y realistas 
prodigaban en aquellos dias, según hemos 
venido viendo. 

Y como no somos los únicos que en este 
momento de mi narración volvemos á la ca- 

TREINTA.~-4 
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pital de Nueva Galicia, nos bastará unirnos á 
cualquiera de nuestros compañeros de viaje, 
para saber la causa del regocijo público. 

Escuchemos pues. 

— ¿Quiere usted decirme, buen amigo, qué 
plausible noticia se festeja? 

— Sí, señor, con mucho gusto. 

— Gracias, amigo, ly cuál es ella? 

— La victoria obtenida en Colotlan por D» 
Pedro Celestino Negrete, cuartel-maestre ge- 
neral del Ejército de Operaciones de Reserva, 
y comandante en jefe de la división de tropas 
destinadas contra Juchipila, Tlaltenango, Co- 
lotlan y demás pueblos reunidos en insurrec- 
ción. 

— Y diga, amigo, ¿qué batalla ha sido esa? 

— Una muy importante á lo que parece. 

—\% eh! 

— Como que según el parte de D. Pedro 
Celestino, no combatieron del lado de los in- 
surgentes menos de ocho ó diez mil enemi- 
gos. 

— ¿Tanto así? 

— ^Ya lo creo: los realistas han matado mil 
y quinientos indios. 
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— Matar es; ly cuántos realistas han muerto? 

— ^Veintidós, según dicen. 

— Poco es. 

— {Cómol ¿quizás hubiera deseado usted?... 

— No, hombre, no; yo nada deseo en con- 
tra de las tropas de S. M. ; pero me extraña 
que.. . . 

— Pues antes bien, en la acción de Colo- 
tlan murieron más realistas que en otras da- 
das en diversos lugares; véanse, si no, los 
partes del Sr. Calleja que no me dejarán men- 
tir. 

— ¿Y qué ha sido lo que motivó este com- 
bate? ^ 

— Diré á usted: ¿usted conoce el lugar de 
la acción? 

— No, señor. 

— Pues bien, entre Zacatecas y Guadalaja- 
ra se encuentra lo que se llama la frontera 
de Colotlan y de Nayarít: es un territorio que 
en los tiempos de la conquista ocupaban nu- 
merosas tribus de indios salvajes. 

— No penetraron por lo tanto en él los es- 
pañoles. ^ ' 

— Los soldados no, pero sí los jesuítas, que 
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llevaron á él la civilización por medio de mi- 
siones. Cuando se expulsó á los jesuítas, la 
frontera de Colotlan formó una especie de 
gobierno independiente hasta cierto punto, 
pues dependía de la intendencia y coman- 
dancia de brigada de la Nueva Galicia. 

— ^Algo de eso sabia. 

-^Pues bien, desde el alzamiento de Dolo- 
res, el territorio de Colotlan se declaró por 
Hidalgo, á quien prestó grandes servicios 
proporcionándole buen número de indios fle- 
cheros. 

* — ^También lo sabia. 

— El Sr, Calleja quiso reducirlos al orden y 
les envió, con un pequeño cuerpo de tropas, 
al general cura de Mat^ehuala D. José Fran- 
cisco Alvarez. 

— ¿Qué -tal 1^ hizo el cura Alvarez? 

—Habiendo salido de Zacatecas, Alvarez 
entró sin dificultad por Huejiícar, y encon- 
tró abandonadas. todas las poblaciones hasta 
las inmediaciones de Colotlan, .doadq el 27 de 
Marzo hubo de habérselas con una fuerte co- 
lumna de indios de á pié y á caballo, arma- 
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dos de ñechas, hondas, lanzas y algunos fu- 
siles. 

— ¿Y arremetió con ellos? 

— Sí, pero fué rechazado, saliendo mal he- 
ridos ^el mismo cura y su capellán el padre 
Ingaanzo. 

— ¿Y cayeron en poder de los indios? 

— No: Alvarez logró, aunque con dificul- 
tad, retirarse á Jerez, llevando veintisiete pri- 
sioneros, de los cuales fusiló doce y despa- 
chó á los demás para que dieran á sus com- 
pañeros la noticia de la prisión de Hidalgo, 
ocurrida el jueves 21 de Marzo en las Norias 
de Bajan. 

— ¿Y e§to fué lo que motivó la expedición 
de D. Pedro Celestino Negrete? 

— Sí, señor. 

— ^Para auxiliar al cura Alvarez? 

— ^No, |>ara remediar sus eneres y avergon- 
zarle, porque ha de saber usted que el briga- 
dier p. José de Ja Cruz no puede ver á Al- 
varez ni pintado y ha escrito á Calleja que ya 
no puede aguantar al tal cura general. 

— Pero Negreta ha puesto á raya á los in- 
dios, según parece. 
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— ^Y tanto: envalentonados éstos con el 
golpe que dieron á Alvarez, creyeron que lo 
mismo podrían hacer con D. Pedro Celesti- 
no; pero éste no les ha dejado hueso sano, y 
desbaratándoles 7 apoderándose de todas sus 
armas y municiones, ha sometido todos los 
pueblos de la frontera hasta Juchipila y ca- 
ñón de Tlaltenango, que desemboca en la 
provincia de Zacatecas. 

— ^Vaya, no le costó mucha gente su triunfo. 

~No obstante, los realistas han estado á 
pique de sufrir una pérdida lamentable. 

—¿Cuál? 

— La de JC). Bernardo de Salas, teniente de 
navio y segundo de Negrete. 

—¿Quedó mal herido? 

— Muy mal; pero según parece, está ya 
fuera de peligro y se acerca á Guadalajara, 
donde entrará en el coche de D. José de la 
Cruz,- que con este objeto le ha enviado á es- 
perarle en la hacienda de Cópala. 

— ¿Qué dia tuvo lugar la acción? 

— El domingo 7 de Abril. . 

— De capa caida anda la revolución. . 

— Puede decirse que ya ha terminado. 
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— iQuién sabe! 

— ^Al menos lo parece* 

— ¿Y se sabe )ra en México la prisión del 
cura Hidalgo? 

— El dia 5 se la comunicó Calleja al virey 
Venegas desde San Luis. * 

— De modo que se recibió en México la 
noticia .... 

— El Lunes Santo, 8 de Abril. 

— ¿Y qué efecto dicen que causó? 

— ^Venegas hizo que se celebrase la noticia 
con salvas y repiques; pero en un principio 
nadie quiso creerla. 

— ¿Por qué? 

—^Porque nadie podia persuadirse de que 
Allende é Hidalgo hubieran podido entregar- 
se con tan ciega confianza en manos de tro- 
pas de tan incierta fidelidad como las de las 
provincias internas. 

— ¿Y es cierto que hasta hace pocos dias 
ha»permanecido en Guadalajara D. José An- 
tonio Torresr 

. — Ciertisima 

— Eso sí que. no es verdad. 

—¿Que no es verdad? 
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— No, no lo es. 

— Pregúntelo usted á cualquiera y verá lo 
que le dicen. 

—Dirán lo que mejor les acomode; pero 
me consta de un modo positivo que P. José 
Antonio Torres, '*el amo Torres/' como al- 
gunos le llaman, el conquistador de Guada- 
lajara, en fin, siguió, después de la derrota 
del Puente (Je Calderón, á D. Ignacio Allende 
hasta el Saltillo, y en la actualidad acompa- 
ña al Lie. D. Ignacio López Rayón. 

,--*Será 1.0 que usted quiera, pero aquí se 
tiene per seguro que hasta hace poco no ha 
salido de Guadalajara, donde ha permaneci- 
do disfrazado de granadero, haciéndose pasar 
por un soldado realista aprehendido por los 
insurgentes no sé si en las Cruces ó en Acúleo. 

— Todo eso es una conseja de la que no 
podrá hacerse cargo la Historia. 

— La Historia hará lo que mejor le acomo- 
de y la tomará ó no la tomará en cuenta, .pe- 
ro no por eso es menos cierto lo sucedido. 

— i Vamos, hombre! usted eslá soñando y 
pretende que todos le creamos despierto. 

— Usted es quien sin saber de la misa la 
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media pretende pasar por el inventor de la 
misa. 

— Sea usted prudente y no busque tres pies 
al gato. 

— ^Me amenaza usted? 

— No, pero podría. 

— ^Fodria ¿qué? 

— Amenazarle. 

— ^Nada más? 

— ^Algo más. 

— ¿Qué más? 

— Cumplir la amenaza. 

— ¿Usted? usted? vamos, que quisiera 

verlo. 

— Señores— dijeron los circunstantes, — ten- 
gamos la fiesta en paz y no se acaloren sus 
mercedes, que la cosa no es para tanto. 

No sin alguna dificultad logró" restablecerse 
la calma, imponiéndosela á los dos conten- 
dientes y la conversación quedó de nuevo 
reanudada, diciendo uno de los oyentes: 

— Exponga cada uno las razones en que 
funda su opinión^ 

— Hé aquí la mia. 

*— Escuchemos, 
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—•Hace algunos dias que rondando en cier- 
ta aventura amorosa cierto granadero, cierta 
casa de cierta calle 

— Muchos ciertos son esos para cosa -que 
aun no ha probado .... 

— jEal no interrumpa usted y escuche en 
cnlraa 6 vayase sin escuchar, como decia el 
Sr. Iturrigaray. 

— Adelante. • 

— Pues bien, rondando el tal granadero por 
una de las calles de Guadalajara, aceitó á. des- 
cubrir á un indio que le pareció sospechoso 
de insurgente, en cuya sospecha se confirmó 
al verle huir y oponer una obstinada resisten- 
cia que al ñn le costó la vida. Registróle el 
granadero y le encontró una carta con esta 
dirección: "Al Sr. Don José Antonio Torres, 
en Guadalajara." 

— Vamos, eso ya es algo. 
— ^Eso no es nada. 
—¿Por qué? 

—•Porque bien puede un amigo, ignorante 
de que me hallo en este momento en Guada- 
jalara, dirigirme una carta á Méxic^^ sin que 
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la carta pueda probar que me encuentro en 
México, pues lo estoy en Güadalajara. 

— ¡Tiene razón I 

— I Pues es claro I 

— Escuchen ustedes, si así les acomoda^ y 
díganlo, si no es asi, para que calle. 

— ^Continúe, amigo, y perdone. 

— Dirigíale la carta á D. Antonio uno de 
los insurgentes presos en las Norias de Bajan. 

— ¿Cuál era su nombre? 

— No se sabe: la carta no traía firma. 

— Bueno. 

— El granadero se reunió con sus cámara- 
das de compañía, díjoles lo sucedido con el 
indio y les mostró la carta: se convino en 
abrirla yjeerla, y se halló que lo mismo ser- 
via aquella carta para descubrir el paradero 
del ''amo Torres" que para ganar la vida eter- 
na.. 

— Entonces 

— Escuchen usítedes. 

— Dejémosle seguir. 

^ — El grafiadero no desesperó de encontrar 
en Güadalajara al cabecilla insurgente, pues 
uiünifestó saber que el tal Torres tenia un bi- * 
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jo looo, á cuidar al cual habíase sin duda que- 
dado en Guadalájara. Si así es, se dijo, el tra- 
bajo está en perseguir á todo loco con quien 
topare hasta dar con su alojamiento, y quizás 
por este medio llegue á dar con el que busco. 

— No estuvo mal pensado. 

•—La casualidad hizo que en él mismo ins- 
tante en que tal plan exponía á sus camara- 
das, se dejase oir en la calle un ruido y grite- 
ría extraordinarios. 

— Producidos por un loco sin duda. 

— ^Justamente: un loco era quien gritaba 

manif€>stando un invencible terror, como si 

' alguien le siguiese con intento de hacerle mal. 

— Extraño suceso! • • 

— El granadero poseedor de la carta, excla- 
mó: "aquí está mi hombre," y fué á lanzarse 
sobre él, pero 

— ¿Pero qué? 

— Que en el mismo instante, otro de los 
granaderos que habia asistido á la lectura de 
la carta, lanzó un grito terrible y conio una 
fiera fdé á arrojarse sobre su camarada, que 
ya había puesto la una mano sobre el loco. 
Y aquí fué lo bueno. ; 




Padrt, padr 
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—¿Qué fué? 

—Que apenas el loco vio al granadero que 
acudía en su defensa, pareció recobrar de sú- 
bito la razón y gritó abriéndole sus brazos: 
*'l Padre, padre mió, qué desgraciado soy!" 

— {Maravillosa casualidad! 

— ; Dense presos al rey! gritó entonces el 
granadero de la carta; pero el padre del loco 
dio á su enemigo tan tremendo puñetazo en 
la nuca, que el hombre cayó desplomado y 
como muerto. 

— (Adelante, adelante!-— dijeron los oyen- 
tes del narrador, poseidos de viva curiosidad. 

En el mismo momento el padre del loco 
arrastró á éste tras de sí y se puso en precipi- 
tada fuga, protegido por las sombras de la 
noche que se dejó caer con rapidez. 

— ¿Y después? 

— Después nada ha podido saberse, y ni al 
loco ni al granadero ha vuelto á vérseles por 
más que se les ha buscado. 

Después de estas palabras, la conversación 
continuó sin que de ella resultasen pormeno- 
res que puedan interesamos, pues solo se re- 
dujeron á una enojosa disputa sobre las más 
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Ó menos probabilidades que hubiese de que 
el granadero y el loco fueran D. Antonio Tor- 
res y su hijo José. 

Pero disuelto el grupo, el contendiente del 
narrador dijo á quienes le rodeaban: 

— ^A pechos toma el buen hombre la cues- 
tión. 

— Es verdad, solo parece que algo le va en 
ella. 

— Quizás no, pero masca plumas. 

— ¿Qué quiere depir eso de mascar plumas ? 

— ¿Conocen sus mercedes las peleas de ga- 
llos? 

— ^No, — respondieron algunos. 

— Pues bien, sepan ustedes que entre los 
aficionados á peleas de gallos hay la preocu- 
pación de que mascando una pluma arranca- 
da al gallo contrario, triunñi de una manera 
segura el propio 6 sea aquel por el cual se ha 
apostado. 

— ¡Curiosa preocupacionl 

— Pues Inen, sucedió una vez que á cierto 
palenque asi9tia un individuo que, no una 
pluma, sino un manojo de ellas metió en su 
bota y púsose á mascarlas sin perder de vista 
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ni el más leve accidente de la lucha de los 
dos gallos. 

— ¿Qué llevaba en ellos? 

—•Eso precisamente le preguntó uno de los 
circunstantes al ver cómo el individuo mas- 
caba plumas con maniftestos furor é impacien- 
cia; * 'según su mercé— díjole, — masca y mas- 
ca plumas, tesoros del Potosí debe llevar en 
alguno de los gallos: dígame, señor, qué es 
lo que lleva ó ha apostado al gallo?" *'Yo, — 
respondió nuestro hombre hablando con difi- 
cultad por tener llena de plumas la boca, — 
JO no llevo ni he apostado á ninguno de los 
dos/' 

— {Donosa salida I 

— Desde entonces se dice de quien se aca- 
lora é irrita por lo que no le va ni le viene 
que, como el individuo del cuento, masca 
plumas, 

— ¡Buena ocurrencia! — exclamaron los cir- 
cunstantes. 

— ^Así me la refirió, sazonándola con «u ex- 
quisita gracia, que yo jamás podré imitar, cier" 
to doctor á quien conocí en la farmacia del 
coliseo de México, famosa reunión de gente 
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bromista y picaresca que recomiendo á uste- 
des si alguna vez á la capital llegan á ir. 



. VII 

£n efectOi las cosa&así habian pasado co- 
mo acabamos de saber: la casualidad habia 
reuni4o en bien solemnes instantes á D. An- 
tonio y asa hijo. 

Darante los primeros momentos ni uno ni 
otro pensaron en más que salvarse del peligro 
que de ser aprehendidos les amenazaba. 

Más tarde José fué quien guió. 

— Sígame usted, padre mió, — le dijo, — que 
yo le llevaré donde con nosotros no den. 

No tranquilizaron mucho á D.- Antonio es- 
tas palabras. 

— Comprendo, — observó José, — duda us- 
ted^ padre mío, de mi razón. 

— ¡Hijo querido 

Peco no, nada tema: tan serena está co- 
mo si nunca la hubiese turbado el dolor que 
me corroe el alma* 

— ¡Pobre hijo miol . <, . . 
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reino, hasta que supimos la terrible revolu- 
ción suscitada en ei pueblo de Dolores, San 
Miguel el Grande, Guanajuato y otros pue- 
blos, acaudillada por el cura ^idalgo. 

"Los pocos europeos que estábamos en el 
Real nos pusimos sobre las armas, hicimos 
guardias, rondas y cuanto nos pareció con- 
veniente para contener y mantener en buen 
drden aquella plebe que ya daba las más cla- 
ras pruebas de su dañada disposición. 

**No creimos que el partido de Hidalgo 
prevaleciese más tiempo, así por las célebres 
batallas de las Cruces y Acúleo, en donde fué 
derrotado, como por las terribles censuras de 
la Iglesia que comprendian á todos los que 
directa 6 indirectamente tuviesen parte en la 
revolución. , 

* 'Pero los ánimos estaban tan dispuestos á 
ella, que en poco tiempo voló y se extendió 
por todas partes con tanta velocidad como la 
pólvora se inñama con el fuego. 

"/ Vwa Nues/ra Señora de Guadalupe^ viva 
J^ernando Séptimo, mueran iodos los europeos! 
esta era la voz de que so servian el cura y sus 
satélites para levantar sus ejércitos america- 

NORlAS.~-S 
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nos. Con esta voz sorprendían al inocente 
europeo que vivia descuidado y feliz en el se- 
no de su familia, lo arrancaban de sus bra- 
zos, lo cargaban de prisiones, lo encerraban 
en inmundos calabozos, privándole de todo 
humano consuelo, sin más delito que el ha- 
ber nacido en España. Se apoderaban de las 
riquezas que habia adquirido con 3U indus- 
tria y con el sudor de muchos años. La viu- 
da Y los inocentes hijos quedaban despojados 
de todos sus derechos y reducidos á la más 
horrorosa miseria y desamparo . . , . Se que- 
brantaron por fín todas las leyes que nos 
unen recíprocamente en la sociedad: se des- 
preciaron con la más negra ingratitud los la- 
zos de la sangre: el hijo tiñó su espada en la 
sangre del padre y del hermano y se despreció 
cuanto hay 4c más sagrado en los cielos y en 
la tierra. 

— ^Sombrío está usted en la pintura de esta 
guerra — exclamó D. Joaquín, interrumpien- 
do, al narrador con amargo acento. 

— Comprendo á usted, Sr. D. Joaquín, — 
contestó Villarguide,— es usted criollo y tam- 
bién la dama que le acompaña, y quizás le 
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duele á usted que tal lenguaje use; pero á 
Dios juro que no es mi ánimo ofenderle si 
con alguna vehemencia me explico como víc- 
tima inocente que he sido de los insurgentes, 
} romo español que de nacimiento soy. 

-Pero los males causados por D. Miguel, 
necesario es convenir en que no son suyos, 
sino de la chusma que á su ejército se ha 
unido 

-^No lo niego, y á ella es 4 la que mis 
palabras se refieren. D. Miguel siempre fué 
tenido por un bueii sacerdote, y no podrá por 
menos de lamentar allá en^su interior los ex- 
cesos de sus indisciplinadas tropas. 

— Dice usted bien, y perdone la interrup- 
ción. 

— ^Vuelvo, pues, á mi narración, y sin dis- 
traerme de mi objeto, continuaré para que 
de mis desgracias infieran ustedes los trastor- 
nos que han sido el efecto de esta terrible 
convulsión política en las mansiones d; la paz. 

"El 13 de Noviembre supimos la revolu- 
ción de San Luis Potosí, concitada por unos 
legos de San Juan de Dios y per más le cua- 
r ocie y'.'.tx 1 1 1 : i 
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donde esperaban el castigo de sus crímenes. 

-^Escs han sido — observó D. Joaquín, — 
los autores de los grandes delitos que á la 
sombra del partido insurgente se han llevado 
á cabo. 

— Así es la verdad. 

— i Ojalá nunca hubieran recurrido los ca- 
becillas á echar mano de esas gentes! 

— Ha sido, en efecto, uno de sus más gran- 
des errores. 

— Continúe usted, Sr. Villarguide. 

— "Viéndonos, pues, cercados por dentro 
y por fuera de un gran núrñero de enemigos 
que no podíamos resistir, salimos del Real 
en el mejor orden á reunimos con los euro- 
peos del Venado, valle de Matehuala, Cedral 
y demás pueblos vecinos para ponernos en 
estado de defensa, como lo habiamps concer- 
tado, formando una partida de guerrilla que 
impusiera al enemigo. Pero tuvimos el dis- 
gusto de ver que los europeos de los citados 
lugares por donde transitamos, sobrecogidos 
de un J)ánico terror, se habían retirado á la 
villa del Saltillo, en donde las tropas al man- 
do del Sr. Cordero ofrecían alguna seguridad. 
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No teniéndola ya nosotros por ningún otro 
punto, nos dirigimos también allá. 

*To me había unido á mi amigo Pico, á 
su tio D. Jacobo Maria Santos y al generoso 
D. Manuel Abreu, resuelto á correr la suerte 
de ellos. 

''Se juntó en el Saltillo un considerable 
número de europeos; pero por más esfuerzos 
que se hicieron para formar una partida, que 
auxiliada por alguna tropa del Sr. Cordero 
podría reconquistar la provincia del Potosí y 
llegar á reunirse con el ejército de operacio- 
nes, fué imposible acordar las ideas de todos: 
cada uno queria que la partida fuese primero 
por el lugar en que habia tenido su residen- 
cia ó intereses: otros trataron de salvar sus 
personas y caudales embarcándose en la costa. 
• *Tor otra parte, el jefe que debia fomentar 
tan buenos deseos de los que queríamos ser 
útiles al rey y al Estado, obligando á todos á 
la reunión y al orden, miró esto con indife- 
rencia; y hé aquí que el egoísmo y la indo- 
lencia dispersaron á casi todos. 

"Así pasamos en ti Saliiilo cerca de dos 
jneses, en cuyo tiempo recibió orden el Sr. 
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Cprdero de salir con sus tropas á limpiar dé 
insurgentes toda la provincia del Potosí, res- 
tableciendo en ella el gobierno de las autori- 
dades legítimas. Los pocos europeos que que- 
damos en el Saltillo salimos con los dos mil 
soldados á las órdenes del Sr. Cordero. 
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Detúvose un momento en su relato el Sr, 
Villarguide y poco después continuó del si- 
guiente modo: 

— '*E1 dia 6 de Enero de 1811 se presentó 
en el campo de Agua-Núeva el Sr. Jiménez 
con once mil insurgentes, con los que ni en 
combate pudo entrarse, pues nuestras tropas, 
favorables al enemigo, sin obedecer las órde- 
nes de su comandante, se pasaron todas á él 
con armas, caballos y cuanto tenían del rey. 
El infeliz Cordero tuvo que correr muchas 
leguas con el objeto de salvar su persona;Jmas 
sus mismos dragones le alcanzaron y entrega- 
ron vilmente al enemigo. Este entró sin opo- 
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sicion hasta el Nuevo Santander de donde sa- 
lieron á recibirle bajo palio. 

''Jinienez no era inhumano y sí muy pia- 
doso para con sus mismos contrarios, y así 
fué que indultó á todos los europeos y nos 
mandó volver á nuestros pueblos bajo las ma-' 
yores seguridades. 

'*En tan críticas circunstancias y temiendo 
no encontramos siempre con tan buenas per- 
sonas como Jiménez, determinamos D. Jaco- 
bo y otros nueve compañeros retroceder pa- 
ra tierra afuera con objeto de reunimos y pe- 
dir protección á las tropas del rey que cami- 
naban entonces para Guadalajara. 

**Nos pusimos, pues, en camino, sin re- 
flexionar en las muchas leguas que teniamos 
que atravesar por puebles y rancherías cu- 
yos habitantes se habían convertido en nues- 
tros mortales enemigos; y es que nuestro des- 
tino nos arrastraba poderosamente á mayo- 
res infortunios. 

*'E1 dia 13 de Enero comenzaron nuestras 
desgracias. 

'*A las dos de la tarde llegamos á un ran- 
cho distante dos leguas del Cedral. 
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'^Nuestras bestias venían muy sedientas y 
fatigadas y fué necesario despacharlas con los 
mozos á un aguaje que habia á cosa de me- 
dia legua. 

'*Nosotros entretanto descansamos; pero 
viendo que pasaba mucho tiempo y que los 
mozos no volvian, empezamos á recelar que 
los habrían sorprendidido con todo nuestro 
avío en el aguaje. 

**En efecto así habia sucedido, y en me- 
nos de un cuarto de hora nos vimos cercados 
por más de seiscientos hombres bien arma- 
dos, de á caballo y de á pié. 

"El primer impulso de alguno de nosotros 
fué preparar nuestras escopetas; pero viendo 
que éramos solo diez contra tantos, que está- 
bamos todos á pié y que si nos poníamos en 
defensa era inevitable nuestra muerte, deter- 
minamos ocurrir á los indultos, creyendo que 
respetarían la firma del general Jiménez que 
tan noblemente nos la habia dado. 

**A las voces de ^^ Quién vive P se adelanta- 
ron D. Jacobo y un religioso que nos acom- 
pañaba, con los indultos en las manos, ase- 
gurándoles que veníamos de paz á presentar- 
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nos en San Luis, y que en prueba de ello 
viesen los resguardos que nos habia dado el 
general. Pero los bárbaros, despreciando to- 
do esto y sin cesar su gritería aseguraron al 
religioso poniéndole dos pistolas al pecho y 
á D. Jacobo lo lazaron por el cuello y lo ar- 
rastraron- cruelmente, privándolo del uso de 
los sentidos á fuerza de palos y cuchilladas. 

"Al mismo tiempo carga sobre nosotros 
aquella gavilla de tigres encarnizados y nos 
ataron fuertemente las manos á la espalda, 
sin que por esto dejaran de llover sobre nos- 
otros las balas, palos y machetazos: mi infe- 
liz amigo Alejo cayá a mis pies atravesado de 
un balazo, y cuando clamaba por un confe- 
sor le respondieron: aüá ie confesarás en el in- 
' fierno con Lucifer, hereje, indigno, y picándole 
el vientre le hicieron espirar. 
. — jOhl qué horror! — exclamó Remedios, — 
eso es espantoso! 

— Horroroso, espantoso, señorita, esas son 
las palabras. 

— Esos crímenes cobardes, — dijo á su vez 
D. Joaquín, — son los que desacreditan á las 
causas más nobles y justas. 
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— Completamente. 

— Pobre D. Miguel, obligado á oirse lla- 
mar jefe de esa canalla 1 

— *Tor último, nos reunieron á todos y 
entonces vi al respetable D. Jacobo, al ama- 
ble Abreu, á PiCo y á los más de los compa- 
ñeros llenos de heridas, bañados en sangre, 
y sus vestidos hechos pedazos, de modo que 
presentaban un cuadro sangriento capaz de 
enternecer á un bronce; pero nuestros verdu- 
gos se enfurecian cada vez más. 

"Mientras unos fueron á robar nuestras 
cargas, sin dejarnos ropa, alhajas, armas ni na- 
da de cuanto traiamos, otros nos conduelan 
á pié en triunfo para el Cedral. Nos llevaban 
fuertemente amarrados, cubiertos de sangre 
y polvo y casi agonizando de dolor. No cesa- 
ban de darnos golpes y de decirnos las pala- 
bras más obscenas y denigrantes; ¡mueran es- 
tos perros gachupines herejes, y viva la América/ 

"Así nos metieron en el Cedral: se agolpó 
toda la plebe á vemos y llenarnos de maldi- 
ciones, y hasta las mujeres y muchachos pe- 
dían sin cesar nuestras cabezas. Crecieron la 
gritería y los insultos y nuestros conductores 
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tuvieron harto que hacer para librarnos y 
contener el furor de aquellos caribes. 

"Nos encerraron con separación en unas bo- 
degas indecentísimas:* yo supliqué que me 
permitieran estar preso con D. Jacabo y su 
sobrino, porque estaban muy heridos: nos die- 
ron nuestros colchones, los desnudé y acosté. 
"¡Qué noche. Dios mió! La imaginación 
no podía sostener las sangrientas escenas que 
se le representaban de golpe. 

"Los horrorosos acontecimientos de la tar- 
de; los tristes ayes de los heridos; los dicte- 
rios de los que nos custodiaban, añlando 
sus machetes y amenazándonos con ellos; la 
muerte que nos anunciaban á cada instante. 
"Por otra parte, el cadáver del pobre Ale- 
jo tendido en un ataúd, cerca de aquellos hi- 
pócritas que toda la noche nos horrorizaron 
con un desentonado canto lúgubre, con que 
se burlaban del Dios de la verdad y de la ino- 
cencia. . . . I Qué situación la nuestra tan dig- 
na de compasión! 

''£1 dta siguiente áT fuerza de súplicas se 
nos permitió el consuelo de que estuviésemos 
todos juntos en una de las bodegas y trajeron 
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nnas mujeres para que curasen á los heridos. 

"Por la tarde se agolpó una multitud de 
plebe á las puertas de la prisión pidiendo con 
horrible gritería cien pesos por cada uno de los 
gachupines 6 que se los entregaran para llevar 
las cabezas al generalísimo. Si nuestros centi- 
nelas no hubieran cumplido tan bien las ór- 
denes que tenian, seguramente entran aque- 
llos bárbaros y nos sacrifican; pero ellos pu- 
dieron hacerlos retirar. 

**Se nos quitó toda comunicación, y solo 
se abria nuestro frió calabozo para darnos de 
comer ó curar á los heridos y todo era á pre- 
séhcia de aquellos insolentes que nos cerca- 
ban calándonos las armas é insultándonos 
cruelmente. De noche se doblaba la guardia 
y no nos permitían descansar repitiendo su 
monótono alerta! 

"Así pasamos más de un mes, en cuyo 
tiempo nos condujeron á Matehuala, en me- 
dio de una chusma de indios flecheros: allí 
tuvimos también mil sustos y aflicciones, por- 
que en todas partes nos trataban con un odio 
implacable. D. Jacobo y otro compañero re- 
cibieron indultos de San Luis Potosí y orden 
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de presentarse en aquella ciudad: partieron 
dejándonos en la mayor consternación, pues 
no esperábamos volvernos á ver. 

"A los diez dias recibimos una esquela de 
D. Jacobo noticiándonos que Hidalgo se di- 
rigia á Matehuala después de la derrota de 
Puente Calderón. 

*'E1 intendente de San Luis, D. Miguel 
Flores, que aunque puesto por los insurgen- 
tes era hombre humanitario y nunca neg<^sus 
auxilios á los prisioneros, deseando libramos 
del riesgo que nos amenazaba, comisionó á 
un coronel insurgente, dándole su coche, 
treinta muías de tiro y más de quinientos pe- 
sos, para que condujese á San Luis á los eu- 
ropeos presos que hubiese en Catorce, Cedral 
y Matehuala, con el pretexto de tenerlos más 
seguros en la ciudad. Si el coronel insurgen- 
te hubiera desempeñado su comisión con la 
eficacia y puntualidad que tanto se le habia 
recomendado, hubiera cumplido sus deseos 
el benéfico intendente; pero se frustraron por 
desgracia por la indolencia del tal comisiona- 
do: sin embargo, nos sacó de Matehuala un 
dia antes que entrasen los aposentadores del 
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cura: otros dos caminamos escoltados por in- 
dios flecheros, y el tercero, creyéndonos fuera 
de peligro y llenos de gusto y esperanza, lle- 
gamos temprano á una legua de San Luis; 
pero hé aquí que recibimos el aviso de que el 
sanguinario Anglo-americano habia entrado 
aquella mañana con bastante gente en la ciu- 
dad, quemado la horca y entregádose al sa- 
queo, pidiendo con ansia la cabeza del inten- 
dente Flores, quien por fortuna habíase ya 
puesto en salvo: al siguiente dia debían en- 
trar con un numeroso ejército el mariscal 
Herrera y el brigadier Blanco, huyendo de 
Guadalajara. ¡Quién se ha visto en mayor 
aflicción que nosotros! |Ah! la sangre se he- 
ló en nuestras venas y el mayor desconsuelo 
se apoderó de nuestros espíritus! por dónde 
huiríamos cuando todos los puntos estaban 
por los enemigos y nuestro riesgo era inmi- 
nente! 

* 'Retrocedimos, pues, por el mismo cami- 
no, sin objeto determinado, y cuando al dia 
siguiente llegamos á la hacienda de Peotillos, 
distante catorce leguas de la ciudad, fuimos 
sorprendidos por los mismos operarios y otros 
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indios armados que sin respetar á nuestro co- 
ronel insurgente nos amarraron, nos robaron 
lo poco que llevábamos y nos encerraron en 
lá cárcel, en donde pasamos una noche crue- 
lísima sobre la tierra. Solo Dios pudo damos 
constancia y sufrimiento en medio de tantas 
amarguras. 

Villarguide se detuvo nuevamente como 
fatigado por el recuerdo de sus aventuras y la 
debilidad de sus heridas. 

Tomado un instante de descanso, prosigiwó 
de esta manera: 



IX 



''En la matlana siguiente fuimos conduci- 
dos á San Luis y se nos destinó una prisión 
en el convento de San Francisco, donde per- 
manecimos tres dias en la mayor aflicción, ig- 
norando cuál seria nuestra suerte, hasta que 
en la noche del tercero entraron varios coro- 
neles y oficiales en la prisión. 

— "En nombre de la*nacion americana, — 
nos dijeron, — salgan ustedes prontamente pa- 
ra afuera. ^ ' 
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'^Obedecimos y nos cercaron más de se- 
senta lanceros que nos sacaron del convento. 

'*Yo pregunté á uno de ellos si nos lleva- 
ban á presencia de sus generales: me respon- 
dieron que sí, que íbamos á dar unas decla- 
raciones y que nos volverían al convento. 

''Aun teníamos esperanza de ablandar los 
corazones de aquellas fieras; pero icuál fué 
nuestro asombro cuando á pocos pasos nos 
vimos á las puertas de la terrible cárcel pú- 
blica de la ciudad! Nos hicieron entrar á em- 
pujones hasta el segundo patio y nos encer- 
raron en un horroroso calabozo. 

"Nos tiramos sobre las losas y nos abando- 
namos á las más amargas y funestas refleccio- 
nes; ¡ayl'los tristes suspiros que salían de 
nuestros pechos acongojados y oprimidos, era 
lo único que interrumpía aquel pavoroso si- 
lencio I 

**¡Ohl Dios clemente, — decíamos, — Dios 
piadoso, ¡hasta cuándo padecerán estas ino- 
centes víctimas! No nos abandones, Señor; 
danos constancia y resignación para sufrir 
más por tu amor! 

"Nos habíamos confesado en los días an- 
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teriores y este sacramento consolador habia 
derramado sobre nuestras almas un bálsamo 
celestial: todos nos resignamos en el seno de 
la Augusta Providencia, adorando en silencio 
sus últimos decretos. 

*'La mañana siguiente entró el carcelero 
y nos manifestó mucha compasión. 

*'Nos dijo que habiéndose presentado al 
Sr. mariscal Herrera para que le diese para 
nuestra comida, le habia respondido ^^que el 
que itanera comiese y el que no que rahiasel" Aña- 
dió que habia visto á un devoto que cuidaba 
y auxiliaba á todos los reos destinados al su- 
plicio y que él se habia encargado de nuestra 
comida. 

"Pocas horas después nos volvió á estre- 
mecer el ruido de las llaves y cerrojos; eran 
los lanceros que encerraron en nuestro cala- 
bozo otras tres víctimas. ¡Oh Dios! el 

honrado Verdeja, Inguanzo y Molleda: todos 
amigos mios del comercio del Real de Ca- 
torce! 

"Así que estuvimos solos soltamos los di- 
ques á nuestro llanto y nos contamos nues- 
tras desgracias. 

N0RIAS.~-6 
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"El dia 19 de Febrero no se abrió nuestra 
prísion hasta las doce de la mañana, momen- 
to que jamás se borrará de mi memorial 

''Entró un joven insolente que conducía 
dos ancianos respetables, uno de ochenta y 
cinco años de edad y el otro de sesenta y ocho. 

"Los dejó con nosotros después de haber- 
nos dicho mil necedades y de prevenirnos que 
estaba muy cercana la hora de nuestro supli- 
cio. 

"A la una entró un religioso de San Fran- 
cisco, hecho un mar de lágrimas, nos abrazó 
á todos, y nos dijo estas palabras: 

— "Hijos mios, den gracias á Dios: esta- 
ban sentenciados á morir esta tarde, puestos 
á las bocas de los cañones; les perdonan las 
vidas porque hubo un poderoso empeño. 

—"¿Cuál, padre? 

— "Todos los eclesiásticos de esta ciudad, 
postrados ante los generales, imploramos su 
misericordia en favor de ustedes; fuimos re- 
chazados con el mayor desprecio; pero inme- 
diatamente nos dirigimos á la iglesia y les lle- 
vamos el Santísimo Sacramento sí, hijos 

mios; Dios sacramentado fué á interceder por 
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ustedes. . . . ¡qué escena tan asombrosa 1 .... 
Están ustedes libres." 

''A este tiempo entraron los lanceros y 
echaron fuera al buen religioso, amenazándolo 
con el degüello por mostrarse tan apasionado 
y oficioso con los gachupines. 

"Nosotros nos quedamos absortos y asom- 
brados con lo que habiamos oido, y anega- 
dos en un piélago de amarguras, nos postra- 
mos para dar humildes gracias al Dios bené- 
fico y amoroso que requería de aquellas fie- 
ras nuestra libertad; p^ro sus corazones esta- 
ban muy empedernidos, y esta escena, que ha- 
ría estremecer á los ciegos, solo sirvió para 
irritarlos más. £1 sacrilego, el blasfemo lego 
Herrera dijo estas espantosas palabras: 

— '*E1 mismo caso hago yo del Sacramen- 
to que de este pañuelo, — ^y lo arrojó lejos 
de sí. j 

'* Aquellos caritativos ministros del santua- 
rio se vieron tratados de traidores y cercados 
de lanzas, absolviéndose unos í otros porque 
ya se habia mandado tocar á degüello. 

"¡Ahí no hay corazón que pueda recordar 
este lance sin deshacerse en lágrimas I 



''Aquellos bárbaros, abandonados ya de 
Dios, hubieran sacrificado á los sacerdotes, si 
no temieran irritar al pueblo con un hecho 
tan escandaloso y horrible, 

"Eran las tres y -media de la tarde y aun 
no nos habiamos desayunado. 

'**De' pronto vimos entrar al Anglo-amcri- 
cano en ^nuestro calabozo: mis compañeros 
se echaron ¿ sus pies implorando su piedad. 

— ^^' 'Ustedes son" felices, — nos dijo— miren 
mi' reloj, son las tres f media: á las cuatro 
debiari ustedes salir para el suplicio: así se 
habia decretado en la junta de esta mañana 
y aun se habia librado oficio al párroco para 
que viniesen- los sacerdotes á auxiliarlos, por- 
que nosotros nos poriamos como verdaderos cris- 
tianos ;'^xo estos padres, que debian ser pues- 
t tos por delante á la boca de los cañones, nos 

irevaron al Santísimo En fin, se. hace 

preciso perdonarlos por ahora. 

' 'Todos nos sentimos'poseidos de viva emo- 
ción. • - .. ' 

— "Son ustédeis los primeros, r—cotitinuó, 
— que se escapan de este sable: con él dego- 
llé yo mismo más de doscientos en Granadi- 
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tas, y más de mil en Guadalajara De 

buena escaparon ustedes hoy. {Ehl no hay 
que apurarse: comer bien y crear mucha san- 
gre, que todo se compondrá* 

•'^Después que este ^^r^l?» estuvo glorián- 
dose en exagerar sus negras y abominables 
hazañas, y en levantar desatinadas calumnias 
al gobierno y los europeos, se fué dejándonos 
guardia doble. en el calabozo. 

* 'Seguimos en él con más rigor que nunca 
y sin recibir ni el menor consuelo; cada vez 
que á deshora de la noche entraban los lan» 
ceros á reconocer nuestra prisioi^, nos asus- 
tábamos creyendo que íbamos á ser degolla- 
dos. 

'*i Cuántas amarguras pasamos en esta ter- 
rible cárcel! 

' 'Solo tá, gran Dios, pudiste sostener nues- 
tra existencia y resignación! 

"Las tropas del rey habian conseguido la 
asombrosa batalla del Puente de Calderón y 
venian acercándose á San Luis. 

"Nuestros tiranos trataron de abandonar 
la ciudad y huir. 

"El dia 25 de Febrero nos hicieron salir 
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del calabozo y montar en unos burros apare- 
jados que estaban á la puerta de la cárcel: nos 
rodeó una compañía de treinta lanceros, cuyo 
capitán tenia el alma más negra que la cara, 
y asi nos tuvieron desde las diez de la maña- 
na hasta las tres de la tarde. 

''A esta hora salimos á la retaguardia de 
dos mil quinientos insurgentes de caballería 
y quinientos de in&ntería que arrastraban 
quince cañones de buen calibre. 

"Abreu y Pico tuvieron la fortuna de que 
los dejaran en el hospital, en donde perma- 
necieron hasta la entrada de las tropas del rey. 

"Nosotrosi fuimos el objeto más ridículo y 
despreciable á los ojos de la insolente plebe 
que se agolpó en la plaza, en las calles- y fue- 
ra de la ciudad; pero nuestra inocencia nos 
consolaba y recibíamos sus insultos con sere- 
nidad. 

"Algunos de los lanceros que nos custo* 
diaban nos dijeron que aquella misma noche 
seriamos degollados y á cada instante creía- 
mos que era llegado el último de nuestra vida. 
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X 



Otra vez interrumpid Villarguide su rela- 
ción para proseguirla al poco rato con estas 
palabras: 

''Caminamos ocho días hasta Rioverde. 

"No trato yo de describir aquí los infinitos 
trabajos que pasamos en esta penosa marcha, 
por no hacer niás fastidiosa la relación de mis 
memorias. 

''¡Ah! cuando yo caminaba con libertad 
para el Saltillo, créia que no podrían darse 
mayores trabajos que los^que pasaba ent(5n« 
ees, durmiendo, sob^e unas corazas en la nie- 
ve en medio de los campos: el cansancio, el 
hambre y la sed se me hacian entonces inso- 
portables porque estaba acostumbrado al re- 
galo y á la delicadeza! Mas jayl que todo 
aquello era nada en comparación de las fati- 
gas de la hambre, de la sed, de la desnudez y 
misería en que nos veíamos en las inmundas 
cárceles en que nos metian, del espantoso 
semblante de una muerte cruel que miraba- 
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mos tan de cerca, y sobre todo, del sumo des- 
precio é inhumanidad con que nos trataban 
cual si fuésemos los entes más abominables 
de la naturaleza. 

"No debo omitir un pasaje que dará una 
idea de nuestros tiranos. 

'*'Yo quería tener grato al feroz capitán de 
nuestra escolta, y siempre que yo fumaba le 
ofrecia y él tomaba de mis puros; pero esto 
me trajo fatales resultas. 

**E1 segundo dia, apenas habríamos cami- 
nado una legua, hé aquí que se acerca á nos- 
otras un coche y que grita el diabólico briga- 
dier Blanco: 

— "Paren, paten, ¿no oyen? ¿quién es el 
europeo que ha dado un puro al capitán? 

— ''Yo, señor, — respondí. 

— "Usted es un infame, un vil: ¿de cuán- 
tas clases de venenos usan ustedes, demonios? 

"Yo no sabia á qué atribuir estas palabras 
y le respondí: 

— "Señor, yo no entiendo ese lenguaje, ni 
sé que dar un puro sea un delito: debia us- 
, ted compadecerse de nuestra desgraciada si- 
tuación y tratarnos con más humanidad. 
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— "Humanidad, humanidad, ¡malditos!... 

— "¡Señorl 

— *'Sí, con la misma que ustedes trataron 
á la infeliz América trescientos años. 

— "Señor, nosotrois somos inocentes, ana- 
die hemos hecho daño. 

— "jCállese usted, demonio! 

— "jPero, señorl. ... 

— "Usted y todos los gachupines son unos 
fracmasones, unos hipócritas, y abusan de la 
religión, de la humanidad y de los derechos 
más sagrados. 

— "Por caridad, Sr. Blanco. . . . 

— "Llámeme usted brigadier. . 

— "Por caridad, brigadier 

— "No brigadier, sino señor brigadier. 

— "Por caridad, señor brigadier. . i . 

— "Calle usted;, yo procuraba conservarles 
la vida, pero se han hecho indignos de ello. 

— "Pero, señor. ... 

— "¡Eal un lancero baje á ese hombre y 
amárrelo fuertemente codo con coda. 

"|Oh Dios! Aquel hombre estaba furioso, 
en su cara se retrataba el mismo infierno y yo 
creí que me iba á sacrificar á su mortal odio. 
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— "Mi vida, — exclamé, — solo pende del 
Altísimo. 

''£1 tirano me ech<i una terrible maldición 
y dio orden de que me condujeran, amarrado 
como estaba. 

"Hasta los mismos lanceros se compade- 
cieron de mí y dijeron que aquello era injusto. 

* 'Después supe que el maldito capitán me 
habla acusado de haberle dado un puro enve- 
nenado. 

"¿Puede darse mayor maldad ni tan per- 
versa alma como la de este hombre? 

"¿Pues cómo no reventó ni tuvo la menor 
novedad con el puro envenenado? 

"Llegamos á Ri^verde y nos pusieron, se- 
gún costumbre, en la cárcel pública. 

"Los vapores mefíticos que se encerraban 
en aquel inmundo lugar serian bastante para 
quitamos la vida,- si no nos hubieran pasado 
á los tres dias á otra prisión menos intolerable. 

"Allí estuvimos quince, en cuyo tiempo 
supimos que las tropas del rey hablan entra- 
do en San Luis Potosí. 

"Nuestros tiranos recibieron varias cartas 
de la ciudad, en qué sus secretos partidarios 
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les avisaban cuanto pasaba y el dia en que iba 
á salir una división en su seguimiento. 

' 'Nuestro capitán nos dijo que pidiésemos 
á Dios no se presentaran jamás las tropas ene- 
migas, porque tenia orden de pasamos á cu- 
chillo á la menor novedad que se advirtiese. 

**Tuvimos, pues, que salir precipitadamen- 
te de Rioverde el 1 8 de Marzo. 

* 'Caminamos sin parar dos días con suS 
noches y en la mañana del 20 entramos en 
el Valle del Maíz: nos destinaron á la cárcel 
que está á la entrada del pueblo, dejándonos 
la misma custodia que nos habia conducido 
desde San Luis, encerrando con nosotros, co- 
mo lo hacian siempre, algunos de los suyos, 
que al mismo tiempo que pagaban algún de- 
lito, servían para observar todos nuestros mo- 
•vimien tos y conversaciones, 

*'E1 lego Herrera y el brigadier Blanco es- 
taban bien descuidados, sin pasarles por la 
imaginación que el Sr. coronel D. Diego Car- 
ecía Conde, que los venia persiguiendo con 
♦dirección á Rioverde, informado del punto en 
«que se hallaban, habia dispuesto sorprender- 
líos, haciendo atrai^sar su división desde la 
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hacienda de la Angostura hasta las inmedia- 
ciones del Valle del Maíz, á costa de una vio- 
lenta y penosísima marcha. 

"El dia 21 á las cinco de la tarde, cuando 
ej lego estaba disponiendo un baile para la 
noche, y el saqueo general del pueblo para el 
dia siguiente, llegó una avanzada á todo ga- 
lope avisando que estaban encinja las tropas 
del rey. Inmediatamente mandó conducir los 
quince cañones, municiones y todas las car- 
gas á una ventajosa posición distante del pue- 
blo cosa de una legua. 

"En el resto de la noche dispusieron muy 
bien sus baterías, ordenaron su gente, que ya 
pasaba de seis mil hombres, y esperaron el 
ataque. 

"Nosotros desde la cárcel oiamos la grite- 
ría, observábamos la confusión y apenas infe- 
ríamos lo que podría ser aquello, y así pasa- 
mos una noche muy inquieta. 

"Amaneció por fin el dia 22. 

"lOhl dia tériible, dia espantoso cuya me- 
moria hiela rni corazón y le hace estremecer.' 

"Serian las nueve de la mañana cuando 
oimos el primer cañonazo y contamos hasta^ 
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catorce: á este tiempo se abrió Ja puerta de 
la cárcel y entraron de golpe sobre nosotros 
los treinta lanceros de nuestra guardia: nos 
amarrarcín fuertemente los brazos atrás y nos 
despojaron de la mayor parte de la ropa que 
teniamos puesta. 

* 'Presentóse en seguida el malvado capitán 
y nos comunicó que acababa de recibir or- 
den de sus generales para pasamos á cuchi- 
lio en aquel mismo instante. 

— * 'i Dios miol — ^gritamos todos, — tened 
piedad de nosotros! 

— **¡No hay piedad, infames, mueran! 

— '*Un sacerdote, un sacerdote por amor 
de Dios, que nos auxilie. 

— *'En el infierno encontrareis bastantes. 

—"¡Piedad! 

— "¡Ejecútese la orden! 

— "¡Mueran! — ^gritaron los inhumanos, y 
empezó la horrible carnicería 

"¡Santo Dios! qué espectáculo tan horro- 
roso! ¿quién será capaz de expresarlo? Me 
abandona el valor, un sudor frió corre por mi 
frente .... me veo precisado á suspender mi 
relación! 
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Villarguide dejó, en efecto, de hablar: su 
faz se habia puesto mortalmente pálida, su 
cuerpo todo se agitaba con una especie de 
temblor nervioso y cayó sobre su improvisa- 
do lecho. 

— ^Tranquilícese usted, Sr. Villarguide,— 
le dijo Remedios procurando hacerle volver 
de aquella especie de síncope. 

Al cabo de un rato de prolijos cuidados, el 
narrador volvió en sí, y sin atender á las sú- 
plicas que se le hicieron para que dejase para 
el dia siguiente la conclusión de su historia, 
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La continuó de esta manera: 

— ''Almas sensibles y generosas, este cua- 
dro es muy digno de vosotras Volad á 

aquella cárcel y ved á doce víctimas inocen- 
tes, indefensas, revolcándose en su sangre, y 
atravesadas por mil partes con los cuchillos 
y las lanzas. 

"No se oye por nuestra parte más voz que 
los dulcísimos nombres de Jesús y de María 
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que repiten todos hasta el último" momento. 

"Ved al honrado Verdeja, que agonizando 
ya, recomienda á -María Santísima á su triste 
esposa y á cinco inocentes criaturas que deja 
sumergidas en la miseria .... 

"Pero iayl .... uno de sus crueles verdu- 
gos, de tres machetazos divide su cabeza en 
dos partes hasta el cuello .... 

'*Los bárbaros hacen más terrible el sacri- 

ñcio con sus obscenidades ¡Oh mons* 

truos de crueldad! 

'*Ya espiraron mis once compañeros. . . . 
sus almas volaron á los cielos á recibir el pre- 
mio que les tenia destinados el Dios de las 
misericordias, y aquella cárcel queda santifí- 
da con tanta sangre inocente. . . . 

* * Yo estaba bañado en la mia y me sen- 
tia herido mortalmente; pero Dios, por sus 
altos juicios, conservaba mi vida. Más de un 
cuarto de hora estuve tendido desangrándome 
y encomendando mi alma á su Criador. 

''Alzo mis ojos y veo que todos los asesi- 
nos habian huido así que consumaron el sa- 
crificio. Procuré incorporarme con muchísi- 
mo trabajo: di dos 6 tres pasos; pero se pu- 
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SO una espesa oube delante de mis ojos, me 
abandonaron las faerzas y caí sobre los cadá- 
veres de mis compañeros. 

"A poco rato entró un religioso de San 
Francisco y se horrorizó de ver aquel espec- 
táculo. 

— "¡Padre! padre de mi alma, — le dije, — 
por amor de Dios mire usted cómo me han 
puesto .... hasta las palabras se salen por es- 
ta herida del cuello 

"El buen religioso cortó la cuerda que su- 
jetaba mis brazos, me puso su pañuelo en la 
herida, me recostó sobre su pecho y regaba 
mi cara con sus lágrimas. 

— "Haga usted intención, — me dijo, — de 
recibir la absolución general. 

"Me absolvió y yo le pregunté: 

—"¿En qué estado se halla la batalla? 

■i— "Los malvados, — respondió, — han sido 
derrotados completamente, dejando el campo 
cubierto con los cadáveres de los que no pu- 
dieron huir» los cañones, las cargas y cuanto 
poseían. ¿No oye usted el repique por tan glo- 
riosa victoria? 

— "¡Bendito sea Dios!— exclamé. 
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só tratar con él de potencia á potencia, y de 
acuerdo con su amigo y compañero D. José 
María Liceaga, le dirigió la siguiente exposi- 



ción: 



**El 1 6 del pasado Marzo, momentos antes 
de partir el Sr. Hidalgo y el Sr. Allende para 
Tierra adentro, celebraron Junta general con 
el objeto de determinar jefes 7 comandantes 
de la División y parte del ejército operante 
destinado á Tierra afuera: electos los que sus- 
cribimos con uniformidad de votos, entre las 
resoluciones que hemos tomado como con- 
ducentes al feliz éxito de la justa causa que 
defendemos, y en obsequio de la justicia, na* 
tural equidad y común utilidad de la Patria, 
ha sido la primera manifestar sencillamente 
el objeto de nuestra solicitud, causas que la 
promovieron y utilidades, para que todo ha*^ 
hitante de América debe exponer hasta el úU 
timo aliento antes que desistir de tan gloriosa 
empresa. 

**Por práctica experiencia sabemos que no 
solo los pueblos y personas indiferentes, sino 
muchos que militan en nuestras Bandera» 

Trbihta.--» 
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Americanas, careciendo de estos esenciales co- 
nocimientos se hallan embarazados para expli- 
car el sistema adoptado y razones por qué de- 
be sostenerse. En cuya virtud deberá V. S. • 
estar en la inteligencia que la empresa queda 
circunscrita á las siguientes sencillas proposi- 
ciones: 

"Que siendo notorio y habiéndose publi- 
cado por disposición del Gobierno, la prisión 
que traidoramente se ejecutó en las personas 
de nuestros Reyes y demás, no tuvo la penín- 
sula de España, á pesar de los Consejos, Go- 
biernos, Intendencias y demás legítimas auto- 
ridades derecho de instalar una Junta Central 
Gubernativa, ni tampoco lo tuvieron las Pro- 
vincias de ella para celebrar las particulares 
que á cada paso nos reñeren los papeles pú- 
blicos; á cuyo ejemplo y con noticia cierta 
de que la España toda y por partes se ha ido 
vilmente entregando al dominio de Bonaparte 
con proscripción de los derechos de la Coro- 
na y prostitución de nuestra sacrosanta Reli- 
gión, la religiosa América intenta erigir un 
Congreso 6 Junta Nacional, bajo cuyos aus- 
picios, conservando nuestra legislación ecle- 
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siástica y cristiana disciplina, permanezcan ile- 
sos loL- derechos de nuestro muy amado Sr. 
D. Fernando 7-, se suspenda el saqueo y de- 
solación que bajo el pretexto de consolida- 
ción, donativos, préstamos patriotas y otros 
emblemas, se estaba verificando en todo el 
Reino, y lo liberte por último de la entrega 
que según alguna fundada opinión estaba ya 
trabada y al verificarse, por algunos Europeos 
miserablemente fascinados de la astuta saga- 
cidad Bonapartista. 

'*La notoria utilidad de este Congreso nos 
excusa el exponerla: su trascendencia á to- 
do habitante de América, especialmente al 
Europeo como de mayores facultades, á na- 
die se oculta, y el que se resista su ejecución 
no depende de otra cosa ciertamente, sino 
de la antigua posesión en que el Europeo se 
hallaba de obtener toda clase de empleo, del 
que le es muy sensible desprenderse aun con 
los mayores sacrificios. 

* 'El fermento es univ^sal, la Nación está 
comprometida, los estragos han sido muchos 
y se preparan muchos mas; los Gobiernos en 
tales circunstancias deben indispensablem^- 
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te tomar departido más obvio y acomodado 
á la tranquilidad del Reino; nuestras propo- 
siciones nos parecen las más sensatas, justas y 
convenientes; tenemos noticia de haber llega- 
do al Saltillo papeles del Gobierno de Méxi- 
co: ignoramos su contenido porque fué un 
misterio que se reveló á pocos: sospechamos 
seria franquear alguna puerta á la pacifica- 
ción del continente, y hemos suspendido to- 
do procedimiento sobre las personas de los 
Europeos, habiendo dejado en el Saltillo los 
que existían incluso el Sr. Cordero y remi- 
tiendo á V. S. los qne se encontraron en esta 
ciudad, para que en su compañía estén á cu- 
bierto de los insultos de la tropa, entretanto 
se acuerda lo conveniente. 

''Quisiéramos á la verdad, sin que se en- 
tienda que Ip hacemos por pusilanimidad, el 
que V. S. tuviera la bondad de exponer con 
franqueza lo que hay en el particular, en la 
inteligencia de que nos hallamos á la cabeza 
del principal cuerpo de Tropas Americanas 
y victoriosas, y de que garantizamos la con- 
ducta de los demás sobre la observancia de 
nuestras resoluciones en la consolidación de 
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un gobierno permanente, justo, equitativo y 
conveniente. 

* 'Dios guarde il V. S. muchos años. 

^'Cuartel general en Zacatecas y Abril 22 
deiSii. 

**Z¿/í?. Ignacio Mayan, 
"y¿7J<^ María Liceaga. 

*/Sr. Brigadier y comandante general en 
Gefe D. Félix María Calleja .del Rey." 

La anterior exposision fué presentada al 
brigadier realista por D. José María Rayón, 
hermano de D. Ignacio y por el padre Gotor, 
comisionadpa para ello por el caudillo insur- 
gente. 

— La verdad es — decian los comentadores 
del suceso, -*-que Rayón parece haberse pues- 
to en lo racional. 

— tPeio Calleja no puede ni debe entrar en 
trabas con éL > 

— Eso seria muy de discutirse. 

— No, señor, porque seria tanto como re- 
conocerle como beligerante. 

-—¿Y podrá concluirse de otro modo esta 
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lucha civil que en ocho meses ha asolado la 
mitad de la Nueva £spa»a? 

— Eso á Calleja y al virey corresponde me- 
ditarlo. 

— ¿Quién es ese padre Gotor que ha veni- 
do con el hermano de Rayón? 

— Es un fraile español que ha sido cape- 
llán del mismo Calleja. 

— Y qué ¿se ha pasado á los insurgentes? 

— Creo que no, pero se creyó que alguna 
influencia pudiera tener con Calleja y por eso 
le envió Rayón. 

— ¿Y quiénes son los españoles que le han 
sido enviados? 

— No lo sé: solo me cuentan que. en efecto 
han sido tres como se dice. 

— Lo que de esa exposición se desprende 
es que los insurgentes no habían tenido has- 
ta hoy plan ni objeto político determinado. 

■r— Bien claro lo dice Rayón cuando asegu- 
ra que ni aun sus mismos partidarios sabían 
por lo que luchaban. 

— Pues en verdad que el plan de Rayón no 
tiene nada de nuevo. 

—¿Por qué? 
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'— Porque está basado en el que costó el 
vireinato y la fortuna á Iturrigaray. 

—¿Sí? 

— Es claro: lo que Rayón propone es la 
creación de un Congreso 6 Junta Nacional 
que gobierne estos reinos á nombre de Fer- 
nando VII, y suprima las gabelas y cargas 
que pesan sobre el país. 

— £n lo que anda por demás injusto es en 
suponer á España vilmente entregada y ben- 
dida á los franceses. 

— Eso no es injusto, es infame. * 

— Esa es la palabra. 
» — Entregarse á los franceses la nación que 
más heroicamente se ha defendido contra 
ellos! No, eso, ni el más rencoroso insurgen- 
te puede creerlo, y mucho menos Rayón que 
es un hombre íntegro é inteligente. De Es- 
paña podrá decirse todo lo que se quiera, to- 
do, menos que no es una nación heroica, un 
pueblo de un heroísmo ejemplar, épico, ma- 
ravilloso. 

— Después de todo no vale la pena de to- 
mar á lo serio las expresiones de Rayón: co- 
mo insurgente es, ó debe aparentar serlo, ene- 
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migo de España, y como los hombres somo's 
tan infinitamente pequeños, nunca nos re- 
signamos á reconocer las cualidades bueñas 
del enemigo. 

— Parece también, según lo que en la ex- 
posición se dice, que Hidalgo y Allende no 
pusieron en conocimiento de todos los suyos 
el pliego que D. José de la Cruz les dirigió, 
invitándoles á acogerse al indulto ti olvido 
general decretado por las cortes españolas. 

— ^Temerian que sus tropas les defecciona- 
sen. 

— ¿Por qué habian de temerlo.^ 

— Porque el brigadier Cruz les dirigió ek 
citado pliego después de la derrota del Puen- 
te de Calderón y cuando se encontraban en el 
Saltillo maltrechos y cariacontecidos. 

— Todo puede ser. 

— Pero á la vez esa exposición descubre el 
verdadero móvil de la revolución. 

—¿Cuál? 

— La provisión de empleos: bien se da á 
entender que lo que los insurgentes desean 
es entrar á mangonear en la cosa pública. 

—Hombre, después de todo tienen razón. 
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-^¿Cómo asi? 

— Es injusto é impolkico que solo los eu- 
ropeos ocupen los puestos públicos, sin lla- 
mar jamás á ellos á los criollos: ¿no son aca- 
so los criollos hijos de los españoles? ¿Por qué 
hacerlos á un lado soló por haber nacido en 
América? De esta injusticia es de donde ha 
nacido el odio que ha dado margen á esta re- 
volución, y quiera Dios que ahí se detenga. 

— El mal está en que Calleja no admitirá 
las proposiciones de Rayón. 

— Así lo creo yo. 

— Lástima es, pues á juzgar por lo que Ra- 
yón dice, todos los demás jefes independien- 
tes acatarán y se someterán á los convenios 
que él pudiera celebrar con nuestro brigadier. 

— Sobfe eso, ¡quién sabe! . . . 

— Sí, I quién sabe! los revolucionarios sue- 
len ser como los niños, si una vez se accede 
á uno xl«, sus caprichos, se acostumbran á ha- 
cerlos todos ley, y el diablo que los aguante. 
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. . XII 

Al llegar á este punto la conversación, otro 
personaje más vino á tomar parte en «lia con 
noticias de refresco, 

— (íQué novedad nos traes? 
\ — Una importantísima. 

— -éCuál? 

— Una copia de la contestación que Calle- 
ja ha dado al oficio de Rayón. 

— ^Veamosla. 

— Pues atención, — dijo el recien llegado, 
comenzando á leer lo siguiente: 

*'He recibido el papel de VV. del 22 del 
presente, que parece se dirige á explicar los 
motivos en que se fuñada la insurrección mas 
impolítica, bárbara y absurda en sus fines, y 
la más cruel y destructora en sus medios; con- 
cluyendo con solicitar que la Majestad del 
Gobierno se degrade has'ta el punto de tratar 
con las reliquias de la facción, cuyos prime- 
ros cabecillas están en sus manos. 
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**Me dicen VV. que sostienen los derechos 
de nuestro amado Soberano, al mismo tiem- 
po que le persiguen en las autoridades que 
legítimamente le representan, que le asesinan 
sus vasallos, le roban sus tierras, atropellan 
sus leyes, ponen en. combustión sus pueblos, 
y reducen el Reino á un estado de horror y 
de miseria que le expone á caer en manos de 
un extranjero codicioso: suponen VV. que 
algunos Europeos intentan entregarlo al Ti- 
rano de Europa y no ven la contradicción y 
la impostura. 

''Los Españoles, esta nación generosa que 
ha dado á VV. su origen, se ha hecho admi- 
rar del mundo conocido por su constancia en 
resistir al Tirano que ha sojuzgado los impe- 
rios mas fuertes de la Europa, á que han con- 
tribuido los auxilios que le ha facilitado e$te 
Reipo y á los que VV. sin pudor llaman sa- 
queos y estafas, cuyo socorro procuran VV, 
impedir para privar á ese mismo Soberano á 
quien dicen defienden, de los medios de con- 
tinuar la guerra, . prefiriendo que este y aquel 
imperio caigan en poder del Tirano. Y últi- 
mamente, se suponen VV. representantes de 
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la nación, que los tiene elegidos legalmente 
y con poderes de sus respectivas provincias 
que residen en las Cortes Generales. 

'*Por estas mismas reflexiones vendrán en 
conocimiento de que el Gobierno no entra, 
ni puede entrar, en contestaciones con perso- 
nas que carecen de representación; que esta 
será la primera y última y que ella se reduce 
á decir á VV. que estanáo concedido por el 
Supremo Gobierno de la Nación el indulto 
general de que tratan los adjuntos Bandos,^ 
sin embargo de haber pasado el término<pros- 
crito en ellos, por evitar la efusión de sangre 
y hacerles conocer la benignidad del Gobier- 
no, desde ahora declaro en fevor de VV. y de 
todos los que les siguen, dicha gracia si en el 
tiempo que medie hasta mi llegada á esa ciu- 
dad se presentan á gozar del indulto, ponien- 
do desde luego á mi disposición la eludid, 
las armas, municiones y caudales que exis- 
tan en su poder, bajo el concepto de que si 
no se aprovechan de esta gracia, que será la 
última, y no la hacen saber á las gentes que 
acaudillan, usaré de todo el rigor de la justi^ 
ciar y los derechos de la guerra, y VV. serán ' 
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responsables de todos los males ^que cause la 
revolución, así como han sido sus autores. 

"Dios guarde á VV. muchos afios. 

"Hacienda del Carro, Abril 29. dé 1811. 

^'Félix María CaUeja, 

**Sres. D. Ignacio Rayón y D* José María 
Liceaga. " 

— Bien lo temia yo — dijo uno de los cir- 
cunstantes, cuando hubo concluido la lectu- 
^ra, — Calleja no podia entrar en contestacio- 
nes con Rayón. 

— ^Ya lo vemos, y no obstante, quizás hu- 
biese sido conveniente. 

— Puede ser, pero quien manda, manda. 

— Y el principio de la respuesta de Calle- 
ja es tronante como una bomba. . 

— La culpa es de Rayón. 

— ¿Por qué? 

— Porque dirigiéndose á españoles insulta 
en su exposición á España, suponiéndola vil- 
mente entregada álos franceses. 

— Bien contesta Calleja á ese punto. 

— Bren, sí, pero la lucha cantinaari ensan- 
grentanda á la Nueva España. 
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— ^Qué ¿vamos á atacar á Rayón? 
-^Ya está dada la orden de marcha. 
— ¡Sea, pues, como Dios quiera! 

— ¿Y qué hay de cierto en lo que se dice? 
— ¿Sobre qué? 

— Sobre que Calleja ha mandado poner pre- 
so á D. José María Rayón. 

— ¡Falso, enteramente falso! 
— Pues no falta quien lo haya dado por 
cierto. 

— Repito que no es verdad. 
— También á mí me habian dicho algo de 
eso. 

-r-Afan de dar noticias de sensación, y na- 
da más. 

— Llegaron hasta decirme que el enviado 
del jefe insurgente de Zacatecas se habia sal- 
vado de la prisión gracias al influjo del Con- 
de de Casa Rui, quien de este modo le retri- 
buyó los servicios y buen trato que le mere- 
ció en el tiempo en que estuvo prisionero en 
poder de Hidalgo. 

—Todo eso estará muy bien inventado, 
pero repito que es &l8o, y quienes tales espe- 
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des echan á volar, podrán acreditarse de todo 
menos de personas formales y veraces. 

— ¿Se sabe algo de los planes que Calleja 
tiene? , 

— Poco, casi nada. 
— Luego hay algo. 

— Solo se sabe que el brigadier ha dado al 
cura Alvarez orden de salir de Matehuala y 
ocupar con sus indios de Colotlan el camino 
de Jerez, único punto por el cual podrían huir 
los insurgentes de Zacatecas. 

— Parece que Calleja se ha empeñado en 
seguir creyendo capaz de algo bueno al tal 
cura general. 

— Hombre, la verdad es que no se ha por- 
tado mal en algunas acciones. 
— ¿En cuáles? 

— En la toma de Zacatecas por D. José 
Manuel de Ochoa, el 1 7 de Febrero de este 
año, el cura de Santa Cruz, D. José Francis- 
co Alvarez, se portó como un valiente. 

— En cambio, en la acción de Colotlan, el 
27 de Marzp, no le dejaron los indios ni ca- 
ra en que presignarse. 
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— ¿A quién no es contraría la suerte en el 
ejercicio de las armas? 

— Ya; pero la verdad es que el brigadier 
D. José de la Cruz, no está muy contento con 
el tal cura. 

— Como que ha escrito á Calleja que ya se 
le hace insufrible el buen cura general. 

— Cuando Calleja le ha dado la orden que 
dices, sus razones tendrá. 

— ^Tiene razón. 

— Pues amigos, volvamos á los cuartales, 
que el brigadier no es hombre á quien le gus- 
te repetir las órdenes que una vez ha dado. 

— ¿Y para dónde vamos á salir? 

— Pasado mañana, miércoles i^ de Mayo, 
debemos acampar en Ojo caliente. 

— ¿Y después? 

. — Nada más sé sino que el brigadier se pro- 
pone que el dia 3 hayamos ya entrado en Za- 
catecas. 

— Proponerse es. 

— Y se saldrá con la suya. 

— ^Ya, con razón se dice "sépase quién es 
Calleja." 
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XIII 

Vio D. Ignacio López Rayón por la res- 
puesta de Calleja á su oficio, que todo aveni- 
miento era imposible y que no quedaba otro 
recurso sino el de continuar la lucha hasta 
vencer 6 ser vencido. 

Después de meditar maduramente lo que 
mejor pudiera convenirle en aquellas circuns- 
tancias, comprendió que seria una impru- 
dencia hacerse fuerte en la ciudad, expo- 
niéndose á ser cercado por las tropas realis- 
tas; y atendiendo solo á salvar de un últi- 
mo golpe la bandera que en sus manos habia 
depositado Allende, salió de Zacatecas to- 
mando el rumbo de Teocaltiche ó Aguasca- 
lientes. 

Su designio, no mal fundado por cierto, 
era el de volver á la provincia de Michoacan, 
cuyo clima, terreno y recursos podian serle 
favorables, máxime cuando allí tenia nume- 
roso y extenso círculo de buenas relaciones. 

Dejó, pues, encargada la ciudad á Don 

Treinta .~8 



Víctor Rosales, con orden de resistir en ella 
hasta el último extremo y retirarse, cuando 
las circunstancias lo exigieran, con dirección 
á Jerez. 

Pero el dia i® de Mayo á la media noche, 
Calleja supo la retirada de Rayón é inmedia- 
tamente destacó en su seguimiento al coronel 
Empáran con una fuerte división y seis caño- 
nes. 

No le eran desconocidas las dificultades de 
su plan, pero su confinza en el valor y peri- 
cia de Empáran, eran absolutas. 

Seguro de que el éxito correspondería á 
sus esperanzas, dejd, pues, en marcha á su 
segundo en aquella acción, y él mismo con 
el resto de sus fuerzas siguió á Zacatecas, de- 
teniéndose á tres leguas de la ciudad en el 
campo de la Laguna. 

Contra lo que habia prometido á Rayón, 
en vez de resistir á los realistas con les ele- 
mentos que para ello habíanle quedado, ape- 
nas supo la cercanía de las tropas dé Calleja, 
D. Víctor Rosales le envió una comisión de 
militares y vecinos, poniendo á su disposi- 
ción la ciudad y acogiéndose al indulto que 
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Calleja les concedió amplísimo y sin restric- 
ción alguna, ^tisfecho de haber á tan poca 
costa triunfado: én consecuencia, las tropas 
españolas entraron en Zacatecas sin oposición 
alguna, el viernes 3 de Mayo á medio dia, 
cayendo en su poder diez piezas de artillería, 
multitud de armas y municiones y una muy 
regular cantidad de barras de plata. 

Según su costumbre, Calleja ensangrentó 
su fácil victoria haciendo fusilar á diez indi- 
viduos que nadie ha podido explicar por qué 
no fueron incluidos en el amplio indulto que 
concedió á D. Víctor Rosales y todos los su- 
yos. 

Redactando hallábase el parte de la recon- 
quista de Zacatecas, cuando el español D. 
Antonio Padilla, oficial de su escolta, solici- 
tó militarmente permiso para entrar. 

— ¿Qué trae usted de bueno. Padilla? — le 
preguntó con^cierta familiaridad el brigadier 
Calleja que le estimaba grandemente. 

— Las fuerzas de V. E. , que solo por serlo 
son invencibles, han derrotado completamen- 
te á D. Ignacio López Rayón. Hé aquí el 
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parte del Sr. general de caballería, D. Mi- 
guel de Empáran. »f 

Calleja tomó el pliego que le presentó Pa- 
dilla y le leyó rápidamente. 

' — ¡Bien por mi bravo Empáran! — exclamó. 

— [Ha sido una brillante acción! 

— Cuén témela usted, amigo Padilla, y su- 
prima el tratamiento. 

— Tuvimos que hacer una marcha de diez 
y siete leguas en veintidós horas. 

— Sí, Empáran me dice que alcanzó á Ra- 
yón al amanecer del dia 3 de Mayo en el 
rancho del Maguey. 

— ^Justamente, á corta distancia de la ha- 
cienda del Pabellón, en el camino de Aguas- 
calientes. 

— ¿Qué tal aspecto presentaba el campo 
enemigo? 

— Bueno, mi general; hallábase situado en 
una loma con sus tropas formadas en marti- 
llo, á fin de cubrir el camino que seguian y 
una barranca que defendía su izquierda. 

— Adelante, adelante. 

— El señor Empáran dispuso marchar en 
el siguiente orden: primer batallón de la Co- 
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roña mandado por el coronel Iberri: segando 
de la columna de granaderos á las órdenes 
de SQ teniente coronel Castillo Bustamante; 
compañía de escopeteros de Rioverde; dos 
escuadrones de dragones de México manda- 
dos por Moran y seis piezas de artilieiía á 
cargo del teniente coronel D. Juan Diaas. 

— ¿Y entró en bat&lla? 

— Sobre la marcha. 

— ¿Qué tal la artillería enemiga? 

— Sus fuegos no podian molestarnos, pues 
aun cuando los cañones coronaban la altura 
de la loma, ó no alcanzaban sus tiros ó pasa-» 
ban por alto las balas. 

— ¿Y la nuestra? 

— I Oh I D. Juan Diaz no erraba tiro! 

—¿Sí, eh? 

— Manejada con grande acierto, á cada dis- 
paro diezmaba las ñlas enemigas. 

— (Bravol 

— Sirvió para dirigir la puntería el brillo 
de la hoja de lata con que Rayón hizo forrar 
los carros de municiones que construyó en 
Zacatecas. 

— ¡No se le ocurrió pintarlos! 
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— Nos dicen que no le alcanzó el tiempo. 

— Bien: siga usted. 

— Uno de estos carros recibió una bala rea- 
lista, j el estrago que causaron los fragmen- 
tos-puso en desorden las tropas que formaban 
el ángulo del martillo insurgente. 

— ¡Bien por Diaz! 

— Notado esto por el Sr. Empáran, hizo 
avanzar con cuanta rapidez fué dable su divi- 
sión formada en batalla, con la artillería al 
frente y los ginetes á los costados. 

— ¿En qué consistía la dificultad de la mar- 
cha? 

— En que el terreno estaba recien labrado 
en surcos dispuestos en sentido contrario á la 
dirección de las tropas. 

— ¿Y los insurgentes? 

— ajamas les hemos visto maniobrar con tan 
admirable orden. 

— Se comprende: he sabido que durante su 
permanencia en Zacatecas, Rayón se ha ocu- 
pado en instruir á sus tropas con un acierto é 
inteligencia dignos de haber sido empleados 
en mejor causa. 

— ^Así debe ser la verdad, mi general: por 
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medio de un acertado movimiento, Rayón 
acudió á sostener su derecha sobre la cual se 
dirigía nuestro ataque. 

— Pero mis leales no se detuvieron. 

— Eran tropas de Y. E., mi general 

— Bien, bien; adelante! 

— Rayón habia hecho escalonar su artille- 
ría en líneas £ distancia unas de otras de mo- 
do que pudieran defenderse respectivamente 
y evitar perderla de una sola vez, . 

— j Inmejorable! 

— P^ro el Sr. Empáran varió de súbito el 
ataque y cargó sobre la izquierda insurgente, 
con ánimo de cortarles la retirada de la bar- 
ranca; el éxito de la batalla permaneció du- 
doso unos momentos y habría sido cuando 
menos mis reñida, si alguna mala gente de 
Rayón no hubiese introducido el desorden 
arrojándose sobre los caudales insurgentes y 
abandonando su artillería. 

— El más grande error que vienen come- 
tiendo los revolucionarios desde el principio 
de su alzamiento, es el de haber aceptado en 
sus ejércitos á la canalla: .ella es la que los ha 
de^creditado y sido su pérdida. 



120 

— Nuestros soldados no tuvieron entonces 
otra cosa que hacer que recoger el botín mien- 
tras los insurgentes desaparecían en precipita- 
da fuga. 

— Pero ly la persecución? 

— Rayón, para retardar el alcance, dejó 
atravesados en la entrada de la barranca va- 
rios carros, un coche y cuantos obstáculos 
pudo acumular. ' 

— ¿Y cuál fué nuestro botín? 

— ^Veintitrés mil pesos en dinero, plata pas- 
ta y efectos, veinte cañones de diversos cali- 
bres, algunos fusiles y carabinas y gran por- 
ción de municiones. • - 

— ¿Y prisioneros? 

— Se hicieron más de cien. 

— ¿Y cuál ha sido su suerte? 

— Los asesores opinaron por fusilar á al- 
gunos y azotar á los demás. 
— Lo merecian. 

— Pero el Sr. Empáran les dejó en libertad, 
fusilando, únicamente á cinco que eran reos 
de varios asesinatos y desertores del ejército 
real. 
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— ¡Bien hecho! ¿Y dónde ha dejado usted 

Em paran? 

— En camino para Aguascalientes, según 
las órdenes de V. E. 

— Bien está: todo lo apruebo con satisfac- 
ción y felicito por su triunfo á mis valientes 
soldados. 

— ¿V. E. tiene algo que mandar? 

— Nada, amigo Padilla, retírese usted mién^ 
tras hago comunicar á S. E. el señor virey la 
toma de Zacatecas y la victoria del rancho del 
Maguey. 



XIV 

. Activo Calleja sobre toda ponderación, á la 
vez que redactaba los partes de los últimos 
triunfos de su fuerza, procedía á reorganizar 
el gobierno en el momento mismo en que 
ocupaba poblaciones que habían poseído los 
insurgentes. 

—¿Qué más pueden pedir estos maldecidos 
revolucionarios?— decía un individuo, — se les 
vence en todos lados, y en vez de mandarlos 
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á la horca, se les ofrecen perdón y garantías. 

— ¿A eso se refiere el bando que se publicó 
el mismo dia de la entrada de Calleja en Za- 
catecas? 

— Precisamente. 

— No he visto el tal bando. 

— Pues se reduce á demostrar que el objeto 
de las tropas reales no es otro que el de afir- 
mar el orden y afianzar los derechos de S. M. 

— Eso bien claro está. 

— Concede después indulto á cuantos di- 
recta (5 indirectamente se hallen comprome- 
tidos en la rebelión, exceptuando á los rein- 
cidentes. 

— Bien hecho: estos no merecen perdón. 

— Dispone también que todas las personas 
residentes en la ciudad sin radicación' en ella^ 
salgan dentro de veinticuatro horas: para ha- 
cer efectivo el cumplimiento de esta orden, 
Calleja ha dispuesto que los administradores 
ó dueños de las minas y haciendas presenten 
listas de sus operarios y empleados* 

— Ese es el modo de hacer bien las cosas. 

— ^También ha dispuesto que se tenga por 
válida y corriente la moneda provisional acu- 
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nada en Zacatecas por disposición de las au- 
roridades legítimas, 
f— ¿Y qué razón ha tenido para ello? 

— La de la completa felta de numerario y 
la del mayor valor que esta moneda tiene com- 
parada con la del cuño real. 

— ¿No habrá tenido la misma suerte la acu- 
ñada por los insurgentes? 

— Por el contrario, se ha mandado recoger 
y fundir para seguir acuñando con ella mo- 
neda provisional. 

— De modo que debe contarse por segura 
la existencia de la Casa de Moneda de Zaca- 
tecas. 

— Segurísima, y á esto deberán estos mine- 
rales su prosperidad, que sin este auxilio se 
arruinarían por falta de comunicaciones con 
la capital. 

— ¿Quién es ahora el, nuevo intendente? 
— El teniente coronel D. Martin de Me- 
dina. 

— ¿El que fué gobernador de Colotlan? 

— El mismo. * 

— ¿Y quién ha quedado sustituyéndole? 
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— Don Gregorio Pérez, en calidad de inte- 
rino. 

— También ha mandado levantar Calleja 
cinco compañías de infantería, una de caba- 
llería y otra de artillería que armará con cua- 
tro de los cañones tomados á los insurgentes. 

— ^Y qué, ¿vamos á expedicionar con biso- 
ños.? 

— No: esta fuerza quedará encargada de la 
defensa de la ciudad. 

— ¿Pero quién mandará esta gente? 

— Calleja quiso que se encargase de ella el 
teniente coronel D. José López, ayudante ins- 
pector de l^s provincias internas; pero López 
no admitió el encargo so pretexto de que te- 
nia orden de su jefe de regresar á las provin- 
cias. 

— ¿Qné fuerza manda López.? 

— Quinientos hombres escogidos, que es 
una lástima no hayan podido unirse á nues- 
tras tropas. 

— ¿Son muchos los insurgentes armados 
que aun quedan en pié de guerra? 

— Lo que es en las protincias del Norte 
poco menos que ninguno. 
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— Vamos, pequeñas partidas. 

— Di más bien cuadrillas de ladrones que 
á pretexto de un plan político que las tiene 
sin cuidado, interceptan las comunicaciones, 
asaltan á los viajeros y no dejan industria que 
no arruinen. 

— Y á todo esto,, ¿qué es lo que se sabe de 
lo que esté pasando en Chihuahua? 

— Nada seguro; pero según se dice, ya ha 
comenzado á instruirse la causa correspon- 
diente á Hidalgo, Allende y demás cabecillas. 

— Por supuesto que los tronarán. 

—Es casi seguro. 

— ¡Pobres! 

— ^¿ Quién les mandó meterse en camisa de 
once varas? 

— ¡Ea! hagamos la cuestión á un lado y 
respetemos al vencido. 

— ¿Y qué hay de cierto en lo que se cuenta 
haber pasado en el Nuevo Santander? 

— Pues nada, que ya ha comenzado á dar 
fruto el plan del brigadier Calleja. 
- — ¿Qué plan? 

— El de armar4 todo el xtlno contra los 
insurgentes. 
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— Yo he oido decir que ese plan aun no 
ha sido aprobado por el virey. 

— Es claro, como que aun no se lo ha co- 
municado Calleja. 

— Entonces .... 

— Como Calleja hace siempre lo que más 
le acomoda, desde que estuvo en San Luis, 
hizo armar para defensa de sus respectivos 
pueblos á los vecinos del Real de Catorce, 
Matehuala y otros de la Provincia. 

— ¿Y ha dado eso algún resultado.^ 

— Ya lo creo, la derrota y muerte de Ville- 
rías. 

— ¡VilleríasI ah! sí, ya recuerdo, un lego 
juanino que con Herrera fué el iniciador de 
la revolución de San Luis. 

— El mismo precisamente. 

— Buen pájaro era el tal Villerías. 

— Sin embargo, no tan malo como el lego 
Herrera. 

— ¿Y con quién se batió Villerías? 

— Con eL capitán D. Cayetano Quintero. 

— O yo recuerdo mal, ó Quintero pertene- 
cía á la división del coronel Arredondo en 
Nuevo Santander. 
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—Así es la verdad. Arredondo salió de la 
villa de Aguayo para Palmillas, después de 
haber hecho quemar por mano de verdugo 
un oficio que le dirigió Villerías invitándole 
con seductores ofrecimientos á unirse á los 
insurgentes. 
— Pero, hombre, esas noticias ya son viejas. 
— ¿Si? pues dalas tú mejores. 
— Pues oidlas: Arredondo tuvo noticia de 
que los indios de las misiones inmediatas á 
Palmillas habian tomado las armas y envió 
contra ellos al capitán Deisemberger que los 
desbarató en un dos por tres. 
— Así fué en efecto. 

— Marchó el mismo Arredondo contra Vi- 
llerías, quien se retiró por el camino de Ma- 
tehuala. ' 

— ajusto, y entonces fué cuando el lego se 
encontró con D. Cayetano Quintero, quien 
en el punto conocido por Estanque Colorado, 
derrotó á los insurgentes tomándoles siete ca- 
ñones y gran cantidad de parque: le hizo 
además trescientos prisioneros y muchos muer- 
tos, entre ellos muchos jefes principales. Al 
siguiente dia se encontró el lego con la sec- 
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cion realista mandada por el teniente coronel 
Iturb^, quien acabó de ponerlo en dispersión, 
haciendo prisionero á un religioso carmelita 
que se titulaba mariscal y confesor de Ville- 
rías, y á un lego que hacia de ministro de 
Gracia y Justicia. 

— En eso solo hay un error. 
—¿Cuál? 

— Que quien hizo esos dos prisioneros fué 
el capitán D. Cayetano Quintero. 

— Y por cierto que Arredondo recomienda 
en su parte, entre los individuos que más se 
distinguieron, á un personaje cuyo nombre 
he oido por primera vez. 

— ¿Quién es él? 

— Un cadete del regimiento de Veracruz, 
más bravo, según dicen, que un león. 

— ¿Pero cdmo se llama? 

— Don Antonio López de Santa-Anna. 

— En efecto, tampoco yo le habia oido 
nombrar hasta ahora. 

— Pues dicen que es un muchacho lo más 
despejado é inteligente, al cual pronostican 
todos que hará una gran carrera* 
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—Mejor para el ejército realista, porque 
supongo que será realista. 

— Es claro que sí, puesto que Arredondo le 
recomienda. 

— Esto tuvo lugar el dia lo de Mayo y el 
1 2 las secciones de Quintero y de Iturbe se 
reunieron con Arredondo en Palmillas. 

— Pero hasta ahora nadie ha dicho cuándo, 
cómo ni dónde murió el lego Villerías. 

— Como que no murió en ninguna de las 
dos acciones. referidas. 

«—¿En cuál entonces? 

—En la que sostuvo el 13 de Mayo en el 
valle de Matehuala. 

- — ¿Cómo estuvo eso? 

-*— Instruida la Junta de Seguridad estable- 
cida en Catorce de la proximidad de Villerías, 
dispuso lo conveniente para defenderse de él 
y encargó del mando de las tropas al cura de 
aquel mineral, D. José María Semper, al par 
dre Duque y á D. Nicanor Sánchez. 

— Sigue la Iglesia tomando parte activa en 
los sucesos de la guerra. 

— {Debilidades! 

—Que habrán de costarle caras. 

Treinta.— 9 
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--•Adelante. , 

—Distribuidas convenientemente las fuet^ 
zas, la Junta de Seguridad de Catorce dispu- 
so que el cura Semper se adelantase á hacer 
un reconocimiento, y á poco hubo de reple- 
garse, pues Villerías avanzaba sobre él con ra*- 
pidez y denuedo. 

— ¿Y comenzó la batalla? 

— Pudiera decirse que instantáneamente. 

- — ¿Fué larga? 

— Ño, pero sí reñida: á la voz de *'i Vi- 
va la Américal'^ se lanzaron los insurgentes 
sobre los realistas, que contestando "¡Viva 
España!'' sostuvieron con heroicidad el ata- 
que. Una hora después, las tropas del cura 
Semper habian derrotado completamente á 
las de Villerías, quedando éste muerto en el 
campo de batalla. Tal ha sido el fín que tu- 
vo el audaz compañero del no menos célebre 
lego Herrera, á quien ayudó á levantar en San 
Luis la bandera independiente. 
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XV 

Retrocedamos unos días en la relación de 
los sucesos que forman la presente historia, 
y asistamos al sangriento epílogo que van á 
tener las memorables aventuras de nuestros 
primeros caudillos independientes. 

Dije ya que aprehendidos los hétoes en 
territorio dependiente de la comandancia ge- 
neral de las provincias internas, á la cual cor- 
respondia el conocimiento de la causa, fue- 
ron llevados á Chihuahua, lugar de residen- 
cia de dicho jefe. 

Ya di á conocer á mis lectores el bando 
que con motivo de la entrada de los presos 
en Chihuahua expidió el 21 de Abril el co- 
mandante general D. Nemesio Salcedo: di- 
cha entrada tuvo lugar el martes 23 de Abril 
de 1811. 

Algunos días después de la citada fecha, 
dos mujeres que bien á las claras demostra- 
ban en su porte no ser unas aventureras, co- 
mo pudiera haberlo hecho suponer la circuns- 



182 

tanda de caminar sin gente alguna que las 
acompañara y defendiese de riesgos que no 
ñiltaban en tan azarosos dias, se internaron 
en una de las calles de la ciudad, dando 
muestras de esa vacilaaon peculiar á quien 
se encuentra en terreno que le es completa- 
mente desconocido. 

Pocos pasos llevaban dados, cuando hallá- 
ronse de frente con un hombre no mal porta- ' 
do y de tan simpática fisonomía, que inspi- 
rando confianza á las viajeras, les hizo depo- 
ner todo temor y dirigirle la ^ siguiente pre- 
gunta: 

— Caballero, ¿podria usted indicarnos una 
posada 6 casa donde pudiéramos encontrar 
alojamiento? 

£1 hombre á quien tal pregunta se hacia 
se fijó entonces en las dos mujeres, y no pudo 
por menos de lanzar una exclamación de 
asombro al fijarse en la hermosura de sus ros- 
tros. 

— Señoras — respondió, — punto menos que 
imposible es poder dar á ustedes los informes 
que se sirven pedirme. 

— ¿Tampoco usted conoce la ciudad? 
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— La conozco, sí^ pero .... 

— Duda usted de la clase de personas que 
podamos ser,- ¿no es cierto? 

— ¡Señoras!.... 

— No es usted culpable del agravio que su- 
frimos, sino las circunstancias que á tal extre- 
mo nos traen. Tenemos, no obstante, en Chi- 
huahua persona que pueda abonar nuestra 
calidad. 

— Perdónenme ustedes, señoras, el haber 
dado motivo á suponer que mis vacilaciones 
encerraban algo ofensivo para ustedes: no fué 
tal mi intención. 

— Gracias, caballero. 

— Estoy á las órdenes de ustedes; ¿dónde 
vive esa persona? 

— Lo ignoramos. 

— Pero su nombre .... 

— Don Melchor Guaspe. 

— Entonces es á mí á quien ustedes bus- 
can, — contestó el hombre á quien las muje- 
res hablaban. 

— ¡Oh fortuna! 

— Sí, yo soy; pero, á lo que creo, nunca 
tuve el honor 
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— Nosotras tampoco teníamos la satisfac- 
ción de conocer á usted, pero esta carta po- 
drá enterarle. 

Guaspe tomó el papel y vi<5 desde luego la 
ñrma. 

— Es de mi bueno y extraviado amigo D. 
José Antonio Torres, — dijo, y h leyó con ra- 
pidez. 

— Síganme ustedes — les dijo cuando hubo 
concluido, — pero antes tomemos una precau- 
ción necesarísima, — y destruyó el papel par-^ 
tiéndole en menudos pedazos que después hi- 
zo desaparecer. 

Cuapdo hubieron llegado nuestros tres per- 
sonajes á la habitación de Guaspe, dijo éste 
á las señoras: 

— Están ustedes en su casa y pueden dar- 
me á conocer el objeto de su venida á Chi- 
huahua; la carta de Torres apenas contenia 
las palabras necesarias para recomendarme i 
ustedes como si fueran mis propias hijas: ni 
aun los nombres de ustedes me decía. 

— No nos habia engañado D. Antonio, es 
usted la misma bondad que tanto nos pon 
deró nuestro buen amigo. 
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— Señoras^ no merezco elogio tan grande, 
soy sencillamente un hombre honrado y un 
buen cristiano que procura cumplir con el sa- 
crosanto precepto dé amar á sus semejantes. 

— ¡Dios premiará á usted, Sr. Guaspe! 

— No hago más que cumplir con un deber. 

En pocas palabras nuestras viajeras se die^ 
ron á conocer á su bienhechor; eran, como 
sin duda han supuesto ya mis lectores, Re- 
medios y Guadalupe. 

— ¿Pero con qué fin vienen ustedes á Chi- 
huahua? 

— ¿Podemos confiar á usted toda la verdad? 

— ^Toda, lo juro. ... 

— ¿Cualquiera que ella sea? 

— Cualquiera. 

— Don Antonio nos ha dicho que aun 
cuando usted es español, no odia á los crio- 
llos. 

— ^Y les dijo á ustedes bien: soy mallor^ 
quin, y en la patria de D. Jaime, el hombre 
es esclavo de su palabra; yo la doy á ustedes 
de que soy su amigo y de que me portaré co* 
mo tal» 

— Graciasi Sn Guaspe, 
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—Hablen ustedes. 

Remedios pidió al honrado mallorquín 
permiso para que Guadalupe pudiera retirar- 
se á una habitación próxima, y cuando hubo 
quedado sola con él, 

— Esa joven, — dijo, — es, ó pasa por serlo, 
hija de D. Miguel Hidalgo. 

— ¡Ahí desgraciada! Por qué ha venido en- 
tonces aquí! 

— ¡Luego no hay salvación posible 1 

— ¡Ninguna! 

— ¡Serán capaces de hacerle morir! 

—¡Lo serán! 

^Xa conversación se interrumpió durante 
unos momentos que Guaspe y Remedios em- 
plearon en hacer dolorosas consideraciones:' 
reanudáronla después, no resultando de ella, 
otra cosa que la convicción que Remediosi 
adquirió de la inutilidad de su permanencia 
en Chihuahua. ■ 

— Guadalupe, — dijo entonces llamando i\ 
la puerta detrás de la cual habia desapareciduj 
la joven. 

—¿Qué ocurre?— preguntó ésta saliendoJ 

•^El Sn. Guaspe me ha quitado toda estl 
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peranza, y en consecuencia, esta misma no* 
che nos pondremos en camino para la capital. 

— No, no partiremos. 

— Guadalupe, piensa bien lo que vas á ha< 
cer. 

— Está pensado, me quedaré aquí; hace al- 
gunos dias carecía de fuerza y de valor para 
todo: tan sola me encontraba en el mundo, 
que para todo me creía débil: desde que Dios 
ha querido obrar el milagro de que las dos 
mujeres rivales se hayan convertido en inse- 
parables hermanas, yo me juzgo capaz de to- 
doj si tú, mi buena Remedios, no me aban- 
donas. 

— ¡Abandonarte yo, pobre hermana mía! 
¡Oh! eso, jamás! 

Las dos hermosas jóvenes se arrojaron una 
en brazos de la otra, . y al confundir por 
largo rato sus lágrimas, hicieron salir las de 
la compasión á los ojos del honrado Guaspe. 

¿Qué habia pasado entre aquellas dos mu- 
jeres tan enemigas ayer, tan tiernamente uni- 
das hoy? 
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XVI 

¿Recuerdan mis lectores las circunstancias 
de la fuga de nuestros héroes de la misteriosa 
casa de los suburbios de la capital de la Nue- 
va Galicia? 

Don Antonio habia dicho no sabemos qué 
al oido de las jóvenes, que después de escu^ 
charle se resolvieron á seguirle sacrificando 
la rivalidad amorosa que las mantenía al la- 
do del lecho de García Alonso, 

Refiramos, pues, los incidentes de aquella 
fuga. 

Don Antonio, su hijo y las dos jíSvenes es- 
peraron, según convenio, pero inútilmente, 
que D. Joaquin y D. Anastasio se les unie- 
sen. 

Disfrazándose con suprema habilidad el 
conquistador de Guadalajara, supo que D. 
Joaquin habia sido preso por las tropas reales. 

— ¿Pero quién puede haber puesto en sus 
vestidos el papel que le denunció? 

— ¿Quién otro que García Alonso? 
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— Pero ese hombre tiene un genio infernal 
para perder á cuantos le rodean. 

— Quiera Dios que á estas horas no haya 
descubierto nuestro paradero. 

— ¡Imposible! 

— No lo creo yo así. 

— ¿Por qué? 

— Porque apoderado de D. Joaquin pue- 
de haberlo sabido por él. 

— ^No: él habrá podido reservarlo. 

— ]AhI el potro de la Inquisición hace ha- 
blar aun á los mudos 1 

— ¡Dios miol — exclamó Guadalupe, — no 
nos detengamos ni un solo instante más; hu- 
yamos, huyamos de aquí! 

£1 consejo fué seguido en el acto y los fu- 
gitivos erraron durante tres dias y tres noches 
por diversos caminos y senderos^ procurando 
huir de todo centro de población. 

En la última de esas tres noches se aloja- 
ron en un jacal abandonado á la entrada de 
uno de los bosques de la Sierra. 

El cansancio les hizo caer á todos profun- 
damente dormidos: D. Antonio fué el único 
que pudo vencer al sueño. 



140 

Su cerebro manteníase en febril actividad. 

— Yo estoy siendo un criminal, — se decia: 
•—personales intereses me tienen alejado de 
mi deber; mi deber es, no el lanzarme á la im- 
posible empresa de salvar á D. Miguel, pero 
sí el de unirme al Sr. Rayón y seguiría y obe- 
decerie como al delegado del caudillo. 

José habia recobrado, por completo al pa- 
recer, el libre uso y absoluto dominio de sus 
facultades mentales: las últimas emociones, 
el encuentro con su querido padre, hablan 
sin duda operado este milagro. 

No obstante, le quedaba la manía de supo- 
ner en constante peligro á D. Antonio: fre- 
cuentemente despertaba sobresaltado y no po- 
día tranquilizarse hasta convencerse de que á 
su lado estaba el padre querido durmiendo 
reposadamente. 

Así acababa de sucederle en el momento á. 
que estas líneas se refieren. 

— ^Esta usted ahí,— preguntó en voz baja y 
extendiendo su mano sobre la cabeza de D. 
Antonio. 

— ^Aquí estoy, hijo mió — respondió Torres 
estrechando entre las suyas la mano de Jos&« 
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• 

— No puede usted dormir, ¿no es cierto? 

— Sí, José, no puedo dormir. 

— Yo tampoco puedo macizar mi sueño. 

— El exceso de fatiga suele dar este resul- 
tado. 

—Yo creo que otra cosa es la que á mí me 
desvela. • 

— ¿Qué cosa, hijo mió? 

—Usted. 

—¿Yo? 

—Sí. 

— ¿Por qué? 

— Usted no está tranquilo, padre: usted no 
está contento á mi lado. 

— Hijo, ¡qué dices! 

— Qiie á usted le falta algo, que á usted... 

— Hijo mió, yo te amo con todo mi cora- 
zón. 

— Lo sé, padre mió, jamás lo he dudado. 

— Entonces .... 

— En el corazón del hombre caben mu- 
chos amores que pueden ser igualmente gran- 
des, con tal que todos ellos sean distintos. 

— ¿Qué quieres decir? 

— Que sin que el amor que á mí me con- 
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sagra usted, pueda padecer ni lo más mínimo 
en intensidad, otro compite con él en la no- 
bleza y entusiasmo con que es sentido. 

— ^Explícate. 

— Ese amor, es el amor á la Patria. 

— Pues bien, es cierto, creo que la amo 
tanto como á tí. • 

— ¿Seria usted capaz de abandonarme? 

— No, no lo soy: si tú no me permites que 
cumpla mi d&ber para con ella, yo viviré fe- 
liz con tu cariño; p^o algo muy triste, tan 
triste como el remordimiento, vivirá también 
en mi conciencia. 

— ¿Qué haremos para evitarlo? 

— No lo sé. 

— ¿Cdmo seguir sirviendo á una causa que 
lo ha sido de todos nuestros infortunios? 

— Hijo mió; jamás los mártires acusaron 
al cristianismo de ser el origen de su marti- 
rio. 

— ^¿Pero qué desea usted hacer? 

< — Seguir combatiendo por la Patria. 

— ¿No me ha dicho usted que D. Miguel 
ha caido en poder de los realistas? 

— Desgraciadamente. 



113 

•-«^Sntdsces . • • • 

— ^Aun queda Rayón, y si también Rayón 
llegara á faltar, aun quedará la Patria. 

— ¿Pero cómo obligar á estas dos pobres 
mujeres á seguirnos en nuestra carrera peli- 
grosa? cómo dejarlas expuestas á las asechan- 
zas y persecución de sus enemigos realistas? 
cómo dejarlas abandonadas á si mismas^ ene- 
mistadas como están por sus violentos renco- 
res amorosos? • 

— Su celosa rivalidad no existe ya. 

— iCdmoI 

— Las dos se creen hermanas. 

— ¡ Hermanas 1 

—Sí. 

— ¿Desde cuándo? ¿Por qué circunstancias? 

— Desde que yo hablé con ellas en la casa 
misteriosa de Guadalajara. 

— ¿Pero cómo fué eso? 

— ^Yo mismo no lo sé: Dios me inspiró: 
una coincidencia en sus apellidos 

Remedios despiprtó en aquel momento, 
obligando á D. Antonio y á su hijo á suspen- 
der su conversación. 

Por las numerosas rendijas de las paredes 
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del jacal, percibíase, blanca, tenue, diáfana 
la primera luz del nuevo dia. 



XVII 

Impenetrables misterios del corazón de la 
mujer: aquellas dos mujeres que durante lar- 
gos dias se habian aborrecido con reconcen- 
trado odio, «demostraban adorarse, á contar 
de unas cuantas noches atrás, con tierno ca- 
riño fraternal. 

¿Se creian hermanas y habian sacrificado la 
pasión de su alma en el altar del maternal 
sepulcro? 

¿Fingían amarse para ocultar mejor su pa- 
sión y alejar al enemigo del hombre que po- 
día creerse idolatraban? 

No lo sé y no puedo por lo tanto sacar de 
la duda á mis lectores. 

Si bien los que escribimos esta clase de li- 
bros sabemos fingir muchas veces estar dota- 
dos de un poder semejante al de Dios, y en 
virtud de él nos atrevemos á leer en el cora- 
zón y en la mente de los personajes de núes- 
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tras historias, osando revelar lo que no nos 
consta que pensaron, yo no quiero hoy ha- 
cerme reo de delito semejante. 

Y no lo quiero, porque ni yo soy novelis- 
ta, pues me feltan las dotes para ello, ni re- 
fiero en esta historia sino aquello que me 
consta ser cierto, ni quiero ir contra lo natu- 
ral y usado. 

Hay muchas cosas en el mundo cuya cau- 
sa se ignora, y por mi parte repito que no 
sé el motivo de la trasformacion operada en 
nuestras dos hermanas rivales. 

Lo único que yo puedo dar por cierto es 
la manifestación del tierno cariño fraternal 
que parecia existir entré ellas. 

Tampoco sé cómo Remedios y Guadalupe 
se determinaron á emprender solas su larga 
peregrinación á Chihuahua donde las hemos 
visto entrar provistas de una carta de D. An- 
tonio Torres para el honrado mallorquín D. 
Melchor Guaspe. 

Volvamos, pues, á encontrarnos con ellas. 

Una vez que las lágrimas hubieron corrido 
devolviéndoles la tranquilidad," 

TRBINTA..-») 
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—¿Podremos ver y hablar á D. Miguel?— 
preguntó Remedios. 
—I Imposible! — contestó Guaspe. 

— Señor Guaspe — repuso Guadalupe, — 
traemos con nosotras oro bastante para com- 
prar al carcelero de D. Miguel y podemos 
hacer la fortuna de sus guardias si á cambio 
de ella nos permiten gozar de tan inestima- 
ble consuelo. 

— Señoras, — contestó Guaspe, — el alcaide 
de esas prisiones no es hombre al cual se 
pueda comprar con oro, porque sabe cumplir 
con su deber y porque jamás se hace pagar 
servicio que esté en su mano dispensar. 

— ¡Oh! en tal caso. . . ¿quién es ese alcaide? 

— Ese alcaide soy yo. 

— I Usted 1 — exclamaron á la vez las dos mu- 
jeres retrocediendo instintivamente, 

Guaspe comprendió la causa de tan unáni- 
me movimiento, y con voz persuasiva y dulce 
dijo; 

— Señoras, ya que no está en mi mano que 
el hombre no padezca la justicia del hombre, 
sí lo está el de dulciñcar sus padecimientos: 
por eso soy alcaide de las prisiones. 
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— ¡Ahí perdónenos ustedl — exclamaroA las 
dos amigas yendo á echarse á sus pies. 

— ¡No sino en mis brazos! — contestó Guas- 
pe levantándolas y oprimiendo sus cabezas 
contra su pecho. 

— ¡Qué hacer, santo cielo, qué hacer para 
dar al pobre anciano el consuelo de vemos 
antes de morir! 

— Le verán ustedes, — dijo Guaspe como 
obedeciendo á una repentina inspiración. 

— I Será posiblel 

— I Cómo! 

— ¿Quieren ustedes pasar por sobrinas mias? 

— Por hijas, si lo quiere usted. 

— Bien está; desde este mismo instante sois 
mis sobrinas y como á tales os hablaré, su- 
primiendo el tratamiento á que la cortesía 
obliga. '^ 

— Como usted quiera. 

— Sin esto, tendríais que salir inmediata- 
mente de Chihuahua, según el bando del 
comandante general qcie prohibe la perma- 
nencia de los forasteros en la ciudad mien- 
tras ésta sirva de prisión á los insurgentes. 

—¡Oh! gracias, gracias mil, D. Melchor! 
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—Voy á dar aviso de vuestra llegada al se- 
ñor subdelegado, según el mismo bando pre- 
viene. 

— ¿No se ofrecerá dificultad alguna? 

— 'Ninguna: tengo la suerte de ser estima* 
do por cuantos me conocen 6 tratan. 

— ¿Y podremos trasladarnos al edificio que 
sirve de prisión á D. Miguel? 

— En él os encontráis, 

— [Cielos! 

— Sí, ocupamos un departamento del hos- 
pital militar, y su iglesia, que los jesuitas de- 
jaron sin concluir por efecto de su expulsión, 
es la cárcel del Sr. Hidalgo. 

— [Tal vez se halla cerca de nosotras! 

— Mirad,— dijo Gukspe llevando á las jó- 
venes cerca' de una ventana: allí! 

— jEn la torre! 

— Sí: su calabozo está formado por el cubo 
de esa torre del lado derecho de la iglesia: es 
una estancia estrecha y oscura de una eleva- 
ción extraordinaria, y de tal fortaleza y segu- 
ridad que puede ser comparable con las pri- 
siones de los castillos del tiempo del feudalis- 
mo. Allí permanece D. Miguel, severamente 




Mirad,. ftijDtuiUpe; 
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vigilado, sin lograr más consuelos que los es- 
casos que podemos darle el pobre cabo Orte- 
ga y yo: pesados grillos y esposas oprimen 
sus manos y sus pies, y su cabeza venerable 
se inclina al pesó de los dolores de su ánimo. 

Cuando Guaspe cesó de hablar, pudo ver 
que las dos jóvenes habian caido arrodilladas 
ocultando sus rostros entre sus mano». 

Sin tratar de interrumpir la manifestación 
de su pena, D. Melchor Guaspe, alcaide é 
intendente provisional de las prisiones, salió 
de la habitación. 



XVIII 

Aun se conserva en Chihuahua grata me- 
moria del español Guaspe y del cabo Ortega, 
especialmente consagrado al servicio de D. 
Miguel Hidalgo en su prisión: el héroe les 
cobró profunda estimación y les dejó prueba 
eterna de su gratitud, como á su tiempo ve- 
rán mis lectores. 

En cuanto el comandante general brigadier 
D. Nemesio Salcedo tuvo en su poder á los 
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caudillos aprehendidos por Elizondo en las 
Norias de Bajan, comisionó en 25 de Abril 
para la instrucción de las sumarias, á D. Juan 
José Ruiz de Bustamante, recomendándole 
la mayor brevedad, y en 6 de Mayo nombró 
una comisión ó junta militar compuesta de* 
un presidente, un auditor, un secretario y cua- 
tro vocales, á la cual pasase el comisionado 
las declaraciones para sentenciar en su vista. 
Para el conocimiento de las causas de Hi- 
dalgo, Allende, Aldama y Abasólo, fué espe- 
cialmente comisionado el Sr. D. Ángel Abe- 
11a quien, como mis lectores recordarán, es- 
tuvo á punto de haber sido asesinado por la 
plebe de Zacatecas dias antes de que el conde 
de la Laguna entregase la ciudad á las tropas 
insurgentes de Iriarte. D. Ángel Abella era 
asturiano y habia servido en España en el ejér- 
cito con el grado de alférez de Guardias. Al 
verificarse la revolución de Zacatecas, Abella 
servia el empleo de administrador de Correos, 
y salvando con dificultad la vida, logró trasla- 
darse á Chihuahua, encargándosele, como ya 
dije, de la formación de las causas, por ser 
muy versado en las fórmulas de la ordenanza 
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militar en materia criminal. Aballa nombró 
secretario á Francisco Salcido, soldado de Ta 
tercera compañía volante, y el martes 7 de 
Mayo de 181 1 procedió á tomar la primera 
declaración á D. Miguel Hidalgo y Costilla, 
Presbítero Cura Párroco de los Dolores, pue- 
blo del obispado de Valladolid. 

Diez fueron los cargos ó preguntas á que 
en dicho primer dia contestó, desprendiéndo- 
se de ellas que juzgaba como (*) "causa de su 
prisión el haber tratado de poner en Indepen- 
dencia el Reino, teniendo en la insurrección 
el carácter de Capitán general, hasta que en 
Acámbaro se le confirió el de Generalísimo y 
todo el mando político supremo, uno y otro 
con el tratamiento de Excelencia^ el cual se le 
convirtió después en Alteza que unos se lo 
daban simple y otros cooi el aditamento de 
Serenísima, aunque arbitrariamente y sin or- 
den ni acuerdo formal precedente: en la ha- 
cienda del Pabellón fué amenazado por el 



(*) Los párrafos incluidos entre comillas estarán, en 
lo que á este asunto se refiere, formados únicamente y 
en lo posible con palabras que en la causa figuran co- 
mo pronunciadas por el mismo D. Miguel Hidalgo. 
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mismo Allende y algunos otros de su facción, 
de que se le quitaria la vida si no renunciaba 
el mando en Allende, lo que hizo verbalmen* 
te y sin ninguna otra formalidad y siguió in- 
corporado al ejército sin ningún carácter, in- 
tervención ni manejo, llegando á entender 
que se tenia drden de que se le matase si se 
separaba del ejército, lo mismo que contra 
Abasólo é Iriarte: siguió, pues, á Allende más 
como prisionero que por su propia voluntad, 
presumiendo que el objeto de la marcha por 
Bajan y Monclova era el dé alzarse Allende y 
Jiménez con los caudales que llevaban y de- 
jar frustrados á los que les seguían, antes bien 
procurando deshacerse de la gente que en- 
grosarla. Declaró que la insurrección tuvo 
principio como á las cinco de la mañana del 
diez y seis de Setiembre, siendo su principal 
motor D. Ignacio Allende, pues él en un prin- 
cipio solo se ocupó de ella de puro discurso, 
llegando á decirle por escrito que no contase 
con él para cosa alguna; pero que noticioso 
de contarse con mayores elementos ya se re- 
dujo á entrar por el partido de la insurrección, 
precipitando los sucesos el conocimiento de 
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haber sido denunciados, no teniendo en esté 
asunto ni dentro ni fuera del reino conexiones 
ni relación de ninguna especie con los ene- 
migos de España, ni tomado medida alguna 
que le pareció innecesaria desde el momento 
en que vi<5 cómo crecian á millares sus prosé- 
litos: aseguró no haber tomado por pretexto 
pero sí dejado correr la especie de que los eu- 
ropeos trataban de entregar el reino á una po- 
tencia extranjera, siendo cierto que á la plebe 
se le dieron á saco muchos bienes de euro- 
peos reservando otra parte para mantener las 
tropas. En virtud de las facultades que juz- 
gaba tener habia levantado ejércitos, comba- 
tido á los del Rey, fabricado moneda, fundido 
cañones, construido armas, nombrado jefes 
y oficiales, tomado los caudales reales, varias 
cantidades de las iglesias de Valladolid y Gua- 
dalajara y algunos efectos de los criollos con 
calidad de reintegro, depuesto autoridades, 
muerto á D. Antonio Riaño,' y enviado á los 
Estados-Unidos á Letona á solicitar armas y 
auxilios, no habiendo tomado parte en el 
nombramiento que con igual carácter hizo 
Allende del Ld^ D. Ignacio Aldama.'* 
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"Declaró no haber laido el edicto del Tri- 
bunal de la Fé emplazándole á comparecer 
en el término de treinta dias, pero sí haber 
sabido de él por una carta de Querétaro, y 
considerádose en la necesidad de impugnarlo, 
hallándose vivamente arrepentido de haber 
faltado al decoro y respetp debido al Santo 
Tribunal, y en cuanto á excomuniones solo 
supo de la de su diocesano el obispo de Va- 
Uadolid cuyo cabildo la alzó sin intervención 
alguna por su parte. " 

''Demostró igualmente no haber tenido no- 
ticia del indulto que le comunicó D. José de 
la Cruz sino solo por casualidad, y si de él no 
dio noticia á sus tropas fué sin culpa alguna 
suya pues ya no tenia autoridad ni carácter, 
ni se solicitó su ñrma para la contestación que 
hubiese de darse al virey, aunque sí escribió 
un borrador que al Serle presentado recono- 
ció como suyo." 

"Igual cosa declaró, y también reconoció 
como obra suya la respuesta al edicto dc/la 
Inquisición, un impreso en que trató de pro- 
bar que el americano debe gobernarse por 
american^j como el alemán por alemán, &c., 
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y afirmó que se publicó en Guadalajara por 
el Doctor Maldonado en El Despertador : nada 
tuvo que ver con los demás impresos y publi- 



caciones. " 



Por lo avanzado de la hora se suspendió la 
declaración, dejando para el siguiente dia el 
continuarla. 



XIX 

Ya resuelto por el comandante general que 
se, procediese con la mayor actividad á la ins- 
trucción de la causa, el juez comisionado 
Abella continuó en la mañana del miércoles 
8 tomando su declaración á D. Miguel Hi- 
dalgo. 

Ciñéndose á las preguntas que se le hi- 
cieron, el héroe aseguró "que ni antes ni en 
el curso de la insurrección había predicado ni 
ejercido el confesonario en provecho de su 
plan, ni tampoco, á partir del 15 de Setiem- 
bre, celebrado el Santo sacrificio de la misa 
por considerarse inhábil para el ejercicio de 
toda función eclesiástica: tampoco exigió á 
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los predicadores que usasen en su provecho 
ni el pulpito ni el confesonario, contentán- 
dose con que no predicasen contra la insur- 
rección, durante la cual procuró siempre res- 
petar los sentimientos religiosos." 

*'Dijo haber tomado por bandera una ima- 
gen de la Virgen de Guadalupe, á la que 
otros agregaban la de Fernando Séptimo y 
algunos el águila nacional, sin que mediase 
drden alguna ni suya ni de Allende para que 
se hiciese á un lado la del monarca español; 
ocupado en escogitar los arbitrios de que po- 
dría valerse para sorprender á San Miguel, el 
Grande, no previo el abuso que podia hacer- 
se y se hizo después del Santo nombre de la 
Virgen y por eso le adoptó sin pensar en las 
futuras consecuencias. " 

'*Negó que jamás hubiese estado en inteli- 
gencias con el general francés Dalvimar ni con 
emisario alguno de Bonaparte, y expresó que 
la rebelión no debia haber estallado, según 
sus propósitos, hasta el dia 2 de Octubre." 

* 'Declaró no haber tenido parte en los ase- 
sinatos de Guanajuato, porque al tiempo de 
la reconquista de esta ciudad se hallaba en 
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Guadalajara; ' pero que si la tuvo en los de 
Valladolid que fueron ejecutados de su orden 
y serian como sesen'ta los que perecieron, que 
por la misma razón la tuvo én los de Guada- 
lajara que ascenderían como á trescientos cin- 
cuenta, entre ellos un lego carmelita y un die- 
guino: que no tuvo parte en los que se ejecu- 
taron después ni supo de orden de quién se 
ejecutaron, aunque suponia habrían sido de la 
de Allende como quien tenia ya todo el man- 
do: que fué cierto que á ninguno de los que se 
mataron de su drden se les formó proceso ni 
habia sobre qué formársele, conociendo bien 
que estaban inocentes; pero si se les dieron 
confesores, las cuales ejecuciones tenían lu« 
gar en el campo y á horas desusadas y luga- 
res solitarios, para no poner á la mira de los 
pueblos un espectáculo tan horroroso y capaz 
de conmoverlos, pues únicamente deseaban 
estas escena los indios y la infinta canalla: 
confesó no haber tenido más motivo para es- 
tas crueldades que el de una condescendencia 
críminal con los deseos del ejército, compues- 
to de los indios y de la canalla, como ya ha- 
bía dicho: rechazó como calumnia la impu- 
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tacion que se le hizo de haber publicado ban- 
dos inhumanos contra sus víctimas 6 contra 
aquellos que las hubieran ayudado 6 compa- 
decido y se declaró culpable del asesinato de 
algunos individuos que por él hablan sido in- 
dultados con anterioridad: reconoció como 
injusto y perjudicial aun á los mismos criollos 
el saqueo de los bienes de los españoles; 
pero la necesidad que tenían de ello para su 
empresa y la de interesar en ella á la plebe, 
no les permitía escrupulizar sobre los medios 
de llevarla adelante/' 

' 'Añadió á lo anterior que aunque era cier- 
to que en la marcha de la insurrección se habia 
apoderado y dilapidado muchos caudales de 
todas daseS; no habría pasado por sus manos 
mas de un millón de pesos, de los que per- 
dió trescientos mil en Acúleo, doscientos mil 
entregó á Allende en Zacatecas y el resto le 
gastó en el mantenimiento de las tropas: que 
ignoraba lo que los demás jefes hubieran to- 
mado, pues nunca se le dio cuenta á conse- 
cuencia del desorden que reinaba en todo; pe- 
ro si afirmó no haber tomado nunca alhaja ó 
vaso sagrado de ninguna iglesia, aunque si Xo- 
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do ó parte de sus dineros, creyendo sieúipre 
de bnena fé que algún día podría reintegrar á 
los perjudicados." 

Hizo notar en otra de sus respuestas que 
"lanzado á la revolución con ligereza y fre- 
nesí inconcebibles, no adoptó plan alguno 
de organización en todo ni en parte, ni hizo 
otra cosa más que dejarlas como estaban, 
mudando solamente empleados y lo que el des- 
orden traia consigo, ni tampoco tuvo pensa* 
do el que se adoptaría concluida que fuese, 
no dejando de conocer las muchas y gravísi- 
mas dificultades que habian de ofrecerse." 

Expresó también ''cuan mal hizo en dar 
libertad á los reos de las cárceles de los pue- 
blos en que entró, dándoles grados militares 
á algunos bandidos como Marroquin, lo que 
ejecutó por atraerse á la plebe y obligado por 
las circunstancias.*^ 

Con la anterior respuesta terminaron las 
declaraciones de aquel día, continuándolas 
en la mañana del jueves 9 con las que cons* 
tan en el siguiente extracto: 

**No estimó justo hacerse responsable dd 
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los dicterios que contra la administración y 
autoridades españolas contienen los papeles 
de la época, pues no todos fueron obra suya; 
pero sí manifestó que en los que se escribie- 
ron por su orden llevó por objeto inspirar 
odio contra el gobierno, no porque hubiese 
para ello un racional fundamento, sino por- 
que le era necesario para sostener la empresa á 
que se habia dedicado con ligereza á la verdad, 
pero no sin inclinación nacida de persuadir- 
se de que la Independencia seria ventajosa al 
Reino, máxime creyéndole en peligro de ir 
á dar en manos de los franceses, en virtud de 
una expresión que habia leido en la Gaceta, 
según la cual la América debia seguir la suer* 
te de España, decidiéndose desde entonces á 
constituirse en defensor del reino en virtud 
del derecho que tiene todo ciudadano pa- 
ra ello, cuando cree la Patria en riesgo de 
perderse, no habiendo consultado antes al 
gobierno porque creyó* que no habría de ha- 
cerle caso y porque habia visto que ninguna 
medida se tomaba para defenderse de una in- 
vasión: en comprobación manifestó que su 
ánimo fué siempre el de poner al reino á dis- 
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posición del Sr. D. Fernando Séptimo siem- 
pre que saliese de su cautiverio. " 

Las xleclaraciones de D. Migael Hidalgo 
contenidas en cuarenta y tres preguntas ó car- 
gos, concluyeron con la siguiente que lleva 
el número 42. 

''Reconoce y confiesa de buena fé que su 
empresa fué tan injusta como impolítica y que 
ella ha acarreado males incalculables á la Re- 
ligión, á las costumbres y al Estado en gene- 
ral, y muy particularmente á esta América, 
tales que el gobierno más sabio y vigilante no 
podrá repararlos en muchos años: y asimismo 
se reconoce responsable á todos estos males 
como voluntarios en sí ó en su causa: todo lo 
cual es muy sensible á su corazón y así desea 
llegue á noticia de su limo. Prelado, á quien 
por tantos títulos está obligado y de cuyas lu- 
ces siente no haber sabido aprovecharse, y 
muy rendidamente le pide perdón de los sus- 
tos é incomodidades que S. S. I. ha tenido 
que sufrir por su causa: é igualmente lo pide 
al Santo Tribunal de la Fé de no haberle 
obedecido y de las expsesiones irrespetuosas 
con que se ha atrevido á impugnar su edicto: 

TRtINTA.<^KZ , 
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asimismo lo pide al £xmo. Sr. Virey de estos 
reinos y demás autoridades constituidas, por 
su inobediencia, y i los pueblos por el mal 
ejemplo que les ha dado; en cuya virtud les 
ruega se aparten de los caminos de la insur- 
rección que no puede llevarlos sino á su rui- 
na temporal y eterna, y para que este ruego 
llegue á noticia y surta los debidos efectos, 
suplica al Sr Comandante General de estas 
Provincias D. Nemesio Salcedo, se lo ha- 
ga saber del modo que tenga por más conve* 
niente." 

Llegada aquí la declaración, el juez comi- 
sionado D. Ángel Abella la tuvo por bastan- 
te, mandanda cerrarla sin perjuicio de conti- 
nuarla si se estimase necesario. 



XX 

Frente por frente de la puerta de la prisión 
de D. Miguel, encontrábase el cuerpo de 
guardia cuyos soldados departían del siguien- 
te modo sobre los sucesos que á amigos y ene- 
migos preocupaban. 
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• 

' — ¿Tendremos por fin ejecuciones 6 nos 
pasaremos la vida viendo llenar pliegos de pa- 
pel á los descendientes de los golillas? 

— ^No tengas cuidado, que todo andará más 
de prisa de lo que quisieran los insurgentes. 

— Creo que todos ellos han cantado la pa- 
linodia. 

— ^Sí, pero ninguno como Mariano Abasólo. 

— ^Dicen que tomó el partido de echar la 
culpa de todo á los dem^s. • . 

— Como que afeegura no haber tenido co- 
nocimiento de la tal revolución hasta después 
d^ comenzada. 

— ^¿Y se lo han* creído? 
• ' — Parece que los jueces tienen orden de 
c'reer todo lo que Abasólo diga. 

— Según eso, salvará la piel. 

— Es casi seguro. 

* — Ha dicho que tan contrarío era á la re- 
belión, que trató de hacerla abortar avisando 
lo sucedido en Dolores al coronel Canal, á fin 
de que evitase la propagación del levantamien- 
to en San Miguel. 

— Bien puede sen 

— Pidió después permiso para retirarse á 
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8a casa; pero el cura se le negó diciendo ''que 
estaba tan perdido como él y no tenia que es- 
perar seguridad sino en las armas." 

— ¿Pero qué interés se llevarían en conser- 
var un hombre que no les era afecto? 

— Eso lo sabrán ellos; pero la verdad, es 
que aunque se le nombró primero coronel y 
después mariscal de campo, nunca se le con- 
fió mando alguno, ni hicieron confianza de él 
para ningún asunto importante. 

«— ^No le creo muy valiente. 

—I Qué ha de serlo 1 

-^Después de la derrota de Calderón fué 
uno de los primeros en ponerse en fuga en 
compañía de su cuñado D. Pedro Taboada. 

— Después de todo, no sería un buen in- 
surgente, pero si fué un buen hombre. 

— ¿Por qué? 

— Porque á él se debió la salvación de mu- 
chos españoles que sin él hubieran perecido 
en la degollina de Guadalajara. 

— Dicen que se presentaba en las prisiones 
y prevaliéndose de su alto empleo, daba or- 
den á los guardias para que dejasen salir á los 
presos en su compañía. 
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— Es cierto: de ese modo salvó al brigadier 
Abarca. 

— ^Y á otros cien más, según consta en su 
causa. 

— Dicen también que no solo no ha sacado 
nada de la revolución, sino que le ha costado 
una buena parte de su fortuna y de la de su se- 
ñora Doña Manuela Rojas de Taboada. 

— También está probado que desde el Sal- 
tillo escribió al Sr, Calleja solicitando su in- 
dulto. 

— En lo que no se ha portado bien ha sido 
en acusar á sus camaradas. 

— Como que á algunos les ha hecho un fla- 
co servicio. 

—¿Sí, eh? * 

— ^A p. José María Chico por ejemplo. 

— ¿Pero ese no está en Chihuahua? 

— No: considerándosele de poca importan- 
cia, se le dejó en Monclova; pero de resultas 
de la acusación de Abasólo, ya se le ha man- 
dado traer á Chihuahua y será fusilado como 
los demás jefes. 

— ^También acuso al Dr. Castañeta, preso 
en la actualidad en Querétaro, de haberle 
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persuadido de que ningún caso debía hacerse 
de las excomuniones y censuras de la Inqui- 
sición y de los obispos: al teniente general 
Arias de haber servido- de espía á los insur- 
gentes; á Allende de haber consentido los ase- 
sinatos de Guadalajara, y á Marroquin de ha- 
berlos consumado. 

— ¡Oh! por lo que hace á Marroquin, bien 
hizo en acusarle. 

— Aseguran que es el bandido más desal- 
mado que ha habido en Nueva España. 

— Pero yo te aseguro que no cometerá mu- 
chas más fechorías. 

— ¿Por qué? 

— Porque ya está en capilla y mañana vier- 
nes, 10 de Llayo, será fusilacfo. 

— ¡Infeliz! merecido lo tiene. 

— Dicen que ha declarado que después de la 
batalla de Calderón intentó apoderarse de la 
persona de Allende para presentarlo á Calleja 
y obtener así el perdón, 

— O ganarse los diez mil pesos que se ha- 
bían ofrecido por su cabeza. 

— Todo es posible. 

— Lo más curioso es que para retardar su 
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ejecución, recurrió al extraño expediente de 
decir que no está bautizado. 

— ¿Pues por qué causa no le bautizaron al 
nacer? 

— Dice que siendo hijo del cura de su pue- 
blo, su padre no habia querido bautizarle por 
escrúpulo de conciencia. 

— I Vaya un escrúpulo curioso! 

— Pero ya en la capilla ha declarado que 
mintió al decir tal cosa. 

— ¿Y abre él solo la marcha para el otro 
mundo? 

— No, á la vez serán ejecutados D. Ignacio 
Camargo, mariscalj y D. Juan Bautista Car- 
rasco, brigadier. 

— ¿Y ahí parará la cosa? 

— ^No, porque pasado mañana sábado fusi- 
larán también á D. Francisco Lanzagorta, 
mariscal, y á D. Luis Míreles, coronel. 

— ¿Y cómo serán fusilados? 

— Por la espalda, como. traidores á S. M. 

—¿Pero no en la prisión? 

— No: en la plazuela de los ejercicios de 
Chihuahua. 

— ¿Quién es ese D. Juan Bautista Carrasco? 
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— El que acompañó á Jiménez en sus cam- 
pañas en las provincias internas y tomó á Mon- 
terey. 

— De prisa se han llevado esas causas. 

— Como que sin más actuaciones que las 
declaraciones instructivas dio su dictamen el 
auditor, que lo es el Lie. D. Rafael Bracho, 
pasándolas inmediatamente al Consejo de 
guerra encargado de sentenciar. 

— I Quiénes son los que componen ese 
Consejo de guerra? 

— Lo preside el teniente coronel D. Manuel 
Salcedo, gobernador de Tejas, y son sus vo- 
cales el capitán retirado con grado de tenien- 
te coronel, D. Pedro Nolasco Carrasco, los 
capitanes D, José Joaquín Ugarte, D, Simón 
Elias González y otros oficiales subalternos. 

— ¿Son españoles? 

— Solo lo son D. Manuel Salcedo y los jue- 
ces de instrucción Bustamante y Abella: el 
auditor y los vocales son todos criollos. 

— Me dicen que ha ocurrido no sé qué. co- 
sa grave al tomarle á Allende su declaración. 

— ^Yo también lo he oido. 

— ¿Y qué ha sido ello? 
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— Que indignado Allende con el trato po- 
co atento de Abella, en un acceso de furor 
rompió las esposas que tenia en las manos, 
pues es hombre de grandes fuerzas, y con un 
pedazo de cadena que quedó pendiente, le dio 
á Abella un fuerte golpe en la cabeza. 
— ¿Pero eso es verdad? ' 
— ¡Quién sabe! 

— Como que cada uno cuenta lo que ye le 
ocurre, no es fócil distinguir la verdad de la 
mentira. 

— Lo que sí parece cierto es que Allende 
ha empeorado la situación del cura con sus 
declaraciones. 

— Sí, ha dicho que los asesinatos de Gua- 
najuato, Valladolid y Guadalajara, se ejecu- 
taron por orden de Hidalgo y procurando que 
Allende no se enterara de ellos, y que así 
fué que cuando supo de los de Guadalajara 
' ' consultó con el Dr. Maldonado y el gober- 
nador de la Mitra, el Sr. Gómez Villaseñor, 
si seria lícito darle un veneno para cortar 
aquellos males y asesinatos y muchos más 
con que amenazaba su despotismo y que él no 
pudo evitar, porque desde los primeros pasos 
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se apoderó el cura Hidalgo de todo el man- 
do tanto político como militar." 

— Pues otro tanto poco más 6 menos ha di- 
cho D. Juan Aldama, confirmándolo D. José 
Mariano Jiménez, y solo parece que todos á 
porfía se han propuesto echar al cura por el 
voladero. 

— Poco noblemente se han portado en ins- 
tantes tan solemnes. 

— Amigo, á la vista del cadalso son pocos , 
los hom1)res que conservan dominio sobre su 
lengua. 

— Tanto es así, que él mismo D. Mariano 
Hidalgo, hermano del cura, no solo no ha 
procurado disculparle, sino que en su decla- 
ración ha dicho que ''de la expresa orden de 
D. Miguel habian perecido multitud de euro- 
peos." 

— ¿Multitud dijo? 

— Sí, señores, multitud: esta fué la palabra 
que empleó. 

— ¡Pero eso es atroz 1 

— Y tanto que lo es: como que no ha ha- 
bido tal multitud en lo que por multitud pue- 
de entenderse. 
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— |Pobre cura Hidalgo! Todos le acusan, 
nadie le consuela en su desgracia! 

— En eso te equivocas. 

— Me alegraré de ello. 

— Pues alégrate. 

— ¿Pues qué hay? 

— Hay que Melchor Guaspe, intendente, 
provisional de las pri^nes y nuestro compa- 
ñero el cabo Ortega, están comprometiéndo- 
se más de lo que les conviene por proporcio- 
nar al cura consuelos y alivio en su infortu- 
nio. 

— ¿Qué? serán insurgentes? 

— ^Nada de eso: Melchor Guaspe es un es- 
pañol más bueno que D. Pelayo y ama más 
á su patria que el Cid Campeador; pero tiene 
una alma noble y le duele la desgracia de sus 
semejantes; el cabo Ortega es criollo, pero no 
está por la independencia, sin que esto le im- 
pida amar como Dios manda á sus hermanos. 

— ¿Y en qué consiste que se estén compro- 
metiendo? 

— Melchor Guaspe ha hecho venir á Chi- 
huahua dos sobrinas suyas más hermosas am- 
bas que una bendición de Dios, sin más ob- 
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jeto que el de cuidar y atender al cura: dicen 
que el pobre viejo llora y bendice á la Provi- 
dencia cada vez que estas jóvenes van á verle, 
y que llamándolas hijas y besándolas en las 
frentes, de tal modo se ensancha su corazón y 
olvida su presente, que se imagina converti- 
da su prisión en una estancia del cielo. 

— ¿Has visto tú á es^jóvenes? 

— ^Y no las olvidaré jamás. 

— ¿Tan hermosas son? 

— Angeles del cielo parecen. 

— ¿Qué vamos á que estás enamorado? 

— ¿Qué habría en ello de particular? 

— Nada, pero 

— ¿Pero qué? 

'• — Eso de enamorarse de las sobrinas de un 
alcaide de cárcel, no me parece muy digno 
en un militar; piénsalo bien, Juan Alacampo * 

— ¿Qué culpa tienen ellas de eso? Además, 
Melchor Guaspe es un hombre honrado á 
carta cabal. 

— Ya; pero alcaide de una cárcel. 

— Bien está; dejemos esta cuestión y hasta 
la vista. 

— ¿Te vas? 
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— Sí: dentro de media hora entro de guar- 
dia en la casa del comandante general. 

—Pues ve con Dios y hasta mañana. 

— Hasta mañana. 

Cuando Alacampo salid del cuerpo de guar- 
dia, uno de los soldados dijo á sus camara- 
das: 

— ¿Qué apostamos á que yo conquisto en 
un cuarto de hora á uno de' esos ángeles de 
que Alacampo está enamorado? 

— iQuién sabe! 

— ¿Quién sabe? hombre, cualquiera puede 
saber que un alcaide de cárcel no puede te- 
ner por sobrinas á las siete virtudes. 

— ¡Pero sí á dos! — exclamó Melchor Guas- 
pe que en aquel instante salía del calabozo 
del Héroe de Dolores. 
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Era ya más de la media noche. 

Un silencio absoluto reinaba en todos y ca- 
da uno de los departamentos del Real Hospi- 
tal de Chihuahua, convertido en prisión de 
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los jefes aprehendidos en las Norias de Ba- 
jan. 

Nueve dias habían trascurrido después de 
los sucesos citados en el anterior capitulo: en 
dos de ellos, el lo y el ii de Mayo, tuvieron 
lugar los fusilamientos de los cinco insurgen^ 
tes cuyos nombres dije ya, y el terror era el 
sentimiento dominante en toda la ciudad. 

£1 cabo Ortega vigilaba en el cuerpo de 
guardia á sus soldados. 

Melchor Guaspe, acompañado de un hom- 
bre que bien pronto vamos á reconocer, lle- 
gó á la puerta del calabozo del cura, y ha- 
ciéndola girar sobre sus enmohecidos goznes, 
penetró con el desconocido en la pavorosa es- 
tancia. 

Don Miguel no dormia, y asi fué que al 
distinguir al recien llegado intentó correr ha- 
cia él y estrecharle entre sus brazos, pero los 
grillos y las esix)sas impidieron ambos movi- 
mientos. 

— ¡Señor! — exclamó el acompañante de 
Guaspe arrojándose bañado en lágrimas á los 
pies del cura. 

— jMi bueno, mi amado Benito! 
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Era en efecto mi padre quien iba á visitar á 
D. Miguel. 

En cortos instantes, pues no eran muchos 
de los que podian disponer, dijole Benito 
cuanto á él podía referirse é interesar al héroe: 
la: conversación se relacionó en lo de adelan- 
te con solo éste. 

— Yoy á morir, sí, lo sé, y muero, mi buen 
amigo, acusado por mis propios camaradas. 

-^Mayor será la gloria del martirio. 

— {Pobre Patria, Benito, pobrfe Patria! 

— Ella justificará á usted. 

— jAyl hijo mió: Dios sabe si solo la habré 
hecho un malí 

— ¿Un mal pretendiéndola independiente 
y libre? - 

—Al verme aherrojado como un criminal 
común, al mirarme señalado aun por los mios 
como origen y causante de todos los daños 
que padecemos, ¿qué puedo creer, Benito, si- 
no que mi obra ha sido una obra de iniqui- 
dad? 

— ^Señor, |qué dice usted! 

— En el eterno desvelo en que mi situación 
me tiene, preveo la prolongada anarquía en 
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que van á vivir miestros descendientes: he des- 
encadenado un revuelto mar de locas amb- 
ciones: el menor viento pondrá en conmoción 
sus olas que nunca se serenarán: más de la 
mitad del reino se levantó á mi voz contra la 
otra mitad; pero ¡ayl con tan poca fé, que 
sobre mi campo de acción sembrado de rui- 
nas y cadáveres, el silencio de los que me vi- 
torearon en mi triunfo es tal, que pueden oír- 
se en todo el ámbito de la nación la angustia 
y el estertor*de mi agonía. {Dónde está ese 
pueblo con el cual soñé! 

— Señor, la catástrofe ha sido tal, que á to- 
dos nos ha anonadado. 

— No, Benito, no: en la vida de los pue- 
blos nada significa la de un hombre. 

— ¿Pero cuando ese hombre es un hombre 
como usted? 

— Se toman las piedras de su sepulcro para 
formar los cimientos de la Patria. 

— No, sino su cumbre. 

— No, sino su cimiento: los iniciadores de 
una idea cometemos errores y faltas que no 
deben ponerse á la vista de la humanidad. 

— iSeñor! .... 
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— ^No por eso me falta, la fé, las ideas son 
semilla que no se pierde jamás. 

— Esta ha caido en tierra fértil. 

— Pero la hará más tardía lo apático del 
labrador; 

— Ella brotará. 

— Pero en medio de cuan horribles luchas! 
cuánta sangre habrá de derramarse todavíal 
Benito, los partidos que dejo detrás de mí 
están cegados por el rencor y sus pupilas no 
perciben la luz del convencimiento. Vence- 
rán, no lo dudo, los enemigos de los españo- 
les; pero á su victoria seguirá una desastrosa 
lucha civil. Los pueblos de origen hispano 
aman la libertad, pero no saben ni compren- 
derla ni practicarla: desconocen la virtud de 
la tolerancia y solo consiguen sin ella susti- 
tuir un absolutismo á otro absolutismo: no 
conceden al enemigo más libertad que la de 
seguir las opiniones de la facción que man- 
da ó la de perecer por las contrarias. Esto 
es absurdo, pero innegable, puesto que su- 
cede. 

— ¿Quién pide al niño la experiencia del 
anciano? 

TRBINTA.—I3 
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— No, no son imposibles lo que yo pre- 
tendo. 

— La reflexión vendrá en su dia. 

— No, entre nosotros las enemistades no 
desaparecen jamás: entre nosotros los partidos 
solo pueden sobreponerse y vencer por el 
aniquilamiento del contrario, por eso entre 
nosotros nunca dominará la razón y sí solo 
la fuerza: la inmensa mayoría de nuestros 
pueblos no piensa ni discute y aceptará pasi- 
vamente cuanto se la imponga. El dominio 
militar será, pues, el único posible entre nos- 
otros. La fortuna de las armas será, pues, la 
única fortuna y nuestra política la de los he- 
chos consumados: la ley se impondrá al dé- 
bil por el fuerte y el patriotismo será un ofi- 
cio y no una virtud. 

—¿Eso piensa utsed de su pueblo?" 

— Eso pienso, Benito. 

— Y no obstante, se ha sacrificado usted 
'por él. 

— Esa es la primera obligación del hombre 
que ama á su patria: no estimar su vida en 
más que su idea. Mi intención fué noble y 
santa, pero mis medios de ejecución pobres y 



179 

pequeños. Por eso al llegar al término de mi 
carrera, me asusto de mi obra, no por lo que 
mi obra sea en sí, sino por el mal que con 
ella puedo haber causado á quienes no haya 
hecho Dios capaces de comprenderla. Por eso 
me veo en la obligación de arrepentirme ante 
las gentes de haber pensado lo que he pen- 
sado. 

— ¡Señor! ¿retractarse usted? 

— Sí, y por Dios que lo haré mañana mis- 
mo. 

Melchor Guaspe, que hasta aquel momen- 
to habia permanecido fuera del calabozo, en- 
tró en él é indicó á mi padre que saliera, pues 
iban á remudarse las guardias. 

La sejMiracion fué menos dolorosa, porque 
tanto el uno como el otro actor de la pasada 
escena sabian que mientras D. Miguel vivie- 
ra, todas las noches á la misma hora podrian 
verse y hablarse antes de emprender el último 
viaje del hombre. 

Al siguiente dia, sábado i8 de Mayo, D. 
Miguel hizo llegar á manos del ccrmandante 
general el siguiente manifiesto escrito todo de 
su puño y letra y autorizado con su firma; 
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(*) "El Br. Dn. Miguel Hidalgo cura de 
Dolores á iodo el Mundo, 

"Quien dará agua ami cabeza y fuentes de 
lágrimas amis ojos? Quien pudiera vertir por 
todos los poros de mi cuerpo la sangre que 
circula por sus venas, no solo para llorar dia 
y noche los que han fallecido de mi Pueblo, 
sino para bendecir las interminables miseri- 
cordias del Señor: Mis clamores debian exce- 
der á los que dio Jeremías instruido del mis- 
mo Dios; para que lebantando á manera de 
clarin sonoro la voz anunciara al Pueblo es- 
cojido sus delitos; y con sentimientos tan pe- 
netrantes debia combocar al orbe entero, á 
que hieran si hay dolor que se iguale, ami do- 
lor; mas hail de mil que no puedo espirar 
ablando y desengañando al Mundo mismo de 
los errores que cometí: mis días con que do- 
lor lo profiero I pasaron veloces; mis pensa- 
mientos se disiparon, casi en su nacimiento; 
y tienen mi corazón en un tormento insopor- 
table: la noche de las tinieblas que me cega- 

(*) En el siguiente documento se ha respetado aun 
la ortografía del original. 
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ban, se ha convertido en luminoso dia, y en- 
medio de mis justas prisiones, me presentan 
como Antioco tan perfectamente los males 
que he ocasionado á la America; que el sue- 
ño se há retirado de mis ojos y mi arrepenti- 
miento me ha postrado en una cama. Aquí 
veo muy lejos el aparato de mi sacrificio: exa- 
lo á cada momento una porción de mi alma 
y me siento morir de dolor de mis excesos, 
mil veces antes que poder morir una sola 
vez; distante no mas que un paso del Tribu- 
nal Divino; no puedo nienos que confesar 
con los necios de la sabiduría luego erramos y 
hemos andado por caminos difíciles que en na- 
da nos han aprovechado. Veo al Juez Supre- 
mo que há escrito contra mi, causas que me 
llenan de amargura y que quiere consumir- 
me á un por solos los pecados de mi jüben- 
tud: cual será pues mi sorpresa? Quando veo 
los innumerables que hé cometido como ca- 
beza de la insurrección. Hál America I Que- 
rida Patria mial Há Americanos mis compa- 
triotas! Europeos mis progenitores! Y sobre 
todo insurgentes mis sequaces! Compadeceos 
de mi: Yo veo la destrucción de este suelo 
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que he ocasionado, la ruina de los caudales 
que se han perdido, la infinidad de viudas y 
huérfanos, que he dejado, la sangre que con 
tanta profusión y temeridad, se ha vertido; y 
lo que no puedo decir, sin desfallecer, la 
multitud de almas que por seguirme estarán 
en los Abismos. Yo veo que si vosotros enga- 
ñados insurgentes, queréis seguir en las per- 
versas máximas de la Insurrección, mis rea- 
tos aumentarán, y los daños no solo para la 
America, sino para vosotrros no tendrán fin: 
la santidad de nuestra Religión, que nos 
raanda perdonar, y hacer bien á quien nos 
hizo mal, me consuela; porque espero que se 
compadecerán de mi; perdonándome unos 
hasta el menor daño que os he inferido, y li- 
brándome vosotros Insurgentes de la respon- 
sabilidad horrible, de haberos seducido. Cier- 
to de las misericordias del Señor lo que me 
aflije son estos perjuicios que he originado: y 
suplico encarecidamente que no sigan: voso- 
tros ya lo sabéis: os* habéis de veer en un mo- 
mento súbito, que de improviso os traslade 
al Tribunal de Dios, ó en las que S. M. me 
concede para mi desengaño, y si entonces 
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habéis de llorar vuestros herrores: si enton- 
ces habéis de confesar lo que yo os digo; 
creedme desde este instante; predicad las máxi- 
mas verdaderas de quien se halla desengaña- 
do, y convencido. Honrad al rey, porque su 
poder es dimanado de Dios: ovedeced á nues- 
tros Prepósitos constituidos por su Soberanía, 
porque ellos velan sobre vosotros como quie- 
nes hande dar cuenta al Señor de nuestras 
operaciones: sabed, .que el que resiste á las 
potestades lexitimas, resiste á las órdenes del 
Señor: dejad pues las Armas, hechaos á los 
pies del Trono, no temáis, ni las prisiones, 
ni la muerte, temed, si al que tiene poder 
después que quita la vida al cuerpo, de arro- 
jar la alma á los infiernos. 

"Dichoso Yo: felices y venturosos voso- 
tros, si me dais este consuelo. Exterminada 
la insurrección, perdonado de mis excesos, 
con especialidad de los que haya cometido, 
contra la Relijion y- sus Ministros, contra el 
respeto de sus Gefes, Pastores é Inquisidores, 
como eficás y sumisamente lo suplico; con 
que satisfacción me arrojaré en los brazos de 
un Dios, que si como justo me debe senten- 
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ciar, como Padre Piadosísimo me llama y me 
dá tiempo para que desengañando al mundo, 
y arrepintiendome: se vea en la suave preci- 
sión de decidir mi eterna suerte, según las 
promesas que nos ha hecho: de que en cual- 
quiera dia que se convierta el pecador, hecha- 
rá en perpetuo olvido todas sus iniquidades: 
estas prisiones que me ligan y que beso con 
reconocimiento, me convencen de que si 
S. M. no me hubiese ayudado; ya habitaría 
mi alma en los Infiernos: el horror con que 
se me presenta la sangre, que por mí se ha 
derramado, y la debastacion de este ñorido 
Reyno, no puedo negar son aquellos auxilios 
con que ponia á la vista de Israel, lo malo y 
amargo, que es, haberle dejado: no, no son 
los tormentos del Abismo, los que me per- 
turban; porque son mayores, las culpas con 
que los merecí. <|Si un Dios infinito en sus 
perfecciones, toleró lo que es mas que el mis- 
mo Infierno, por que no he de recibir gusto- 
so, lo que merezco en satisfacción de su jus- 
ticia? Como no me prive de su amor. Pero 
que digo? ni á un estos suplicios me aterran 
á presencia de sus misericordias. Sé que el 
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dia que un pecador se arroja á sus pies, se re- 
gocija todo el cielo: se que él es el mismo, 
que la obeja perdida quando la encuentra, 
no la pone al servicio de los lobos; si no que 
amoroso la coloca sobre sus hombros; y que 
el hijo que habia sido el oprobio de su fa- 
milia, lo recibe con ternuras tan singulares, 
que pueden causar emulación á sus hijos 
mas sumisos: toda la falta de mis méritos la 
suple con superabundancia la sangre que ver- 
tió y ofreció por mí. 

"Sed pues testigos, todos los que habi- 
táis el orbe; sedlo cuantos habéis coperado, 
amis excesos, de que si ingrato y ciego me 
precipité, injurié al Omnipotente, al Sobera- 
no, á los Europeos y Americanos, quisiera 
deshacer mis yerros, con otras tantas vidas, 
quantas há producido, producirá y puede 
producir el brazo del Señor: quiero morir y 
muero gustoso, porque ofendí á la Magestad 
divina, á la humana y á mis próximos: deseo 
y pido que mi muerte ceda en gloria de Dios, 
y de su justicia. Y para testimonio el mas 
convincente, de que debe cesar al momento 
la insurrección, concluyendo estas mis ulti- 
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mas, y débiles voces, con la prptexta de que 
he sido, soy, y seré por toda la eternidad, ca- 
tólico cristiano, que como tal creo y confieso, 
cuanto cree y confiesa Nuestra Santa Madre 
Iglesia: que abjuro, de testo y retracto cual- 
quier cosa que hubiese dicho en contra de 
ella y que por ultimo espero que las oracio- 
nes de los fieles de todo el mundo, con es- 
pecialidad de los de estos Dominios, se in- 
terpongan; para que dándome el Señor, y Pa- 
dre de las misericordias una muerte de amor 
suyo, y dolor de mis pecados me conceda su 
beatífica presencia. Asi lo espe'ro ciertamente. 
Chihuagua Real Hospital Mayo i8 de 1811. 

r 

Miguel Hidalgo. 

"Señor Comandante General D. Nemesio 
Salcedo/' 

**E1 Bachiller Don Miguel Hidalgo, conte- 
nido en el anterior, suplica á V. S. que por 
un efecto de su bondad se .sirva recibir y cir- 
cular por todas partes mi precedente satisfac- 
ción, para descargo de mi conciencia. Real 
Hospital de Qiihuagua 18 de Mayo de i8i i. 

Miguel Hidalgo, *' 
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Recuerdo con qué santa indignación, algu- 
nos años después de estos memorables suce- 
sos, se enteró mi padre de que un historiador 
de México ponia en duda la autenticidad del 
anterior documento. 

— Falsos patriotas — exclamaba, — sí; suyas, 
suyas son todas y (iada una de las ¡palabras 
que en tal manifiesto figuran : como Jesucris- 
to en la cumbre del Gólgota, vio D. Miguel 
la pequenez de sus partidarios y dudó si ha- 
bría hecho bien en sacrificarse por quienes 
no lo merecian. Si le hubierais visto como 
yo lo vi, acibarado por la ingratitud y la fal- 
sedad de sus mismos amigos, comprenderíais 
el dolor terrible que le obligó á escribir su re- 
tractación, destilando en cada letra una gota 
de su propia sangre. Cuantas expresiones con- 
tiene ese documento en que pueden distin- 
guirse todas y cada una de las espinas que 
formaron la corona con que subió á su Cal- 
vario, '^fueron dictadas por él mismo sin que 
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" persona alguna le hubiera inducido 6 vio- 
alentado á ejecutarlo y escritas todas de su 
"puño y letra," como él mismo lo declaró 
en 7 de Junio de i8ii ante los comisionados 
del comandante general que con tal fin se le 
presentaron en su misma prisión. Si el héroe 
de Dolores, si el padre é iniciador de nues- 
tra Independencia vio que como á Jesucristo 
iodos le habían abandonado, ¿qué tiene de parti- 
cular que él mismo juzgase mala una empre- 
sa que solo engendraba ingratos? 

Al tener noticia mi padre de los graves su- 
cesos á que dio lugar la traición de Elizondo, 
sin detenerse ante obstáculo alguno, se trasla- 
dó con mi madre y conmigo á Chihuahua. 

Yo tenia entonces ocho meses de edad, los 
mismos que contaba la revolución nacida, co- 
mo yo, en el pueblo de los Dolores. 

— Qué dias aquellos, — díjome más de una 
vez mi padre; — el lego Villerías habia sido der- 
rotado y muerto en Catorce; desbaratada en 
la acción del Maguey el 3 de Mayo la gente 
de Rayón, no quedaban en las provincias del 
Norte fuerzas insurgentes algunas que pudie- 
ran tener importancia, y sí solo gavillas casi 
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insignificantes que merodeaban por su cuen- 
ta, sin más fín que vivir en la holganza y á 
costa de los pueblos y caminantes que asalta- 
ban: Calleja habia salido el i6 del mismo mes 
de Zacatecas con dirección á Aguascalientes 
donde se encontraba Empáran, vencedor de 
Rayón: el coronel Arredondo, después de su 
victoria sobre Villerías, marchó á Tula, único 

punto del territorio de Nuevo Santander que 

« 

aun se mantenía en agitación, gracias á haber- 
se sublevado los indios semisalvajes de las mi- 
siones circunvecinas: al aproximarse á aquella 
villa, fué atacado el 21 de Mayo poruña reu- 
nión considerable de insurgentes que Iturbe 
dispersó, causándole gran mortandad: al dia 
siguiente. Arredondo entró en Tula y se apo- 
deró de D. Mateo Acuña, jefe del movimien- 
to, y le hizo ahprcar y suspender de un árbol. 
Nuevo Santander quedó con esto enteramente 
pacificado. Pero esto duró poco porque ha- 
biendo Calleja dado orden á García Conde de 
regresar á San Luis, se presentaron otras par- 
tidas en Valle del Maíz, Rio Verde y al norte 
de los linderos del Nuevo Santander, forma- 
das por los fugitivos á quienes perseguía Arre- 
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dondo. El cura Semper dispuso atacarlas el 
25 de Mayo en las inmediaciones del Cedral; 
pero su jefe, D. Guadalupe Antillon, sin espe- 
rar el ataque, pidió indulto, que le fué con- 
cedido por el citado cura Semper. 

El jueves 6 de Junio fueron pasados por las 
armas en Chihuahua, D. José Ignacio Ramón, 
capitán veterano de Lampazos; D. Nicolás 
Zapata, mariscal; D. José Santos Villa, coro- 
nel; D. Pedro León, mayor de plaza, y D. 
Mariano Hidalgo, tesorero, hermano de D. 
Miguel. 

Eldia 8 del mismo, Calleja propuso al vi- 
rey un nuevo plan de guerra fundado en ar- 
mar todas las provincias para su propia de- 
fenáa y persecución de pequeñas partidas in- 
surgentes, distribuyendo convenientemente las 
divisiones del ejército á fin de que sin necesi- 
dad de grandes marchas pudiesen acudir pron- 
tamente en auxilio de los puntos amenazados. 
Este plan, que vino después á ser adoptado, 
ofrecía el inconveniente de que armado el rei- 
no podría en caso dado volverse contra los es- 
pañoles, y para evitarlo propuso Calleja que 
ios europeos formasen un cuerpo cayaz de re- 
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primir la revolución. Organizado el reino á lo 
militar, todo vecino tendria obligación de alis- 
tarse en alguno de los batallones 6 compañías 
que se levantaron con el nombre de ''realis- 
tas, fieles, 6 patriotas de Fernando VII, " y na- 
die que á ellos no perteneciese podria usar 
armas de ningima especie. A su tiempo ve- 
rán mis lectores los efectos y detalles de este 
plan. 

El 19 de Junio, hallándose D. Ignacio Al- 
dama en capilla para ser fusilado, dio un ma- 
nifiesto lleno de humildad y resignación, y 
sufrió en Monclova la muerte con que con* 
quistó su parte -die gloria en la magna empre- 
sa de los primeros libertadores. 

El miércoles 26 de Junio fueron también 
fusilados en la plazuela de los ejercicios de 
Chihuahua, D. Ignacio Allende, generalísi- 
mo: D. Mariano Jiménez, capitán general; 
D. Manuel Santa María, mariscal y goberna- 
dor de Monterey, y D. Juan Aldama, tenien- 
te general 

El 2; sufrieron suerte igual D. José María 
Chico, abogado; D. José Solis, mtendente de» 
ejército^ D. . Vicente Valencia, director de in»*. 
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génietos, y Don Onofre Portugal, brigadier. 

Fueron además destinados á presidio, con 
nota de in&mia trascendental á sus hijos y 
confiscación de bienes, D. Andrés Molano, 
por toda su vida: D. Pedro de Aranda, ma- 
riscal y gobernador de Tejas; al de Encinillas 
por diez años, y otros varios por el mismo 
tiempo. 

Don Mariano Abasólo, salvó también la 
vida merced á la habilidad de sus declaracio- 
nes y á los- esfuerzos de su admirable esposa 
Doña Manuela Rojas de Taboada; fué con* 
ducido algún tiempo después á España des- 
tinado al presidio de Santa Catarina de Cádiz, 
sin que ni un solo instante, mientras duró su 
vida, hubiesen dejado de ser sus inseparables 
compañeros su virtuosa consorte y su hijo D. 
Rafael 
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Rematadas con tan sangrientas ejecuciones 
casi todas las principales cabezas de la insur- 
rección, la paz habia quedado restablecida 
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poco méiios gue totalmente en la extensa co- 
marca, teatro de la primera parte de la guer- 
ra de Independencia na^jonal. 

Solo en Michoacan mantenía latente el fue- 
go de la insurrección el ejército levantado por 
D. Manuel Muñiz, que se daba el título de 
• capitán general. Activo y buen organizador 
de partidas, se presentó con sus tropas ante 
Valladolid el viernes 19 de Julio de aquel 
año, ocupando la loma de Santa María y las 
alturas que al sur dominan la ciudad, con un 
ejército de doce mil hombres y cuarenta ca- 
ñones, y el 20 dirigió á D. Torcuato Truji- 
11o, comandante de la plaza, la siguiente in- 
timación: 

"Quien ha sufrido ver y oir decir cuántas 
víctimas ha sacrificado V. S. ferozmente: 
quien ha tolerado con prudencia las intrigas 
y traiciones que se le han tramado: y quien, \ 
por último, por no acabar con tanto america- 
no inocente que ha sido el antemural de esa 
tropa, se ha contenido en la irrupción que ya 
debia haber ejecutado; hoy está resuelto á 
atropellar con todo y tomar esa plaza á san- 
gre y íuego, á costa de cualesquiera pérdida^ 

TRUMTA.— Z3 
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si V. S. no se rinde á discreción, entregándo- 
la dfentro de veinticuatro horas. Este es el 
único y perentorio ¿^rmino que le prefine 
la fuerza de este ejército del Sur que es á mi 
mando, el que solo espera ver la contestación 
de ese. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Campa- 
mento de América. Julio 20 de 1811. 

Matíuel Muñiz, 

Capitán general. 
Mariano Suarez^ 

General en jefe. 

Mariano Cajigas, 
Teniente gi^eral. 

Sr. comandante Don Torcuató Trujíllo." 

£1 21 por la tarde rompió Muñiz el fue- 
go sóbrela ciudad, defendida solamente por 
seiscientos hombres: entre éstos había un sar- 
gento de Ligeros de México, llamado Pela- 
yo, en inteligencias con Muñiz, y observando 
que por lo alto de la puntería los cañones 
insurgentes eran inofensivos, trató de avisár- 
selo por medio de una carta que fué inter- 
ceptada por Trujillo, quien le hizo fusilar in- 
mediatamente y colgar en la picota sti cadáver. 
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El ataque de Muñiz comenzado en la ma- 
ñá^na del 22, fué terrible y estuvo notable- 
mente dirigido: la escasa división de írujillo 
estuvo á puntó de haber sido totalmente der- 
rotada, y fué preciso contener la dispersión 
de sus soldados dando orden de. matar al 
que no volviese á su puesto. En virtud de 
este mandato, el alférez de lanceros D. Do- 
mingo Pacheco, quiso matar por su mano á 
su propio: hijo por creer que habia faltado á 
las leyes del honor, volviendo la espalda al 
enemigo. 

Los realistas hubieron de retroceder. nue- 
vamentej en desorden, dejando su artillería en 
poder de Muñiz, parte de cuyas tropas penfetrd 
en la ciudad, lo que dio motivo á que el te- 
niente del Fijo de México, D. José Barreiro, 
contestase al intimársele la rendición : 

— '^Nosotros moriremos aquí, haciendo 
nuestro deber y -cumpliendo con la obliga- 
ción de valientes soldados. {Viva España!" 
' La acción estaba enteramente perdida por 
los realistas: de los seiscientos hombres de 
Trujíllo habian muerto cuatrodentos^y esta- 
ba mal herido el resto. 
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Muñiz había perdido dos mil combatíen- 
tes, pero le quedaban aún diez mil, alentados 
por la victoria. 

Unos momentos m^, y Valladolid caia de 
nuevo en poder de los independientes. 

Se cuenta que Trujillo, no queriendo so- 
brevivir á su total derrota, determinó darse á 
sí mismo la muerte por no caer vivo en ma- 
nos de aquellos á quienes tan heroicamente 
habia ^combatido en la célebre batalla del 
Monte de las Cruces. 

Apoyada tenia la punta de la hoja de su 
espada sobre su corazón, cuando desde el 
puesto que ocupaba pudo ver que los diez 
mil hombres de Muñiz huian precipitada- 
mente y en diversas direcciones. 

Sin poder darse cuenta de lo que pasando 
estaba, "jViva España!" gritó el jefe espa- 
ñol lanzándose sobre los fugitivos, y dos ho- 
ras después, la ciudad ^habíase salvado y reco- 
brado Trujillo su artillería y apoderádose de 
veintidós cañones insurgentes. 

En los momentos mismos del triunfo, los 
jefes independientes habíanse desunido y ene- 
mistado por cuestiones de competencia y su- 
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gestión de la envidia, rebelándose contra Mu- 
ñiz que se vio obligado á escapar. 

£1 suceso se hizo tan inexplicable para los 
realistas, que los más piadosQ3 lo atribuye- 
ron á patente milagro del Sefior de la Sacris- 
iia^ imagen que se veneraba en aquella ca- 
tedral 

Menos creyente sin duda que sus soldados, 
Trujillo pensó abandonar la ciudad, hacien- 
do cargar en trescientas muías los caudales y 
parque de que pudo disponer; pero el aviso 
que tuvo de que Linares acudia en su auxi- 
lio con una fuerte división, le hizo desistir de 
su propósito, máxime cuando supo que los 
insurgentes se retiraban hacia Acuicho y otros 
puntos, maltrechos y enemistados entre sí. 

En cuanto el virey llegó á saber los porme- 
nores de tan inaudita acción, envió á Truji- 
llo y á Linares nuevos refuerzos al mando de 
Castillo Bustamante, y comprendiendo la im- 
portancia de alentar á sus tropas, dio el gra- 
do de coronel á Trujillo y el inmediato á los 
demás oficiales. 

Continuaba la fortuna sonriendo á los rea- 
listas. 
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» 

A la intervención que la autoridad eclesiás- 
tica hubo de tener en la causa formada á D. 
Miguel Hidalgo se debió que se prolongara 
su terminación mucho más que la de sus in- 
fortunados compañeros. 

El juez eclesiástico que en ella intervifio 
fué D. Francisco Fernandez Valeatin, canó- 
nigo doctoral, comisionado con tal ñn el 14 
de INIayo por el Dr. D. Francisco Gabriel de 
Olivares, obispo de Durango. Bien recibidas 
por Fernandez Valentín las declaraciones, - 
dio en 3 de Junio siguiente su dictamen al 
auditor Lie. D. Rafael Bracho: la extensión 
del dictamen me impide reproducirlo íntegro 
y solo trasladaré aquí la conclusión que á la 
letra dice: 

'*Soy de sentir que puede V. S. declarar 
que el precitado Hidalgo, es reo de alta trai- 
ción, comandante de alevosos homicidios: 
que debe morir por ello, confiscársele sus 
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bienes, y que sus proclamas y papeles seduc^ 
tores deben ser dados al fuego publica é ig- 
nominiosamente. En cuanto al género de 
muerte á que se le haya de destinar, encuen- 
tro y estoy convencido que la más afrentosa 
que pueda escogitarse, aun no satisfaría com- 
pletamente la venganza pública: que él es 
delincuente atrocísimo: que asombran sus 
enormes maldades y que es diñcil que nazca 
monstruo igual á él, y que es indigno de to- 
da consideración por su personal individuó; 
pero es ministro del Altísimo, marcado con 
el indeleble carácter de sacerdote de la ley 
de gracia en que por nuestra fortuna hemos 
nacido, y la lenidad inseparable de todo crís- 
tiano ha resaltado siempre en nuestras leyes 
y en nuestros soberanos, reverenciando á la 
Iglesia y á sus sacerdotes, aunque hayan in^* 
currído en delitos atroces. Por tanto, si estas 
consideraciones tuvieren lugar en la cristiana 
de V. S., ya que no puede darse garrote por 
falta de instrumentos y verdugos que lo ha- 
gan, podría mandar, si fuere de su agrado» 
que sea pasado por las armas en la misma 
prisión en que está, ó en otro semejante lu- 
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gar á propósito, y que después se manifieste 
al pueblo, para satisfacción de los escándalos 
que ha recibido por su causa/' 

Resuelta con tan atroces insultos la suerte 
del pobre mártir, á quien asi se le imputaban 
crímenes que no él habia cometido sino la 
canalla que le roded en los días del triunfo 
abandonándole en los de la desgracia, aun 
hubo de demorarse la consumación del sa« 
criñcío con motivo de las contestaciones que 
entre el Dr. Valentín y su obispo mediaron, 
desentendiéndose aquel de la misión c^ue se 
le encargaba relativa á proceder á la degra- 
dación de D. Miguel como sacerdote católico. 

Resuelto al fin este punto, el Dr. Valen- 
tín, asociado á los curas ordinario castrense 
y al guardián del convento de San Francisco 
de Chihuahua, pronunció la sentencia de de- 
gradación el sábado 27 de Julio y el 29 del 
mismo mes la ejecutó con terrible solem- 
nidad. 

A corta distancia del lugar de la prisión y 
bajo uno de los corredores del ex-colegio de 
los jesuítas, se improvisó un humilde altar 
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que se alumbró con seis cirios de amari- 
lla cera. 

Bajo un dosel se colocó la silla destinada 
al juez comisionado, y en tomo suyo agru- 
páronse los jueces eclesiásticos y demás gen- 
te de iglesia. 

Conducido por sus carceleros y el teniente 
coronel D. Manuel Salcedo, D. Miguel lle- 
gó ante el altar y allí le fueron quitadas sus 
prisiones. 

Los eclesiásticos destinados al efecto revis- 
tiéronle entonces de todos los ornamentos de 
su Orden presbiterial, de color encarnado, y 
puesto de rodillas se le leyó la sentencia de 
degradación: concluida ésta, se procedió á 
desnudarle de todos los ornamentos, empe- 
zando por el último y descendiendo gradual- 
mente hasta el primero, en la forma que pres- 
cribe el Pontifical Romano, y después de ha- 
ber cumplido con la ceremoniosa formalidad 
de interceder |lor el reo, los ministros de la 
curiad seglar volvieron á encargarse de su cus- 
todia. 

Don Miguel permaneció durante todo el 
solemne acto tranquilo y sereno como los 
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antíguos mártires, sin manifestar sentimiento 
alguno que no fuera el de la más beatífica 
resignación. 

Pero cuando todos sus jueces hubiéronse 
retirado y se encontró en su pavoroso calabo- 
zo en presencia de mi padre disfrazado con 
el vestido de ayudante de Melchor Guaspe, 
no pudo dejar de romper el dique que con- 
tenia los torrentes de su dolor, y echándose en 
brazos de Benito, que se anegaba en sus pro.- 
pias lágrimas, disfrutó del consuelo de recli- 
nar la cabeza sobre el pecho de un amigo fiel. 

— iBenitoI— exclamó,— -di al mundo que 
quisiera haber vivido todas las vidas de los 
hombres que han sido, son y serán sobre la 
faz de la tierra, para haberlas consagrado to- 
das á.amar á mi Patria! 

Don Miguel y mi padre conversaron aún 
una media hora, con secreto que aquel á 
quien debí la vida conservó hasta después que 
hubo terminado la suya; entünron después á 
su calabozo Melchor Guaspe y el cabo Orte* 
ga y á todos abrazó D. Miguel, mientras ellos 
besaban los pies y las manos del que, sacer- 
dote de la libertad proclamada por Jesucristo 



en la cumbre d«l Calvario, acababa de ser de- 
gradado por los que se decían ministros de 
aquel mismo Dios. 

El cura de Dolores quedó solo en su cala- 
bozo, y tomando un carbón que al acaso vid, 
se llegó á una de las paredes y escribió en ella 
lo siguiente: 

" Ortega, tu crianza fina, 
" tu índole y estilo amable 
" siempre te harán apreciadle 
" aun con gente peregrina. 
" Tiene protección divina 
" la piedad que has ejeróido 
"con un pobre desvalido 
" qué mañana va á morir, 
".y no puede retribuir 
"ningún favor recibido." 

Al lado de esta décima escrita con ñrme pul- 
so, comenzó á poner la que copio á continua- 
ción: 

" Melchor, tu buen corazón 
" ha adunado con pericia 
"lo que pide la justicia 
" y exige la compasión. 



"das consuelo al desvalido 
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"en cuanto te es permitido, 
** partes el postre con él, 
**y agradecido Miguel 
" te da las ¡gracias rendido. " 

£1 quinto verso de esta segunda décima no 
pudo leerse cuando después de la muerte del 
héroe se descubrieron una y otra. 

En otro lugar de la prisión se encontraron 
también escritas estas palabras: 

* ^La lengua guarda el pescuezo, " 
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Recorramos- con la mayor rapidez posible 
las sangrientas páginas de este memorable epí- 
logo. 

Don Miguel habia pasado la noche conver- 
sando con el confesor que se le designó para 
ayudarle á bien morir. 

Aún no amanecía cuando el cabo Ortega 
entró á servirle el desayuno. 

El héroe estaba tranquilo sobre toda. pon- 
deración. 

Pidió se le sirviera con el chocolate un va- 
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SO de leche que apuró con marcadas muestras 
de gustarla y apetecerla. 

A las seis y media de la mañana se presen- 
tó á la puerta del calabozo el oficial encarga- 
do de la ejecución. D. Miguel se puso en pié 
y manifestó estar dispuesto á marchar. 

Quince ó veinte pasos habría dado fuera 
de su calabozo, y se detuvo al preguntarle el 
oficial de la guardia si alguna cosa tenia que 
disponer: contestó que sí, que le trajesen 
unos dulces que habia dejado debajo de sus 
almohadas. 

Trajéronselos y los destribuyó entre los mis- 
mos soldados que debian hacerle fuego y 
marchaban á su espalda: á la vez los alentó y 
confortó con su perdón y sus más dulces 
palabras: sabiendo se les habia dado orden de 
no dispararle á la cabeza, lo cual podría ha- 
cerle padecer mucho si los tiros no iban bien 
dirigidos^ por dificultar la puntería la incierta 
clarídad de aquella madrugada, 

— "La mano derecha, — díjoles, — que pon- 
dré sobre mi pecho, será, hijos mios, el blan- 
co seguro á que habéis de dirigiros. '' 

£1 banco del suplicio se hallaba en un pa» 
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tio interior del Hospital, pues no se quiso 
que la ejecución de D. Miguel fuese páblica, 
como lo habian sido las de los demás cau- 
dillos. 

La victima marchó con seguro pasb^ síh 
perder un solo instante la firmeza y la sere- 
nidad, sin permitir que se le vendasen los 
ojos y rezando con voz fuerte y fervorosa el 
Salmo Mueren mei. 

Llegado al cadalso^ le besó con : resigna- 
ción y suplicó y obtuvo se le permitiese no 
sentarse de espalda. 

Puesta su mano sobre el corazón, recordó 
i los soldados su súplica, y un momento 
después, estalló la descarga de dnco fusiles. 

Una de las balas habia atravesado la man?o, 
pero sin' herir el corazón: sonó una núeS/a 
descarga y D. Miguel cayó en un lago de su 
sangre, pero con vida aán, y fueron necesa- 
rios tiréis balazos más, para concluir ¿on su 
existencia. 

Al salir el sol del ibártés 3ode JuKode 
1811,' la muchedumbre del pueblo chihua- 
huense se. agrupaba en torno de un tablada 
construido frente á la fachada del Real Hos- 
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pital de la ciudad: en él hallábase expuesto 
el cadáver de aquel hombre eminente. 

Pero faltaba aún la última proñinacion: en 
virtud de orden verbal del comandante gene- 
ral de las Provincias, brigadier D. Nemesio 
Salcedo, la cabeza de D. Miguel fué separa- 
da del tronco, y remitida á G'uanajuato, lo 
mismo que las de Aldanta, Allende y Jimé- 
nez: al cadáver de D. Miguel se le dio sepul- 
tura, — dice el parte respectivo— * 'por la Santa 
y Venerable Hermandad de la Orden de pe- 
nitencia de nuestro Seráfico Padre San Fran- 
cisco, en la capilla de San Antonio del pro- 
pio convento. ". Los de Allende, Aldama y 
Jiménez se enterraron en el camposanto de 
la ciudad. 

La ejecución de D. Miguel habia tenido 
lugar á poco más de las siete dé la mañana. 
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Impresas en sus rostros las huellas del pe- 
sar y horror que habia despertado en sus co- 
razones la contemplación de aquellas escenas 
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promovidas por el bárbaro rencor polítito y 
la atroz justicia humana, caminaba algunos 
dias después con rumbo á Guanajuato una 
pequeña caravana compuesta de mi padre, 
María, Guadalupe, Remedios, yo y cuatro 
mozos armados. 

Habíase dicho que las cabezas de los cua- 
tro héroes serian colocadas en unas jaulas de 
hierro en los cuatro ángulos de la Alhóndigpa 
de Granaditas, para escariviento de insurgen- 
tes y satis&ccion de las víctimas de las atro- 
ces matanzas llevadas á cabo en aquel funesto 
edificio. 

Era necesario que alguien elevase al cielo 
sus oraciones por el descanso eterno de los 
espíritus que habian animado aquellos restos, 
que tan inhumanamente iban á ser profa- 
nados. 

La marcha se hacia con grandes inconve- 
nientes, porque la infeliz Guadalupe había 
vuelto á recaer en su extraña enfermedad, 
y durante los accesos era indispensable dete- 
nerse para hacerla volver en sí y poder pro- 
seguir. 

No es mi ánimo seguirlos paso á paso en 
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aquel dilatado viaje durante la mayor porción 
del cual nada ocurrid que merezca referirse. 

Retrocedamos, pues, á aquellos agitados 
dias en que tuyo lugar la fuga de Guada ¡aja- 
ra de Torres, su hijo y las dos hermosas mu- 
jeres. 

Al ser aprehendido por las gentes del bri- 
gadier D. José de la Cruz, nuestro amigo D. 
Joaquín, nada temió por su libertad, ni la 
idea de peligro alguno le asaltó, puesto que 
viajaba provisto de los correspondientes pasa- 
portes escrupulosamente legalizados. 

Pero á la vez echó de ver la grande impor- 
tancia que para él tenia que al registrársele 
no se le encontrara la carta de García Alonso. 

— El hombre es temible — ^se dijo — y si lle- 
ga á salir de la prisión en que la debiljdad 
de la convalecencia le tiene, algo podrá in- 
ventar su fecundo ingenio que me dé qué ha- 
cer algunos días. 

Su empeño fué, pues, hacer desaparecer el 
papel de García Alonso. 

Quiso su suerte que en los momentos en 
que sus aprehensores penetraban con él en el 
palacio del presidente de la Audiencia, D. 

TREINTA.--X4 
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Anastasio descendiese los últimos peldaños 
de la escalera. 

Enterado de lo que sucedia, volvid rápida- 
mente á subirlos, 7 apenas hubo hablado 
con D. José de la Cruz, dio éste orden de 
que se soltara á D. Joaquín permitiéndole 
entrar solo en la cámara. 

Con un movimiento rápido y fingiendo 
estrechar á su -amigo con entusiasta trasporte, 
la víctima de Grarcia Alonso deslizó en ma- 
nos de D. Anastasio el referido papel. 

El presidente de la Audiencia estaba aquel 
día de buen humor 7 no fueron necesarios 
muchos discursos para convencerle de que 
D. Joaquín habiá sido victima de una bro- 
ma de mal género, pero que en nada podía 
comprometer su adhesión á las autoridades 
constituidas. 

Habiéndose procedido por una formalidad 
que exigían las circunstancias políticas al re- 
gistro de D. Joaquín, nada se le encontró 
que pudiera hacerle sospechoso, ni aun en su 
mismo alojamiento que el presidente hizo 
visitar. 

Don José de la Cruz hospedó aquella no- 
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che en sus mismas habitaciones á sus dos 
amigos, uno de los cuales, D. Anastasio, ha- 
bía recibido el dia antes cartas de México 
para la primera autoridad de Guadalajara re- 
comendándosele eficazmente. 

Mientras tanto, García Alonso se desespe^ 
raba en sul§íiorado escondite. 

— ¿Qué habrá sucedido? — ^se. pregunta- 
ba: — habrán sido capaces de huir de Guada- 
lajara sin entregar mi papel? No lo creo; D. 
Joaquín me di6 su palabra de no hacerlo asi 
y no ha de haber faltado á ella: es un imbé- 
cil, pero á la vez es todo un caballero. 

García Alonso quedó enteramente tranqui- 
lo y aun llegó á dormirse dejándose vencer 
por su propia debilidad. 

Al dia siguiente, D. Anastasio y D. Joa- 
quín, una vez depurada la conducta de éste, 
recibieron permiso del brigadier Cruz para sa- 
lir de Guadalajara, provistos de nuevos pasa- 
portes. 

Trasladáronse á su alojamiento, D. Joa- 
quin enteró á su camárada de los sucesos de 
los anteriores dias y ambos convinieron en 
dejar inmediatamente la ciudad, entregando 
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á su salida de ella el papel de García Alonso 
á un hombre cualquiera que le llevase á su 
destino. 

Pero cuáles no fueron su sorpresa y su dis- 
gusto al saber D. Anastasio que le habia 
perdido. 

¿Dónde le habría dejado? "fSi 

En palacio sin duda alguna. 

Juzgáronse no sin razón comprometidos. 

El papel podría haber sido hallado al arre- 
glar las habitaciones en que habian pasado la 
noche anterior. 

Más de cuatro horas habian trascurrido des- 
de que salieron de ellas y quizás García Alon- 
so estaba ya libre. 

Era preciso huir, pero inmediatamente. 

El riesgo individual hace á los hombres 
egoistas, y nuestros dos amigos lo fueron 
en aquella ocasión : desentendiéndose de to- 
da idea de humanidad, hicieron, por así de- 
cirlo, á un lado á García Alonso, y escaparon 
más bien que salieron de Guadalajara. 

Don José Antonio Torres no se encontra- 
ba ya en el punto en que se habia dado cita 
con D. Joaquín: no ignorando éste el paren- 
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tesco real ó supuesto de Guadalupe con D. 
Miguel, supuso se hubieran dirigido los via- 
jeros á Chihuahua; pero en el camino supie- 
ron los dos amigos que Torres se habia uni- 
do al ejército de D. Ignacio López Rayón: 
hicieron, pues, rumbo para Zacatecas. 

¿Qué habia sido de García Alonso? 

La luz del nuevo dia penetrando en su ha- 
bitación, le obligó á despertar. 

— ¡No vienen! — exclamó espantándose por 
primera vez de la soledad en que le habían 
dejado. 

Con mucho trabajo consiguió sentarse en 
su lecho. 

— ¡No vienen! — repitió: — si por una casua- 
lidad D. Joaquín ha llegado á descubrir el 
papel que prendí en la espalda de su vesti- 
do. .. . 

García Alonso se detuvo y tembló. 

— No, yo no quiero morir, y menos de es- 
te modo. 

Con dificultades que solo él podía vencer, 
logró hacerse de su ropa y vestirse y dejar su 
cama. 

— ¡Miserable de mí, estoy perdido! 



214 

Solo Dios sabe cuánto tiempo empleó el 
audaz capitán para llegar, apoyándose en las 
paredes^ á la boca del subterráneo: por fin lo- 
gró penetrar en él. 

— Efectivamente, soy un in&me, — se dijo: 
— ese hombre se prestaba á hacerme un servi- 
cio y yo he tratado de perderle. 

Algunos pasos habia dado en el oscuro 
subterráneo, cuando se sintió próximo á des- 
vanecerse: hízose, no obstante, fuerte y se 
venció á sí mismo. 

— ^Un infame, — repitió; — pero yo amo á 
Guadalupe con todo mi corazón y no me que- 
daba otro recurso para ponerme en aptitud 
de saber á dónde piensan huir con ella. 

Cansaría á mis lectores si hubiera de des- 
cribirles, sin olvidar ninguna, todas las difi- 
cultades que García Alonso tuvo para llegar 
al otro extremo del pasadizo. 

Solo diré que ya habia cerrado la noche 
cuando consiguió salvar la boca del subterrá- 
neo cuya trampa por fortuna encontró abierta. 

Su debilidad era tal, que solo arrastrándo- 
se pudo dejar la funesta casa y avanzar dos 
calles más en dirección al centro de la ciudad. 
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Sus ojos apenas podían distinguir ya los 
objetos. >i 

Se sentía morir. 

— ¡ Cíelo, infierno ! — exclamó : — cualquiera 
de vosotros dos, acudid en mi auxiliol haced 
que yo me encuentre con alguu morador de 
este pueblo maldito que podría creerse un ce- 
menterio á juzgar por su soledad. 

Como si su invocación hubiese sido escu- 
chada, García Alonso oyó distintamente pa- 
sos de gentes que medio pudo distinguir. 

Quiso pronunciar algunas palabras, pero 
solo produjo un grito ininteligible y estri- 
dente. 

— ¡Quién vive! — le preguntó un soldado 
de la patrulla, pues una patrulla era en efec- 
to aquel grupo de gentes que había distin- 
guido. 

García Alonso no pudo responder, ni ar- 
rastrarse siquiera un poco más. 

— ¡Quién vive! — preguntó el mismo sóida-» 
do haciendo detener á la patrulla. 

Tampoco esta vez pudo responder García 
Alonso, pero sí oyó decir: 

— Sargento, allí, cerca de la pared, como 



»* 



216 

procurando ocultarse, distingo un bulto que 
pudiera ser un hombre. 

— {Estoy salvado! — dijo para sí García 
Alonso. 

— ¿Sí? — exclamó el sargento — pues no le 
daremos el gusto de despachar á uno de nos- 
otros • al otro mundo. Tá que le distingues, 
haz fuego sobre él. 

El soldado no se hizo repetir la orden y 
disparó su fusil. 

García Alonso lanzó un rugido, y con su- 
premo e^uerzo logró ponerse en pié. 

Sin duda el sargento creyó que iba á ata- 
car á su patrulla, y sin encoiíiendarse á Dios 
ni al diablo, mandó á su patrulla disparar los 
fusiles. 

García Alonso cayó atravesado por tres ba- 
las. 

Pasado un instante, la patrulla recogió su 
inanimado cuerpo. 

Aquella vez habia quedado bien muerto el 
pobre de Miguel Garrido. 

Estamos en Guanajuato, donde ha tenido 
lugar una espantosa ceremonia. 

En los cuatro ángulos de la Albóndiga de 
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Granaditas han sido suspendidas de unas fuer- 
tes escarpias, cuatro jaulas de hierro que con - 
tienen las cabezas de D. Miguel Hidalgo y 
Costilla, de D. Ignacio Allende, de D. Juan 
Aldama y D. Mariano Jiménez. 

El cura Dr. Labarrieta ha predicado al pue- 
blo, reunido por bando, un sermón en que 
lamentó la muerte á que la insurrección ha- 
bia arrastrado á su particular amigo D. Mi- 
guel, los males que éste causó á su patria en 
particular y á todo el reino en general: con 
patéticas frases ha exhortado á sus oyentes á 
apartarse de la rebelión que el cura de Dolo- 
res promovió y le había conducido á su ruina. 

Para mayor escarmiento, el intendente de 
Guanajuato, D. Fernando Pérez Marañon, 
ha mandado poner la inscripción siguiente 
sobre la puerta de Granaditas: 

'*Las cabezas de Miguel Hidalgo, Ignacio 
''Allende, Juan Aldama y Mariano Jiménez, 
"insignes facinerosos y primeros caudillos 
" de la revolución; que saquearon y robaron 
"los bienes del culto de Dios y del Real 
' ' Erario; derramaron con la mayor atrocidad 



218 

** la inocente sangre de Sacerdotes fieles y Ma- 
'* jistrados justos; y fueron causa de todos los 
'* desastres, desgracias y calamidades que ex- 
"perimentamos y que afligen y deploran los 
"habitantes todos de esta parte tan integran- 
"te de la Nación Española. 

*'Aquí clavadas por orden del Sr. Brigadier 
'* D. Félix María Calleja del Rey, ilustre ven- 
"cedor de Acúleo, Guanajuato y Calderón, 
** y restaurador de la paz en esta América." 

Trasladémonos de la plaza que se extien- 
de ante el funesto Palacio del Mak, á una pe- 
queña casa poco distante de él. 

Don Joaquín, D. Anastasio y Benito se en- 
cuentran en una de sus habitaciones. 

-—¿Persistirás aún,-— KÜce el primero,— en 
mantenerte partidario de los realistas? 

— ^En verdad que han cometido un ruin 
delito de lesa humanidad. 

-«~E1 escarnio que han hecho con las cabe* 
2as de esos pobres mártires, habrá de darles 
contraproducentes resultados. 

—i Miserables realistas! pueblo cruel y san* 
guiñarlo ) 
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— No: no. ofendamos al pueblo que así sa- 
be inmortalizarse, como él lo está haciendo, 
en su lucha contra Bonaparte. Blasfememos, 
sí, contra sus autoridades, nunca contra la 
nación á la que debemos nuestro origen; y 
cuando á nuestra memoria acuda el recuerdo 
del generoso mártir de nuestra Independen- 
cia y las maldiciones contra sus verdugos acu- 
dan á nuestros labios, acordémonos que el 
único hombre que pudo darle algún consue- 
lo en sus últimos días, haciéndose acreedor á 
las tiernas expresiones de su gratitud, fué un 
español, el bueno, el inolvidable D. Melchor 
Guaspe, alcaide é intendente provisional de 
las prisiones de Chihuahua. 

— ^Y bien, ¿qué haremos ahora? 

— ^Yo — dijo D. Anastasio — me consagraré 
por entero al culto de Dios; muerta mi ido- 
latrada, mi inolvidable Guadalupe, el mnndo 
y la sociedad me son repulsivos. Consagrado 
al culto, del cual espero ser un digno sacer- 
dote, podré dedicar tranquilamente mis dias 
á rogar por el descanso eterno de D. Miguel 
y de esa pobre niña á quien mató la vista de 
la profanación cometida con la venerable ca- 
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beza del cura de Dolores. TtS, ¿qué harás? 

— ¿Por qué no he de decirlo? consagrarme 
á mi vez á luchar por mi patria, ya que no en 
los campos de batalla, si en los de la prensa 
y la publicidad: si carezco del aliento militar, 
yo demostraré qjje me sobra el valor civil. La 
Independencia está fracasando porque le falta 
el poderoso auxilio de la imprenta, del cual 
disponen nuestros adversarios. 

— ¿Pefo sabes á lo que te expones? 

— Sí: á la muerte; pero ¿qué me importa la 
vida si ya tampoco podré contihuar dedicán- 
dola á la que, como Guadalupe para tí, fué 
mi única pasión? 

— Pero tú aun puedes esperar, puesto que 
Remedios vive. 

— Pero vive solo para el recuerdo del di- 
funto García Alonso. 

— Aun podrías convencerla. 

— La mujer es mil veces más inconstante 
que el hombre; pero cuando ama, ama como 
jatnás el hombre podrá amar. 

— Hiciste mal en no seguirla. 

— No quise que me aborreciera, y mujer 
que no es obedecida, aborrece. 
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• — No obstante . . * . 

— En vano pretendes renovar ilusiones que 
va no tienen razón de ser. Remedios me hizo 
un juramento que no dejará de cumplir, por- 
que su cumplimiento llena en lo absoluto sus 
aspiraciones. 

— ¿Qué juramento? 

— El de no ser de hombre alguno sobre la 
tierra. 

— ¿Luego va á profesar? 

—Sí. 

— ¡Pobre amigo mió! 

— ¡Cómo ha de ser! Pero, en fin, olvide- 
mos lo que no ha de poder remediarse. ¿Cuán- 
do saldrás para México? 

— Mañana al amanecer. 

— Bien está; partiré contigo. 
— Qué me agrada: ¿vamos á disponer lo 
necesario? 
— vamos. 

Cuando los dos amigos salieron, mi padre, 
que habíalos escuchado con doloroso mutis- 
mo,, pasó á la inmediata habitación. 

Mi madre, la hermosa María, rezaba pues- 
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ta de hinojos al pié de la cuna en que dor- 
mia yo. * 

— Mi María, — dijo Benita — ¿por quién re- 
zas? 

— Por el pobre Miguel Garrido que con su 
muerte ha hecho cesar la constante amenaza 
que pesaba sobre nuestro matrimonio. 

— ¡Cuan grande es la misericordia de Dios! 



223 
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Mis padres permanecieron aún algún tiem- 
po en Guanajuato, y más de una vez me con- 
taron que cuando á la hora de las ánimas pa- 
saban por delante de la jaula en que perma- 
necía encerrada la cabeza del Héroe de Do- 
lores, un blanco fantasma, que ellos suponian 
el espíritu de Guadalupe, descendia del cielo 
y regresaba á él después de haber impreso un 
ósculo tierno como el cariño filial, en el ros- 
tro demacrado del Mártir de El Treinta de 
Julio. 

Noviembre de i8So, 
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